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2. Porque ¿qué hombre, sin el auxilio de Dios, 
c a m b i a r á el modo de ser del pagano? ¿Quién des­
t r u i r á tantos ídolos y cultos, tantas supersticio­
nes y preocupaciones, tan vehementes pasiones 
halagadas y endiosadas, tantos intereses creados 
de clases, razas, Estados, naciones y costumbres 
tan arraigadas? 

¿Quién s a l v a r á al hombre esclavo, a la mujer 
degradada, a la familia destruida, la igualdad y 
fraternidad desconocidas y la justicia y el dere­
cho menospreciados?—Un carpintero.—En lo hu­
mano eso es imposible. Luego aquí es tá Dios. 

3. Un pobre carpintero, sin estudios, poder, 
riqueza n i influencia social alguna en lo humano, 
que nació en un pesebre, vivió en un taller y mu­
rió en una cruz entre dos ladrones, por impostor 
y malvado, ¿ése es el que h a r á que el mundo pa­
gano se haga cristiano? Eso es imposible. 

Por lo mismo que en lo humano eso es imposi­
ble, decimos: A q u í es tá Dios. 

4. ¿Con quién cuenta el infeliz carpintero para 
realizar ese imposible, esa locura? Con doce hu­
mildes pescadores, tan pobres como él y sin ilus­
t r ac ión n i medio alguno de influencia social. ¿Y 
és tos son los que persuaden al mundo que Cristo, 
el crucificado y muerto en ignominiosa cruz, es 
Dios? En lo humano eso es imposible. Luego aquí 
e s t á Dios. 

5. ¿De qué medios se valen? De la palabra, los 
que no sab ían hablar; de la fe en el misterio, los 
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que, humanamente considerados, parecen unos 
ilusos o locos, a quienes la r azón no pUede creer; 
de la pobreza, la humildad y la abnegac ión , ante 
un mundo que las desprecia; de la locura de la 
cruz y el sacrificio, que el mundo no entiende y 
lo reputa locura. ¿Y con tan nulos y aun contra­
indicados medios se obtiene el mayor de los por­
tentos, el mayor de los milagros, transformar el 
mundo pagano en cristiano? Eso humanamente es 
imposible, y por eso se dice: Aqu í es tá Dios. 

6, Cuando la fuerza es nula y la resistencia es 
máx ima , lo mismo en el orden físico que en el 
moral y social, el movimiento no se obtiene; si 
pues en la p ropagac ión del Cristianismo sucedió 
lo contrario, fué por la in te rvenc ión de Dios, fué 
por un milagro. Y aquí el dilema de San Agus­
t ín: «O la convers ión del mundo al Cristianismo 
se hizo con milagros, y es divino, o se hizo sin 
milagros, y también es divino, porque tal conver­
s ión sin milagros es el mayor de los milagros » 

Conclusiones p e d a g ó g i c a s : r .a Observa que 
donde Dios es tá se halla la verdad, pues Dios no 
puede cubrir con su in te rvenc ión el error. 

a.* Aprende a estar siempre con la Iglesia, 
obra de Dios, para enseñanza y educación de los 
hombres. 

3.a Y no olvidéis que ni al hombre ni a la so-
cidad ca ídos los levanta la ciencia ni la legisla­
ción; sin el auxilio de la Rel ig ión no hay salva­
ción. 
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(Examina tus ideas y tus obras pedagógicas, rela­
cionándolas con estas verdades.) 

141. EL MAESTRO ILUSTRADO SABE QUE EI* 

CRISTIANISMO ES LA RELIGIÓN DE LOS SIGLOS. 

t i No seáis noveleros: n i Dios, ni el hombre» 
n i la Rel ig ión cambian; ni tampoco la P e d a g o g í a 
puede cambiar en lo que tiene de religiosa y fun­
damental. 

Cristo es el Fundador del Cristianismo, que es 
la Rel ig ión de los siglos y por los siglos para la 
humanidad entera. Y aunque hay varias agrupa­
ciones religiosas que se apellidan cristianas, Je­
sucristo sólo fundó una Inst i tución o Iglesia para 
todos los hombres, con lo cual p reme t ió estar 
«asist iéndola hasta el fin de los siglos». 

2. Por consiguiente, ante la verdad de la Ló­
gica, de la Teo log ía y del Derecho, sólo hay un 
Cristianismo o Rel ig ión de Cristo, que es aquella 
que Él fundó para siempre; y como de Cristo a c á 
no hay ninguna Iglesia que haya existido o dura­
do en todos los siglos sino la Catól ica , Apostól i ­
ca, Romana, ésta esta es el verdadero Cristia­
nismo. 

3, Rel ig ión cristiana e Iglesia de Cristo, en 
concreto, son una sola y la misma cosa; la Insti­
tución o sociedad que fundó Cristo, con todas sus 
verdades y deberes, con su dogma, moral , culto 
y autoridad. Jesucristo, Sab idu r í a p rác t i ca , no 
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s e m b r ó doctrina y moral al aire, sino que las en­
c a r n ó en un organismo docente, infalible y santo,. 
cual es la Iglesia. 

4. A esta Iglesia de Cristo pertenecen de de­
recho cuantos, reengendrados por el Bautismo, 
son incorporados en Cristo, su cabeza, aunque de 
hecho sean protestantes o c ismát icos , esto es,, 
miembros de las mil y una sectas que se llaman 
cristianas. 

5. Porque no hay dos verdaderos Cristianis­
mos, sino uno, n i tres o treinta Iglesias, sino una, 
la que, fundada por Cristo sobre los Apóstoles , , 
persevera y subsiste hasta nuestros días . 

6. Y hay que advertir que, aunque el Cristia 
nismo nac ió con Cristo en tiempo de Agusto* 
como fué en cumplimiento de las esperanzas y 
profecías del Ant igo Testamento, religiosamen­
te conservadas por la Sinagoga, de la cual es el 
complemento y sucesor, puede y debe decirse 
que la Rel igión cristiana es tan antigua como la 
humanidad, que nació en el Pa ra í so y no se ha. 
extinguido con el tiempo y d u r a r á lo que los si­
glos. E l cristianismo nació con el mundo para-
v i v i r lo que él; el nombre le fué impuesto al reci­
b i r el bautismo de sangre; pero como es la conti­
nuación y ú l t ima perfección de la Religión ver­
dadera, exis t ía en realidad desde la c reac ión .de l 
primer hambre. Por eso dijo Cristo a los jud íos : 
«Yo soy el Mesías , a quien esperáis .» «Noj ie ve­
nido a abrogar la Ley, sino a cumplirla.» 
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(Examen. Maestro, ¿sabías tú esto? ¿Enseñabas esto? 
¿Pensabas y obrabas en conformidad con estas verda­
des? ¿Tienes a Jesucristo por el Héroe y Maestro de 
los siglos? ¿Tienes a la Iglesia como la escuela y aban­
derada de ese Maestro y Héroe? ¿O eres un infeliz mo-
-dernista, de los que piensan que la Religión y la Pe­
dagogía son artículos de moda, que cambian y se mu­
dan en lo que tienen de esencial y fundamental?) 

142. E L MAESTRO CEISEIANO SABE QUE LA. 

IGLESIA CRISTIANA ES UNA SOCIEDAD JERÁR­

QUICA Y SOBERANA, Y LA ENSEÑA Y ACATA 

COMO TAL. 

1 . E l Cristianismo no es tan sólo una Rel ig ión 
individual , sino que es social^ una sociedad cuya 
forma constitutiva es la Iglesia soberana o inde­
pendiente de todo otro podeV humano, según lo 
exigen la razón y la t radic ión cristiana. 

2. En concreto, Iglesia y Rel igión verdadera 
son una misma cosa, y como tiene a su cargo el 
fin supremo del hombre y los medios que a él 
conduzcan, y por el fin se conoce la naturaleza 
de las sociedades, la sociedad Iglesia, que tiene 
a su cargo el fin supremo, ha de ser suprema, y 
n o cabe en razón someterla, por ejemplo, al Es­
tado polí t ico, sin cambiar su naturaleza, y aun la 
de ambos. 

3. Pues la Iglesia y el Estado son dos socieda-
-des h e t e r o g é n e a s o de fines diferentes, y como 
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cantidades h e t e r o g é n e a s no pueden sumarse, tam«} 
poco la Iglesia y el Estado se pueden sumar bajo 
una sola sobe ran í a sin alterar su naturaleza y 
perturbar el orden social cristiano, que descansa 
en esta doble soberan ía . 

Desconocer esta doble sobe ran ía se r ía lo mis­
mo que retroceder al tiempo de los C é s a r e s y su 
absorbente t i ranía , que llamamos cesarismo. 

4» Si la Iglesia no fuera independiente del Es* 
tado polít ico, d e p e n d e r í a de él, y suceder ía , r « 
derecho, lo siguiente: i.0 Que, en derecho, no hu­
biera podido la Iglesia nacer, porque el Estado-
la prohibía. 2.0 Que, en derecho, d e b e r í a la Igle­
sia desaparecer, donde el Estado lo ordenara, 
3 0 Que la Iglesia no podría , en derecho, ser una, 
catól ica, santa e infalible, porque en cada Estado-
se r í a distinta y e s t a r í a l imitada y sometida en 
todo a lo que el Estado dispusiera. L o cual equi­
vale a negar la Iglesia, 

5. L a soberana independencia de la Iglesia,, 
no sólo es una exigencia de la r azón , sino un he­
cho dogmát ico de la r eve lac ión y la t rad ic ión , 
pues Jesucristo pred icó , enseñó, la es tab lec ió y 
organizó sin contar con el Estado; los Após to le s 
hicieron lo mismo y los sucesores de és tos hasta 
nuestros d ías han viv ido , legislado, juzgado, go­
bernado, pase ído y, en suma, han ejercido la po­
testad soberana que el Fundador diera a San Pe­
dro y demás Após to les diciéndoles: «Como me 
envió mi Padre os env ío yo.» «Me ha sido confe» 
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r ido todo poder en el Cielo y en la t ierra; i d , 
pues*, etc. Lo cual significa: « Yo os le transmi 
to.» « L o q u e atareis en la t ierra, atado q u e d a r á 
en el Cielo», etc. ^ 

6. Conclusiones pedagóg icas : i.a No es buen 
cristiano n i buen maestro quien se concreta a 
adorar a Dios en su conciencia, individualmente, 
sino que a d e m á s es preciso hacerlo colectiva­
mente y en público. 

¿Te a v e r g ü e n z a s de l levar los chicos a Misa y 
otros actos del culto? 

a.a Toda autoridad merece respecto, y siendo 
soberana, mucho m á s , y siendo la soberan ía sa­
grada y divina, muchís imo más . 

¿Respetas tú y acatas y veneras a la Iglesia en 
sus autoridades, y cuanto m á s altas más , e incul­
cas el respeto, la obediencia y v e n e r a c i ó n para 
con ella a tus discípulos? 

3.' L a civil ización, la l ibertad y el derecho de 
los cristianos depende en gran parte de la distin-
•ción, a r m o n í a e independencia de las dos sobe­
ran í a s : la de la Iglesia y el Estado. 

¿Eres tú partidario de esta distinción, o aplau­
des las invasiones, usurpaciones o negaciones 
del Estado en asuntos de conciencia y religiosos? 
¿Eres l ibre o cesarista? 

4 * L a Iglesia, o es independiente o depende 
del Estado. No se da medio. Si es independiente, 
puede enseña r , moralizar, legislar, gobernarse, 
administrar, juzgar, organizarse y v i v i r , sin que 
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pa ra ello necesite implorar la ven ía del Estado. 
Y tú ¿qué opinas del Estado que prohibe enseña r , 
santificarse, legislar, gobernar, juzgar, adquirir 
y disponer de sus bienes, y en suma, v i v i r s in su 
-venia o licencia? 

$.a Por defender la independencia de la Igle­
sia (que e n t r a ñ a la de la conciencia de los cris­
tianos) murieron Jesucristo, los Apóstoles y mi­
llones de már t i r e s , y han sostenido fuertes bata­
llas los cristianos de todos los tiempos. 

Y a tí ¿qué te parece? ¿Murieron y pelearon 
por derecho o contra derecho? ¿Fueron hé roes o 
ilusos, ya que no criminales? ¿De parte de quié­
nes te colocas: de las v íc t imas o de los verdugos? 
¿ Ignoras que hoy sigue la lucha y hay que tomar 
parte en pro o en contra de Jesucristo, o de su 
iglesia, su clero y su pueblo? 

.143. E L MAESTRO INSTRUÍDO EN RELIGIÓN 

CONOCE Y VENERA A CRISTO Y SU OBRA. 

1 . Conocer a Cristo y su obra, que es el Cris­
tianismo, es conocer y creer lo que es el Verbo 
hecho Hombre y su influencia en la Humanidad 
por medio de su obra social, que es la Iglesia. 

2. E l Verbo de Dios, que es su Sab idur ía , es 
e l que con su palabra y poder sa lvó la distancia 
infinita que hay entre el ser y no ser por el mila* 
.^ro de la c reac ión , y es el que, por otro milagro 
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de su Bondad, sa lvó la distancia que hay entre e l 
infinito y lo finito, hac iéndose Hombre y unienda 
así en caridad la humanidad y la c reac ión entera 
con su principio, que es Dios. Todo viene de Dios 
y va a Dios por medio del Verbo. 

3. De este modo, Jesucristo, que es el Ve rba 
humano, es el anillo que cierra el c í rculo de toda 
la c reac ión , a d e m á s de ser, dada la ca ída del 
hombre, su Redentor, y dados los e x t r a v í o s d é 
la humanidad, su Restaurador. 

4 . Gloria a Cristo en nombre de Cielos y Tie­
r r a y cuanto en ellos hay, y gloria y honor al 
Cordero de Dios, sacrificado por los pecados de 
todos los hombres, desde el principio del mundo 
(en promesa, voluntad, s ímbolo y r ep re sen t ac ión ) 
hasta el fin de los siglos (en la apl icación y reno­
vación incruenta del sacrificio de la cruz). 

5. Pero Jesucristo, al subir a los Cielos, no nos 
dejó huérfanos , sino que se quedó entre nosotros 
en forma de Iglesia, a quien dió la misma misión 
que E l había recibido del Padre, la de e n s e ñ a r y 
salvar. Dice a los Após to le s ; 

cComo me envió mi Padre así os env ío yo.» «Id 
y enseñad a todas las gentes, b a u t i z á n d o l a s y en­
señándo las a obseivar (o e d u c á n d o l a s ) cuanto 
yo os he encomendado.» Y para mostrar que 
cuando desempeñen esta misión de maestros edu­
cadores y redentores de la humanidad no esta­
r á n solos, dice: «Yo e s t a r é con vosotros todos 
los d ías hasta el fin de los siglos.» Y lo es tá , y a 
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en el altar como Sacramento, ya en la Iglesia 
como Rey y Maestro. 

6. Y esta Iglesia, que es como la persona mo­
ra l y ju r íd ica de Cristo, su obra social, ¿qué hace? 
Enseña , propaga y defiende el dogma, la mora l 
y el culto de Cristo por medio de sus Após to les , 
Evangelistas, Pontífices, Obispos, Concilios, Pa­
dres, Doctores y maestros todos, y es el mart i l lo 
y yunque que despedaza toda idola t r ía y here j ía 
con su Magisterio. Es el Templo vivo y santo de 
la moral evangél ica , de los Sacramentos y de to­
dos los medios de perfección cristiana, y la con­
denación de todo lo malo. 

Es la Sociedad m á s grande, soberana e inde­
pendiente de la t ierra, la cual no sólo vive, ense­
ña, educa, organiza, legisla, juzga y premia, sino 
que pelea y triunfa: contra el paganismo y sus 
errores, t i r an ías y degradaciones; contra el bar-
barismo y su ignorancia y violencias; contra el 
feudalismo y sus invasiones y corrupciones; con­
tra el mahometismo y sus devastaciones y degra­
daciones; contra el protestantismo y sus divisio­
nes y rebeliones; contra el regalismo y sus rega­
l ías y absorciones; contra el racionalismo y su 
hijo polít ico el liberalismo y sus falsificaciones de 
la libertad, el derecho y la sociedad; contra el 
socialismo y anarquismo, que no son sino el ase­
sinato del orden social y de la civilización. 

Esa es la Iglesia, la obra de Cristo, la escuela 
de la Verdad y Santidad, Liber tad y Justicia, l a 
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Educadora de la humanidad por antcnomasia. 
(Véase a r t ícu lo 13^ ) 

144. UN MAESTRO CRISTIANO, SABIO Y PRU­

DENTE, ENSEÑA A CRISTO, LUZ DE VIDA. 

*Ego sum lux mundi .» (S. Juan, 8.) Yo soy 

la L u ^ del mundo; el que me sigue no an­

d a r á en tinieblas,j sino que tendrá l u \ de 

vida. ( J . C.) 

%. «Yo soy la luz del mundo, y como el sol 
alumbra al mundo de los cuerpos, así Yo alum­
bro al mundo de las almas.» ¿Qué maestro cris­
tiano, qué alumbrador de almas cristianas supri 
m i r á a Jesucristo y su doctrina en la enseñanza 
y caminos de la vida? 

2. «Yo soy la luz del mundo » Esto dice el Sal­
vador del mnndo. No es luz arrinconada, luz ta­
pada o «puesta bajo el celemín», sino tus mun­
dia l , como hoy dicen, luz para todos los hombres 
de todos los pueblos, razas y siglos. 

3. íQué maestro, qué educador de la humani­
dad presc ind i rá de Cristo para i lustrarla e i lumi­
narla, sin que merezca el nombre de enemigo de 
la luz y amante de las tinieblas, un verdadero 
apagaíf ices? He aquí juzgada la escuela laica. 

4. «Yo soy la luz del mundo» y el que alum­
bra el camino de la vida, siguiendo el cual n in -
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-guno c a m i n a r á en tinieblas. ¡Que ya es decir! 
5- Si, pues, el maestro es orientador de vidas, 

descubridor y alumbrador de los caminos del 
bien v iv i r y del recto v i v i r , ¿cómo p o d r á llamar­
se educador y guía de la juventud, apagando esta 
L u z de vida bajada del Cielo, para ser camino, 
luz, gu ía y maestro de los hombres? 

6. Amemos a Cristo, en cuanto es L u s de luz; 
sigamos a Cristo, en cuanto es L u s de vida; v i ­
vamos y eduquemos en cristiano, si queremos 
arribar a la Fuente de la vida y ver a Dios con 
la luz de su Gloria. 

En tí, ¡oh Jesús! , es tá la fuente de la vida; et in 
l ú m i n e tuo v idébimus lumen, y con tu luz ve 
remos la luz de tu Verdad y Gloria. 

As í sea. 
NOTA. Ya sé yo que Jesucristo no vino a ense­

ñ a r ciencias, pero también sé que sí vino a ense 
ñ a r la ciencia de la sa lvación y a és ta me refiero 
3'' llamo sab idur ía divina. 

U 5 . EL CRISTIANISMO]'ES UN IDEAL DE EDU­

CACIÓN Y VIDA PERFECTA. 

1, Maestros, no lo olvidéis, ya que vuestra mi­
sión es educar para Ja vida 'y vida perfecta. 

2. Y el ideal cristiano no le dejó Cristo al ar­
bi t r io y capricho de los hombres, sino que lo en­
c o m e n d ó y puso b a j ó l a custodia, dirección, en-
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señanza y autoridad de una inst i tución perpetua,, 
santa e infalible, que es la Iglegia catól ica. 

Educadores de individuos y pueblos, el ideal de 
la vida perfecta es tá en la Iglesia. 

3. Estar, pues, con la iglesia es estar con Cris­
to, y como Cristo es Dios, es estar con Dios, y 
estar con Dios equivale a estar con la verdad, l a 
justicia, la l ibertad, el derecho, la caridad y con 
todo lo bueno. ¡Que es estar! 

No creo pueda haber mejor estado ni Pedago­
gía de vida m á s perfecta. 

4. E l maestro c a t ó l i c o , que es verdadero' 
maestro catól ico, se honra con ser.fiel 'discípulo 
y repetidor exacto y fervoroso de la gran Maes­
tra en el orden moral y religioso, que es la Igle­
sia, y ícuan to és ta enseña , bendice y aprueba, é l 
lo aprueba, bendice y^ensefía, y cuanto la Iglesia 
reprueba, condena o impugna, él lo combate, 
censura y reprueba. A l proceder de otro modo 
de jar ía de ser maés t ro catól ico. 

5. ¡Oh maestro católico! uPor ser fiel discípulo^ 
de la Iglesia eres discípulo garantizado de Cristo 
y maestro en nombre de Aquel que es L u s de 
vida, verdad y\v ía del recto v i v i r y del bello y" 
eterno gozar. 

Grande es tu nombre, como es grande y subli­
me tu misión; no^faltes a ellos. 

6. Maestro catól ico, no niegues tu nombre y 
apellido, lo cual equ iva ld r í a a negar tu formali­
dad y consecuencia y a caer de una>l tura y dig-
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tildad cuasi divina y hacerte un pequeño anti 
cristo o enemigo de Cristo. Pues ya te llamaras 
hereje o após ta ta , protestante o racionalista, an 
t iclerical o liberalista, laico y cesarista, á c r a t a o 
socialista y, en suma, fueras un pagano e idóla 
tra a lo antiguo o un neopagano e idó la t ra a lo 
moderno, tu nombre verdadero ser ía el de ene 
migo de Cristo o anticristo, con tus tristes erro­
res y vergonzosas decadencias. 

146. LA RELIGIÓN VERDADERA ES LUZ PARA 

EL ENTENDIMIENTO, Y EL MAESTRO QUE 

APAGA U OCULTA ES OSCURANTISTA. 

1. La Rel igión en cuanto procede del Cielo y 
l l t va a Dios, es luz divina que alumbra los desti­
nos del hombre y los caminos que al Cielo llevan. 

¿Qué cultivador de entendimientos y grandes 
destinos la desprec ia rá? 

2. L a diferencia que existe entre uno que es tá 
sentado en oscuridad y sombra de muerte y otro 
que anda su camino alumbrado con la luz del 
huen v iv i r , esa misma diferencia existe entre el 
hombre irreligioso y el que tiene rel igión, 

Y tú, alumbrador de hombres, ¿qué quieres, 
cegar o ver? 

3. Bien puede e l a teo sabe r de letras y 
ciencias; s i ignora de d ó n d e viene, a dónde 
•va y por dónde debe caminar, es un ignoran-
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te. por más que se imagine que es ilustrado*. 
Maestro, el que no sabe lo que es la vida, ¿cómo 

a c e r t a r á a v iv i r bien y a enseña r el camino del 
recto vivir? 

4. E l Cristianismo, que es la expres ión de la 
verdad y la Rel igión de la humanidad, tiene por 
modelo, autor y gu ía a Jesucristo, quien de sí 
dijo: «Yo soy la luz del mundo, y el que me sigue 
no anda en tinieblas » 

Y el que a Jesucristo persigue en las aulas,, 
¿será luz o tinieblas? 

5. La Iglesia, portaluz de Cristo é n t r e l o s pue 
blos, oyó estas palabras, dichas a los Apósto les : 
«Vosot ros sois la luz del mundo; no puede ocul­
tarse una ciudad que está puesta sobre un mon 
te.» Que es como si dijera: Siendo Yo la luz del 
mundo, 5̂  luz de la Iglesia qne sobre vosotros-
fundo, la Ciudad de la luz ̂ Iglesia) colocada so­
bre el Hombre Cumbre, que soy Yo, L u s de la 
LUB, ¿cómo de ja rá de ser visla y alumbrar al 
mundo? 

Si en un catá logo se reunieran todos los erro­
res e ignorancias que la luz del Evangelio confia­
da a la Iglesia ha condenado y disipado, se ve r í a , 
por un lado, lo que es la razón sin Dios, y por 
otro, lo que es la razón apoyada en la Reve lac ión , 
o la diferencia que hay entre la Rel igión y el 
Cristianismo. 

6. Y después de tantos fracasos de la r a z ó n 
sin Dios y tantos aciertos de la verdad religiosa^ 
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¿pre tenderán a ú n ciertos pedagogos que renun­
ciemos al Cristianismo y nos hagamos raciona­
listas, para mejor acertar a instruir y educar? 
Eso se r ía carecer de instinto e ignorar la histo­
r ia de las ideas y los errores. 

147. LA RKL1GIÓN ES FUERZA Y PODER PARA 

LA VOLUNTAD, Y EL MAESTRO QUE NO LA 

CULTIVA ES UN ENERVADO Y ENERVADOR. 

í . Si tú, maestro, quieres hombres de volun­
tad fuerte y constante, no te contentes con argu­
mentos de razón, a ñ a d e a ellos los de Rel ig ión, 
que son m á s poderosos y eficaces y es tán m á s a l 
alcance de todos, incluso mujeres y niños, hom­
bres sin letras, pastores y rús t icos . , 

2. Dios te ve y ha de juzgarte. He aquí un 
pensamiento religioso que vale por toda la poli­
cía, porque previene y evita el delito y aun el 
pensamiento de cometerlo, y e n s e ñ a a pensar, 
querer y obrar según conciencia, en la cual Dios 
lee, v ig i la y hace guardia. 

3. Lo que hagas al pobre lo haces a Dios. He 
aquí otro pensamiento de la Rel ig ión cristiana 
que ha poblado el mundo de obras benéficas, ha 
inundado las almas de caridad y misericordia y 
ha enloquecido de amor a tantos y tantos como 
dan lo que tienen, incluso la vida, por sus seme­
jantes. 
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4. De esa locura, que llaman mal de amores, 
es tá herido el misionero entre infieles, el lazaris-
ta entre leprosos, el hospitalario en los hospita­
les, la hija de la Caridad en los campos de bata­
l la , el sacerdote asistiendo al contagiado, y tan­
tos y tantos como, dando por voto cuanto tienen 
y esperan, se consagran de por vida a enseña r , 
curar y servir gratis a los pobres y desgraciados. 

S- ¿Qué aprovecha al hombre ganar el mundo 
entero, s i pierde el a lma? No t e m á i s a los que 
pueden matar el cuerpo, pero no pueden nada 
contra el alma; más bien temed a aquel quepue 
de perder el alma y enviarla a l fuego. 

Esas ideas religiosas poblaron de m á r t i r e s el 
Cielo, de religiosos los claustros y de hé roes la 
historia, y enseña ron a poner la conciencia y el 
derecho del deber (que es lo que en justicia lla­
mamos libertad) por cima de todas las t i ran ías y 
de todos los tiranos. Todo, antes que cometer una 
vileza, antes que faltar a Dios y a la conciencia 

6. E l que ama a su fami l ia y su vida m á s que 
a Dios no es digno de Dios. 

Si, pues, la Rel igión, la Patria, el deber nos 
exigen, ya morir , ya.pelear, ¡glorioso mori r y 
honroso triunfar! ¡Cuántos hechos gloriosos de 
nuestra histeria y de la Cristiandad se pueden 
explicar por la influencia de esta m á x i m a cris­
tiana! 

(Examinaos, formadores de hombres, y ved si edu­
cáis voluntades, que son las que hacen valer a los 
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hombres, y si para ello empleáis la Religión, palanca 
de poder colosal, con la cual hasta los niños pueden 
ser héroes y no hay ser débil que no pueda hacerse 
fuerte, poderoso e invencible ) 

148. LA RELIGIÓN ES DICHA O MINORACIÓN 

DE LA DESDICHA, Y ASÍ EL MAESTRO QUE AS­

PIRA A HACER HOMBRES DICHOSOS O MENOS 

DESGRACIADOS, LOS HARÁ RELIGIOSOS. 

t. Que todos deseamos la dicha, es indudable; 
y también lo es que nadie la halló colmada en los 
bienes de este mundo (salud, ciencia, honor, r i ­
queza y placeres), ya porque rara vez se consi­
guen todos, ya porque, conseguidos, con í recuen-
cia punzan m á s bien que placen (pues al extremo 
-de la a l e g r í a se suelen hallar el dolor y luto del 
alma), ya porque al final de la vida todos se 
pierden. 

2. E l hombre es ante todo espír i tu y necesita 
alimentos espirituales; es inmortal y no se satis 
face con bienes temporales; está hecho para el 
Cielo y no le llenan las cosas del destierro, y me­
nos si le e x t r a v í a n o apartan de su destino. 

3. Quién más , quién menos, todos repiten, a 
su modo y en su estilo, este pensamiento de San 
A g u s t í n : «Señor , nos has hecho para Tí , y nues­
t r o corazón es tá desasosegado mientras no des­
canse en Tí.» 
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¿Y qué es esto sino confesar que nuestro fin y 
dicha son religiosos? 

4. Como el pez se retuerce y salta fuera del 
agua y al fin muere por hallarse fuera de su ele­
mento, as í el hombre sin Rel ig ión. Como al se­
diento le aumentan la sed el sol, la fatiga y el a l i ­
mento, así los bienes y placeres de la t ierra no 
extinguen, sino que aumentan, la sed del alma 
por la dicha. 

Lo dicen muchos de los que el mundo conside­
ra dichosos, y lo escriben los hombres de mayor 
saber y más tener. 

5. Los que estudiaron muchos sistemas y ex­
perimentaron el vacío que en ellos dejó la cien­
cia, y se convirtieron y hallaron la paz en la Re­
ligión cristiana, como San Justino y San Agus­
t ín, son testigos abonados de esta verdad: que la-
Rel ig ión hace m á s dichosos que todas las filoso­
fías juntas. 

6. Y también produce m á s consuelos en esta 
vida de pruebas y desgracias; porque sabienda 
el hombre religioso que Dios es nuestro Padre y 
todo pasa por su mano y lo ordena para nuestro 
bien, se consuela y reanima, se conforma y resig­
na, se aquieta y sufre con paciencia, esperando 
confiadamente que aquel mal se t o rna rá en bien. 
A l contrario del irreligioso, que rabia, maldice 
y blasfema y con frecuencia muere desesperado 
o se suicida. 
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149. LA RELIGIÓN ES BASE Y SANCIÓN DE LA 

MORAL, Y EL MAESTRO QUE DE ELLA PRES­

CINDA SERÁ AMORAL. 

i . Es la Religión un conjunto de deberes que 
l igan al hombre con Dios, y aun a los hombres 
entre si, en cuanto hijos de un mismo Dios que 
tienen ün mismo fin y deben seguir el mismo ca­
mino para llegar a Él . 

a Por lo mismo que Dios nos crió y o rdenó 
para sí, estamos obligados a tender a nuestro fin 
úl t imo, cumpliendo la voluntad de Dios, que es 
la ley de nuestro destino. 

3. De aquí que toda moral sea religiosa, por 
fundarse en la dependencia que de Dios tenemos 
como causa primera, y en la ordenac ión que para 
con É l guardamos como fin último-

4. Y también lo es por razón de la norma que 
Dios ha trazado para todos nuestros actos huma­
nos, somet iéndolos a la ley divina natural, escri­
ta por su mano en el fondo de nuestra conciencia, 
y a la del Evangelio, que aclara y confirma la ley 
natural. 

5. También es religiosa la moral por la insti­
tución a quien Dios encomendó su custodia, in­
t e rp re t ac ión y defensa, que es aquella Iglesia a la 
,cual Jesucristo e n c a r g ó enseña ra a los hombres, 
a observar todo cuanto E l mandó, esto es, toda la 
ley natural y revelada, toda moral . 
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6. Que el Decá logo , completado por el Evan­
gelio y enseñado y regulado en la p rác t i ca por la 
Iglesia de Dios, sea, pues, nuestra norma de ac­
ción y cri terio mora l en la escuela y fuera de ella. 

Y puesto que no fray moral que no sea religio­
sa, no cometamos el doble dislate de ser ateos en­
s e ñ a n d o para hacer hombres morales educando, 

Maestros, cuando se pierde a Dios, se pierde la 
ley moral, y cuando se pierde la ley moral obje­
t iva, dada y sancionada por Dios, se pierde la no­
c ión del deber y desaparece la justicia. 

(Examinad estas verdades y aplicadlas a vuestra 
obra de moralización y educación.) 

150, LA RELIGIÓN Y EL DERECHO SE RELA­

CIONAN COMO LA RELIGIÓN Y MORAL, DE LA 

CUAL EL DERECHO NO ES SINO UNA PARTE, 

LA JUSTICIA NECESARIA PARA EL ORDEN 

SOCIAL. 

1 . Como no hay moral atea, sino que toda mo• 
r a l , o es religiosa o no es moral, así el Derecho, 
^que no es sino la ley moral en cuanto regula las 
relaciones esenciales a la vida esencial del hom­
bre, o es religioso o no es Derecho. 

E l Derecho se incluye en la Moral como la par­
t e en el todo. 

2. E l Supremo autor de todas las cosas les ha 
impuesto la ley universal del orden, y el hombre, 
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aunque sér l ibre, no es un s é r indeterminado o 
exlege, no es una excepc ión de esa ley cósmica», 
sino que es tá obligado a obedecer este supremo 
mandato: Guarda el orden. 

3. Guarda el orden moral y el orden social, 
que tiene por base la justicia, que es el orden de 
p roporc ión que deben guardar los hombres en 
sus relaciones sociales. «Lo que no quieras para 
t í , no lo quieras para otro.» «Haz a otro lo q u e t i i 
quieras hicieran contigo, puesto en su caso.» 

4. Observa el orden: he aquí el mandato que 
comprende todo el obrar racional, moral y social 
del hombre. Observa el orden en el uso de las fa­
cultades individuales, es el principio supremo de 
honestidad. Observa el orden en las relaciones: 
sociales, es el principio supremo del Derecho. 

5. No hay, pues, Derecho sin orden social, n i 
orden social sin Derecho, ni Derecho ni orden 
social sin honestidad o moral; y tan falso es que 
el Derecho pueda separarse de la Moral , como la 
Moral y el Derecho de la Rel ig ión. 

Y como a todo derecho corresponde un deber, 
es el Derecho una fuerza moral inviolable, que 
recibe su sér del orden establecido por Dios en 
las relaciones sociales; quien prescinde de Dios 
para fundar el Derecho, muti la el concepto de 
és te y le pr iva de la savia q«e le nutre y aun de 
la base que le sostiene y de la suprema sanc ión 
que le garantiza. 

6. Si cons igná ramos aquí los errores y abusos. 
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ju r íd icos que la Iglesia se ha visto obligada a co-
i regir y condenar por ser antirreligiosos, se ve­
r ía cómo e s t á n en contacto Rel ig ión y Derecho» 
y cómo la Rel igión verdadera es la m á s vigi lan­
te, constante y celosa guardadora de la justicia 
en todos los ó rdenes , y singularmente, en el or­
den de los principios y en materias de enseñanza . 

Maestro, de muchas cosas te h a b r á n examina­
do como si las hubieras estudiado, y una de ellas 
es el Derecho; pues bien, sin Dios, n i tú h a b r á s 
entendido lo que es el Derecho en su origen y 
esencia, n i consegu i rá s que tus discípulos lo 
aprendan. 

E l Derecho, que es ciencia de la vida, ¿es ta rá 
a cien m i l codos sobre la inteligencia de los v i ­
vientes? S e g ú n ciertos intelectuales ininteligi­
bles del racionalismo, así parece; pues sólo ellos 
lo entienden, o se figuran entenderlo, que no es 
lo mismo. 

161. EL MAESTRO CRISTIANO Y EL LAICISMO 

EN- LA ENSEÑANZA. 

i . Si la escuela ha de ser obra de verdadera 
reconstrucción y no instrumento demoledor, hay 
que deshacer en los que la rigen, manejan e in­
fluyen el error, la ignorancia, la flaca debilidad 
y el m í s e r o ego í smo, y por tal reputo el laicis­
mo, que intenta divorciar el Estado de la Socie-



POR D . ANDRÉS MANJON 319 

dj id, la Iglesia del Poder c i v i l , desnaturalizando 
la vida nacional y contradiciendo a la naturaleza, 
la historia y la raza, y su educac ión , progreso y 
l ibertad. 

2. Es el laicismo, en su base, una secta llama­
da, en filosofía, racionalismo y positivismo; en 
pol í t ica, anticlericalismo; en la enseñanza , es­
cuela laica; en sociología, apostasía legal y so­
cial , y en teología, ateísmo de Estado e i r re l ig ión 
p rác t i ca . 

3. Hay dos clases de laicos: los conscientes, 
que son los menos, y los indoctos, que son los 
m á s . Los primeros son após ta t a s del racionalis­
mo, en cualquiera de sus cien sectas, que aspiran 
a imponer su apostas ía a la sociedad por leyes, 
per iód icos y escuelas, revoluciones, persecucio­
nes, confiscaciones y cuantos medios legales o 
extralegales, l ícitos o il ícitos puedan. Los indoc­
tos, suelen ser vividores, escritores, oradores, 
polí t icos, que, sin tener ideas opuestas a la Igle­
sia ni ahondar en el por qué de su laicismo, se 
muestran anticlericales o ant iecles iás t icos , por­
que en sus costumbres y espír i tus hay tendencias 
o intereses que contradicen a las enseñanzas y la 
moral de la Iglesia, censora viviente de su modo 
de ser y sintir. 

4. Y hasta hay laicos por endebles de carácter 
o flaqueza o debilidad de espír i tu , que sin errar 
acerca de las relaciones que deben mediar entre 
la Iglesia y el Estado, la Sociedad y el Poder po-
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lít ico, intimidados por las voces y amenazas de 
una minor ía turbulenta, reconocen a és ta el de­
recho de beligerancia, poniéndola , ya a la parr 
ya en algunos casos por cima de la Iglesia y el 
orden social cristiano; y a esto llaman gobernar 
y apaciguar espír i tus , no siendo sino perturbar 
la conciencia social y arrojar los derechos del 
pueblo cristiano a la voracidad de las sectas, que 
j a m á s se dan por satisfechas mientras no impon­
gan su yugo a la Iglesia y a los cristianos, 

5. La Francia oficial y laica de los ú l t imos 
tiempos es el ejemplo más saliente y escandalosa 
de lo que es la secta del laicismo encarnada en el 
poder; pues ha tomado la forma de pe r secuc ión 
violenta, y allí se reputa delito la opinión y p r á c ­
tica de la Rel igión catól ica y se niegan al hombre 
religioso los tan cacareados derechos del hom­
bre, Allí sólo hay l ibertad para el error y el mal; 
la verdad y el bien hay que refrenarlos y casti­
garlos con leyes, confiscaciones, expatriaciones, 
secuestro (escolar) de menores, y r e l egac ión de 
los creyentes a la condición de ilotas respecto de 
los e s t a tó l a t r a s que mandan y dicen, parodiando 
a Luis X I V : «El Estado somos nosotros y sólo-
nosotros. > 

6. Maestros del porvenir, el laicismo a la ga l i ­
cana os quiere hacer sus cómplices y cooperado­
res. Ahora, examinad y comparad sus tendencias 
y vuestra misión, esto es, si que ré i s ser educado­
res o trastornadores, españoles o galicanos, c r i s . 
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tianos o após ta las , maestros del Cristianismo o 
propagadores del a t e í smo, que es la negac ión y 
la blasfemia individual, social y pedagóg ica m á s 
grande. 

152. EL MAESTRO LAICO ES EL MAESTRO NO' 
EDUCADOR. 

E l Estado laicista y pedagogo es el peor de 

los maestros. «Custódiame ese niño», dice 

la sociedad al maestro, repitiendo las pala* 

t r a s de la hija de F a r a ó n a la madre de 

¿Moisés. 

1 . Desarrollar facultades, despertar aptitudes, 
fecundar g é r m e n e s de verdad, bondad y belleza, 
mediante el cultivo de la inteligencia, voluntad y 
sensibilidad, a esto se llama educar. 

2. Y el maestro que más y mejor desarrolle 
esas facultades, aptitudes y g é r m e n e s que Dios 
ha puesto en el sé r del niño, ése es el mejof maes­
tro, porque es el mejor educador. 

3- La ins t rucción que no se ordena a la educa­
ción vale bien poco, hay quien opina que no vale 
nada, y hasta afirman muchos que es nociva y 
perjudicial, en vez de ser provechosa. 

4 Y como la ins t rucc ión sin re l igión es una 
enseñanza sin educación, por lo menos en el or-
den_de la voluntad, que es lo más importante, re^ 
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sulta que el maestro que no es religioso en la en_ 
s e ñ a n z a tampoco es educador verdadero. 

5. En efecto, para niños y jovencitos sin Dios 
no sabe n i puede el que instruye, n i orientar, n i 
afirmar, n i sancionar y garantir la ley del deber 
en la conciencia, y menos puede conseguir la rec­
tificación de funestas inclinaciones, aberraciones 
pasionales y el dominio de las mismas, pües la ra 
zón sin Dios no basta para esta lucha y rectifica­
ción de la vida. 

«. E l maestro laico, pues, no es ni vale para 
educador. Y el Estado laicista, que tales maes­
tros impone, es el peor de los maestros, por ser 
e l primer antieducador de la infancia y de la ju­
ventud y la patria. 

Maestro, he ahí el papel innoble que te asigna 
«el Estado laicista: que no eduques, que le ayudes 
^ no educar, y como los educandos son cristia­
nos, que le ayudes a hacer que olviden a Cristo 
en la escuela, a descristianizar positiva o nega­
tivamente al pueblo: esta es tu misión, ser e l 
alquilóQ de una secta de após t a t a s , que es el ra­
cionalismo, en vez de ser un maestro cristiano. 

(Ahora examina esas veidades en tu conciencia y 
pon tus obras frente a ellas para conocer lo que eres y 
lo que la infancia y la Patria, la Sociedad y la Iglesia 
pueden esperar de t i . ) 
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153. E L MAESTRO LAICO ES EL MAESTRO 

ANTISABIO. 

Jtti Estado ateo en la enseñanza es el atel/ica-
dor de las almas y fomentador de la más 
Junesta ignorancia, « D i j o el necio en su co­
r a z ó n : Syo hay Dios .» 

i • No pienses, niño, ni ames ni adores m á s de 
lo que ves; lo suprasensible, lo infinito, lo é ter-
•no, lo que es causa y fin de todo lo que ves, eso 
no es para t i ; déjalo estar, n i preguntes por ello. 

a. Vienes de Dios y vas a Dios, y desde que 
tienes atisbos de uso de razón preguntas por E l , 
anhelas por Eí; pues a todas horas es tás diciendo 
y, ¿por qu¿? y ¿para qué? 

3. No preguntes, niño, no preguntes m á s ; que 
el maestro laico es una esfinge a quien es tá veda­
do hablar del por qué últ imo y del para qué final. 
Esas preguntas no tienen respuesta, no son para 
tí; cuando llegues a hombre ya lo s a b r á s , o te mo­
r i r á s sin sabe r lo . 

4. Llevas, ¡oh, niño!, grabada en el alma la 
imagen de Dios; pero cuidado con que el maes. 
t ro te la explique, descubra y revele: el nosce te 
ipsum, «conócete a t i mismo», no se ha escrito 
íJara t i . E l Estado maestro ha vuelto del r e v é s el 
consejo sabio del templo de Deltos, y ha dicho a 
sus encargados en la enseñanza: Que el n iño en 
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la escuela no aprenda que es imagen de Dios, que-
no se leconozca como lo que es; eso es un delito 
de lesa P e d a g o g í a y de lesa conciencia!!! 

5. Bueno que sepa algo, o mucho, de Ana to ­
mía , F is io logía e Higiene, y aun de Psicología , 
Sociología y Derecho; pero de Religión y mora l 
y educac ión religiosa, ai una palabra; eso no se 
ha hecho para niños; son cosas de hombres. 

6. S a l o m ó n dice que en conocer y servir a 
Dios está todo el hombre; pero el Estado ateo, 
que es un Salomón al r e v é s , enseña que el ser 
hombre no está, ni en todo ni en parte, en cono­
cer, servir y amar a Dios; pues de lo contrario, 
él, que se precia de pedagogo y formador de hom­
bres, no omit i r ía la enseñanza y educac ión re l i ­
giosa en esos talleres de los hombres del porve-
nir llamados escuelas, El ser hombre consiste en 
todo menos ^n ser de Dios. 

¡Oh, Jesús , Sa lomón divino! ¿Y vamos a permi­
t i r que así se cambien los destinos del hombre y 
de la humanidad por los que Tú llamas insipien­
tes, corrompidos y necios con estas tus palabras?: 
«Dijo el necio de corazón: No hay Dios. Y se hi ­
cieron, con ta) necedad, los hombres corrompi­
dos > aboíninables en sus estudies (y escuelas).» 
(Salterio de David.) 
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154. E L MAESTRO LAICO ESTÁ ENFRENTE DE 

LA HUMANIDAD, ES ANTIHUMANO. 

'Vivamos en. consorcio con todos ¿os pueblos 
hermanos y cristianos y no nos empeñemos 
en separar de la 'Divinidad a la I l u m a -
manidad. 

í . La Religión ha sido siempre la base y ner­
vio, el alma y fuente de las naciones, de tal mo­
do, que a medida de las creencias y fervores re­
ligiosos, han subido y bajado en su poder y cultu­
ra todos los pueblos antiguos y modernos. Es ver­
dad de experiencia h is tór ica . 

2. A más y mejor re l igión, m á s y mejores eos 
tumbres, m á s vigor y poder en las razas, más cul­
tura y civilización en los pueblos; y a menor re l i ­
gión, m á s decadencia y endeble/, más co r rupc ión 
e incultura y barbarie. Fenicia y Egipto, Grecia 
y Roma, por mencionar los pueblos más conoci­
dos, asi nos lo enseñan . 

3. Y en los pueblos cristianos, compárense el 
siglo x i i i con el x v m , y hoy Alemania, Inglate­
r r a y Estados Unidos, donde se enseña e inculca 
desde arriba la educación religiosa, con Francia 
y Portugal, donde desde arriba se la combate y 
persigue, pa rec i éndose sus Gobiernos a Vol ta i -
res y Rousseaus,con casacas de Ministros,funcio-
vnando de pedagogos oficiales. 
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4. Si las leyes son votos de los pueblos, en fa­
vor de Dios y su culto votaron los pueblos que 
m á s valieron y votan hoy los que más valen. Y 
así tienen hoy enseñanza religiosa en sus escue­
las Alemania, Austria, Inglaterra, Bélgica , Ho­
landa, Suiza, Dinamarca, Suecia, Noruega, R u ­
sia y, en resumen, todos los Estados europeos, 
menos la corrompida y decadente Francia, que 
gime bajo la t i ran ía de los sectarios del raciona 
lismo materialista, del judaismo y la masoner ía ; , 
y Portugal, a quien los pequeños intelectuales y 
masonizantes han hecho la mona de Francia. 

5. Y en A m é r i c a sucede lo mismo. En los Es 
tados Unidos del Norte, la escuela y las institU' 
ciones polít icas son eminentemente religiosas, y 
de las d e m á s naciones, las que más valen es por­
que son también más religiosas 

6. Ser, pues, un Estado laico y maestros laicos, 
equivale a ponerse enfrente del voto de la Huma • 
nidad y a ser una excepción vergonzosa y un ene­
migo del g é n e r o humano, y hablando en catól ico, , 
un coadjutor del Diablo para per der almas y pue 
blos por medio de la indiferencia e impiedad. 

(Examina, maestro, tus entrañas de hombre y peda-
gogo del hombre, para ver »1 vas o intentas ir en lat 
escuela contra tu sér y el de la humanidad, por sen.-
tirte rebelde contra la Divinidad.) 
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155. EL MAESTRO Y EL LAICISMO 

LIBERO-RACIONALISTA. 

r. F u é moda, que aún dura, de un siglo pre­
tencioso, superficial y vano, el vestido l iberal o 
libero racionalista, compuesto de dos telas, t i tu ­
ladas: la diosa Libertad, que confunde con la i n ­
dependencia, y el dios Estado, al cual hacen fuen­
te y origen, juez y verdugo de todo derecho y l i 
bertad cristiana, a estilo pagano. 

z. Que ese Estado c iv i l no reconozca sobre s í 
otra soberan ía , ni aun la de Dios (por lo cual se 
l lama el dios Estado); que sea omnipotente, ceo-
tralizador, absorbente y tirano, todo se lo perdo­
na el liberalista, con tal que sea rebelde y a p ó s 
tata respecto de Cristo y su Iglesia o favorezca 
la r ebe ld í a y apos tas ía libero-racionalista del la i ­
cismo: todo es l íci to contra Cristo y el pueblo 
cristiano, que es la Iglesia. 

3. Ya puede ese Estado monstruo absorber 
todas las funciones sociales y hacer suya la fami­
lia, la escuela, el convento, la iglesia y el cemen­
terio, los bienes comunes y los propios de insti tu 
ciones religiosas, benéficas y sociales, incaután­
dose de todo; con tal que lo acivile o haga laico, 
el liberalista consciente es tá siempre al lado de l 
Estado omnipotente y laico. 

4 . Que ese Poder armado legisle sin contar 
con Dios n i respetar la s o b e r a n í a e independen-
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• cia p rác t i ca de la Iglesia; que se haga juez supre­
mo, casador obligado, maestro único, exclauslra-
dor de monjas y frailes e incautador o confisca-
dor universal de bienes y derechos; hac iéndolo 
en nombre de la libertad, no hay liberalista que 
no sea cesarista. 

5. Como Jesucristo vino al mundo para hacer­
le de pagano cristiano, el laicismo está en él para 
hacerlo de cristiano pagano. La Iglesia^ conti­
nuadora de la obra de Cristo, se opone constante 
e irreductiblemente a este neopaganismo o cesa-
rismo de nueva moda, j de aquí la lucha entre la 
Iglesia cristiana y el Estado cesarista, neopaga-
no, laicista, anticlerical , liberorracionalista o 
como quiera llamarse, que en síntesis no es sino 
la apos tas ía del Estado conspirando por todos los 
medios para lograr la apos tas ía social del pueblo 
cristiano. 

6. Maestros, meditadlo bien. E l Estado laico 
es, o aspira a ser, el maestro único, y tiende a 
que sus maestros sean como él, laicos también ; 
es un após ta ta que aspira a hacer após ta tas , y 
para ello tiene montado todo un ejérci to de maes­
tros, que tiende a influir y manipular por medio 
de organismos superiores de enseñanza y buro­
cracia a estilo francés, Este laicismo ¿se impon­
d r á en España? De temer es, y cuando eso Legue, 
ved si que ré i s educar; en cristiano o en pagano, 
en racional o en racionalista, en español o en ga­
licano, en social o en socialista, en humano o en 
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inhumano, en l ibre o en esclavo, en culto o én b á r 
baro, en el conocimiento de Dios o en la ignoran­
cia, conforme a P e d a g o g í a o en su contra, como 
Dios quiere o como quiere el a te ísmo metido a pe­
dagogo con casaca de Ministro, como la Iglesia 
enseña o como la secta de menos sectarios y de 
m á s negaciones, que es el a te í smo, se obstina y 
trata de imponer, que es en todos sentidos el 
abismo de la decadencia y él error de los errores. 

156. CONCLUSIÓN. LA FICCIÓN PEDAGÓGICA, 

SISTEMATIZADA E IMPUESTA DESDE ARRIBA, 

PRODUCE ABAJO LA HIPOCRESÍA DEL ERROR 

Y EL VICIO, QUE ES LA PEOR DÉ LAS HIPOCRE­

SÍAS Y LA MÁS FUNESTA DE LAS DECADEN­

CIAS PEDAGÓGICAS. 

« N a d i e puede servir a dos. señores» fcontra-

r i o s j , «-Escrito está: 'Perderé la s a b i d u r í a 

de los sabios y p r o b a r é la prudencia de los 

prudentes.* (San Pablo, I a los Corint ios , 

c. I , v . 19.) 

i . Hay dos hipocres ías ; una es la de la v i r tud , 
o t ra la del' pecado; una la de la verdad, otra la 
4e l error . E l malo que aparenta ser bueno, e s t á 
en el primer caso, el bueno que aparenta ser ma­
lo, es tá en el segundo. 
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2. Las dos h ipocres ía son malas; pero la de la 
v i r t u d es un tr ibuto que se paga al bien obrar por 
e l medio del bien parecer; mientras la h ipocres ía 
del mal es un t r ibuto interesado que se paga al 
e r ror y al pecado, aparentando, v. gr , ser part i­
dario del error en el cual no se cree y del mal 
que no se ama. 

3. En uno y otro caso, el h ipócr i ta suele obrar 
por miras interesadas (de ambición, miedo, adu­
lación, etc.)» y renuncia a su hombr í a , y se con­
tradice y se miente y miente a los d e m á s , apa­
rentando lo que no es y haciendo lo contrario de 
lo que en su interior piensa y quiere. 

4. En nuestros días es rara la h ipoc re s í a de la 
v i r t u d y muy frecuente la del error y el pecado. 
A s í vemos a muchos polí t icos, escritores, maes­
tros, etc , que en privado son y se confiesan ca­
tól icos, y en público obran y peroran como racio­
nalistas. 

5. De estos hombres ambiguos, por no decir 
antihombres u hombres contradictorios, que tie­
nen, como Jano, dos caras; como el diablo, dos 
romanas, y como los supremos gobernantes par­
lamentarios, tantos criterios como ministros y 
ministerios, y tantos papeles como clases de pú-
b.ico, no hay ni uno que pueda ser bueno ni rector 
todos son mendaces y embusteros, dicen lo que 
no son, aparentan lo que no sienten. 

6. Tales sujetos, no sólo son malos ante Dios 
y la recta razón, sino de los m á s funestos y d a ñ o -
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sos en el orden social; no sólo no son honrados y 
dignos de respeto, sino que son verdaderos demo­
ledores de la sociedad, antieducadores del pueblo 
con sus escánda los y apos tas ías , paliadas o fingi­
das, puentes para pasar de la verdad catól ica a 
la apostas ía del racionalismo y enseftar a los que 
es tán bajo su poder e influencia cómo se puede 
servir a dos señoi es tan contrarios como son Dios 
y el diablo y cómo se puede ser catól ico haciendo^ 
labor sa tán ica , y aun i r al Cielo, siendo habilido 
sos cooperadores para sepultar pueblos en 
apos tas ía y millones de almas en el infierno. 

Maestros, huid de esta peste social, de esta^ 
escuela de la h ipocres ía y falta de sinceridad-
y honor; respetad vuestra conciencia y sed con 
secuentes con ella, no min tá i s , no engañé is , no 
finjáis, sed sinceros, si queré i s ser hombres ver 
daderos; sed maestros cristianos de cuerpo ente 
ro y no medio paganos y medio cristianos, u hom­
bres de dos conciencias, dos caras, dos criterios, 
y dos conductas opuestas. 

157. LA RELIGIÓN Y EL MAESTRO. 

(Resumen.) 

i . Menester es que el maestro sea religioso 
enseñando y educando, si ha de ser educador de 
hombres y no de bestias; de seres que tienen a l ­
ma y destinos inmortales, y no de meros .b ípedos 
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gregales; de hombres enteros y cabales, y no d é 
seres mutilados e inconscientes de su origen y 
destino eterno; de hombres discretos que saben 
de dónde vienen y adónde van, y no de tontos que 
viven y mueren sin saberlo; de cultivadores e in­
formadores de inteligencias y corazones natural­
mente religiosos o de sepultureros de tales inte-
ligencias y fomentadores de la ignorancia, a pre­
texto de respetar la conciencia. 

2. Y el maestro cristiano y de cristianos, no 
sólo debe saber y e n s e ñ a r la Historia y Doctr ina 
cristiana, sino el por qué del Cristianismo y su 
Iglesia, que importan tanto y m á s que el por qué 
de las M a t e m á t i c a s ; y de aquí el deber dé expo 
ner el misterio d f l hombre en contradicc ión con­
sigo mismo; la divinidad de Cristo, bello ideal 
del maestro, y la dinina misión de la Iglesia, en 
la cual encarna, vive, enseña , gu ía y manda el 
mismo Cristo, y, por tanto, cómo el que es de 
Cristo es de su Iglesia, la maestra y educadora 
por antonomasia de la humanidad por los siglos 
de los siglos. 

3. Por eso el maestro cristiano bien educado 
e instruido, venera a la Iglesia, su je ra rqu ía , ma­
gisterio, sacerdocio,e imperio a la par de Cristo, 
de quien es misionera. 

4. Cómo y por qué toma el maestro cristiano 
al Cristianismo como ideal de una educación per­
fecta: por ser la Rel igión de Cristo luz de la inte­
ligencia, fuerza y poder para la voluntad, dicha, 



POR D . ANDRÉS MANJON 335* 

esperanza y alivio del hombre, y para no ser el 
maestro un apagaluces, enervador de voluntades 
n i fomentador de desdichas, por eso enseña y 
educa en ella y por ella a sus discípulos. 

5. E l maestro cnstiano[sabe que la Rel ig ión es 
base y sanción de la Moral y el Derecho, y para 
no dejar a sus discípulos sin cimiento moral n i 
base de justicia, los enseña y educa en religioso. 

6. El maestro cristiano y la escuela cristiana 
son la ant í tes is del maestro y la escuela laicos o 
sin Rel igión, pues el cristiano ilustrado sabe que 
el laicismo es una secta, cuyo fin esercial es pro­
mover la apos tas ía social por medio del Estado 
após ta ta a sus ó rdenes , para lo cual tiende a en­
caramarse en el Poder y la enseñanza , para des­
de arriba imponer a lus pueblos cristianos la es­
cuela atea por medio de maestros hechos a su 
imagen y semejanza, a imitación de la Francia 
oficial, que es la opresión de la Francia cristiana 
y causante de su decadencia y rralestar y de toda 
la raza latina. 

Maestros de pura raza, educad a los pueblos 
cristianos en cristiano y los ha r é i s inmort-ales; 
pero si falsificand la libertad y la vei dad de já i s 
de ser sinceros y os hacé is h ipócr i t a s del error , 
con t r ibu i ré i s más que nadie a su decadencia y 
ruina. 

(Examinaos muy detenidamente, que el asunto lo 
ínerece ) 





L I B R O V I 

L A F E Y E L MAESTRO 

158. MAESTROS, SIN EL CONOCIMIENTO DE 

DIOS NO SE PUEDEN FUNDAR ESCUELAS DIG­

NAS DEL HOMBRE. 

1. Nuestro destino es conocer a Dios para 
amarle, y la naturaleza y la Reve lac ión a eso es­
t á n destinadas principalmente; a mostrarnos j re­
velarnos a Dios para que le conozcamos, y cono­
ciéndole le amemos y sirvamos. 

2. Y como es nuestro destino, es nuestra natu­
raleza; en t i conocimiento y amor de Dios des­
cansa en paz el alma, por ser és te su alimento na­
tura l , y sin él siente el vacío , le falta la paz y no 
hay saber ni poder que le satisfagan. 

3. Así , pues, que toda la lección pedagóg i ca 
se ordene al conocimiento de Dios (su existencia, 
atributos y perfecciones, sus obras, preceptos y 
gracia), para mediante él, excitar al conocimien­
t o y amor. Esa es la in tención del Autor del hom 
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bre y d é l a vida, y esa debe ser nuestra inten­
ción al iniciar al hombre del porvenir en el cami­
no de la vida. 

4. «Esta es la vida eterna- que te conozcan a t i ^ 
único Dios verdadero, y al que tú enviaste Jesu­
cristo»; dice Cristo (San Juan). E l conocimiento 
inmediato o v i s ión de Dios constituye la dicha de 
los bienaventurados, y la p repa rac ión para esa 
visión por medio del conocimiento mediato de la 
razón y la íe debe ser el objeto de esta vida de 
p r e p a r a c i ó n y de prueba para la otra. 

5. ¿Qué sabe de la vida y su alcance y destina 
el que de todo s á b e m e n o s de Dios? 

Es como un ciego que en todo tropieza y se ha­
lla disgustado de la vida; es como un edificio asen­
tado sobre arena, que se viene al suelo en el día 
de la pasión y t r ibu lac ión . Saber sin Dios no es 
saber, educar sin Dios no es educar, desterrar a 
Dios de la P e d a g o g í a es el disparate mayor y 
más an t ipedagóg ico que ha brotado del cerebro 
humano. 

6. E l buen pedagogo conoce el origen, natura­
leza y destino del educando y no los c o n t r a r í a n i 
da de lado, sino que parte de esas ideas funda­
mentales de la vida y conforme a ellas o r d é n a l a 
escuela y su ins t rucc ión y educac ión , pues sabe 
que sin conocimiento de un Dios omnipotente, • 
justo, juez, testigo y sancionador, no t e n d r á n 
fuerte raigambre ni gran medro las virtudes del 
hombre. ¿No decimos que la escuela debe ser el-
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aprendizaje de la vida? Aprendamos, pues, y en­
señemos a v i v i r según Diof?, porque esa es la v i ­
da, y no hay aprendizaje que m á s valga ni que 
m á s comprenda y se necesite. 

159. MAESTROS, EDUCAD COMO EDUCA DIOS, 
CON RAZÓN Y FE. 

1. Dios educa al hombre por medio de la r azón 
y la Revelac ión, y el maestro, que no es sino un 
coadjutor de Dios para formar hombres perfec­
tos, DO puede ni debe renunciar a ninguno de es­
tos dos instrumentos pedagógicos ; de otro modo, 
de ja r í a de ser hombre de Dios que educa a hijos 
de Dios. 

2. En la naturaleza, Dios se revela a l a r a z í n 
a t r a v é s de las cosas, en las cuales puso el sello 
de su poder, sab idur ía , bondad y belleza; por i a 
Reve lac ión , Dios se revela hablando, por sí o por 
sus pregoneros o amanuenses (los Profetas y Es­
critores sagrados); pero de uno y otro modo, 
siempre es el educador del hombre, el maestro de 
la humanidad, quien instruye y modela. 

Y tú, infeliz maestro, ¿te a v e r g o n z a i á s de se­
guir el sistema de Dios? 

3- Dios, educador, acomoda la Revelac ión edu­
cadora al estado y condición de sus educandos: a 
los Patriarcas los trata y educa como en familia; 
al pueblo de Israel, como a un mozo y de corazón 
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ardiente, y al pueblo de Cristo, como a un hom­
bre de edad perfecta, por ley de amor, que es la 
del Evangelio. 

¡Qué lección de adap tac ión para los maestros 
del rasero y la escuadra! 

4- Y ese Dios, que se revela educador adap tán­
dose al estado de los educandos, se manifiesta a 
és tos de modos y en formas muy diferentes: con 
A d á n , paseando "a diario y hablando; con Noé, 
av isándole lo del diluvio y o r d e n á n d o l e constru­
yera el arca; con Abraham, vis i tándole y pidién­
dole su hijo en sacrificio; con Moisés, ardiendo en 
una zarza; con los Israelitas, tronando y relam­
pagueando en el Sinaí ; con los Profetas, inspirán­
dolos y enviándolos en ocasiones y modos muy 
distintos; con los Apóstoles , en forma de lenguas 
de fuego; con Jesucristo, encarnando y hac iéndo­
le Maestro y Redentor, y con los pueblos cristia­
nos, doc t r inándo los y santif icándolos por medio 
de la Iglesia infalible y santa. La verdad y la hu­
manidad son las mismas; pero, ¡cuán distintos los 
modos de aproximarlas! 

5. Con Jesucristo y los Apósto les t e rminó el 
ciclo de la Revelac ión. Las Revelaciones y apa­
riciones posteriores no pasan de ser, o elevacio­
nes de almas perfectas, o restauraciones y con 
firmaciones de la fe primera, única necesaria y 
obligatoria para todo cristiano. 

Maestros, no confundamos lo necesario con lo 
piadoso, y en cuanto a nuevas apariciones y re-
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^velaciones, ni seamos demasiado crédulos ni in­
c r é d u l o s , sino prudentes y discretos observado­
res de los hechos 

6. Como Jesucristo vino a e n s e ñ a r a todas las 
gentes de todos los tiempos la verdad y la v i r t ud 
y E l subió a los Cielos, debió fundar y fundó una 
escuela y santuario de esa verdad y santidad, y 
eso es la Iglesia, Inst i tución docente y eiucado 
ra de primera potencia, con la cual es tá Cristo y 
es ta rá hasta el fin de los siglos, s e g ú n sus prome­
sas y misión: «Id (dijo a sus Apósto les , y en ellos 
a su Iglesia) y enseñad a todas las gentes cuanto 
os he enseñado . Yo e s t a r é con vosotros hasta el 
t i n del mundo. Y os e n v i a r é al Espí r i tu Santo pa­
r a que os enseñe toda verdad » Enseña r , pues, y 
•educar con la Iglesia es e n s e ñ a r y educar con 
Cris to , que es luz y vida. 

160. LO QUE ES LA FE 
f 

i , Fe, en general, es el asentimiento que se da 
-•a alguna cosa como verdadera por el te Amonio 
<íe un testigo fidedigno. Un misionero bu rga l é s 
dice a los negros de Guinea que en Burgos el 
aguase hiela hasta pasar por encima carros de 
ar t i l ler ía , y los negros lo creen, aunque no lo ven, 
porque tienen al misionero por hombre fidedig­
no. La Geograf ía , la Historia, la Historia natu­
r a l , la Justicia, la Familia, la Sociedad y mi l otras 
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posas descansan en la fe del testimonio ajeno* 
2. Fe cristiana es el asentimiento que se da a 

todas las cosas que Cristo enseñó y la Iglesia p ro­
pone a nuestra creencia por su encargo, fundado 
en el testiinonio de Dios mismo. La fe es un obse­
quio a la vez de la razón y la voluntad, auxiliada 
de la gracia. Es un obsequio razonable, porque la. 
r a z ó n ve los motivos del asentimiento, y discurre 
que, una vez que consta que Dios lo ha revelado» 
hay que creerlo con certeza abso'uta, pues no 
puede e n g a ñ a r s e quien es la Verdad, ni puede 
e n g a ñ a r n o s quien es Ja misma Santidad, Y es un 
asentimiento voluntario, pues ninguno cree si no 
quiere. Y este asentimiento se presta con el au­
x i l i o de la gracia de Dios, que nos ayuda a creer 
ty nos eleva al orden sobrenatural, dándonos t a l 
certeza y persuas ión que supera a la de los 
sentidos, pues és tos pueden e n g a ñ a r n o s , pero 
Dios no. 

3. La fe, as í entendida, no va contra la razón,. 
sino en su obsequio, pues dados los motivos de 
credibilidad ser ía irracional la ircredulidad; no­
va contra la libertad, sino a su lado, pues cree el 
que quiere creer, y al mismo tiempo es un favor 
del Cíelo, porque, mediante la fe, rendimos a 
Dios el t r ibuto más digno a ¡bu veracidad, y m á s 
út i l para nosotros, pues nos hacemos alumnos de 
Dios, quien nos enseña y educa por la r azón y la 
Reve lac ión , por medio de la naturaleza y por me* 
dio de la gracia. 
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4. As í como se ve más desde una atalaya y con 
telescopio que desde la hondonada y a simple vis 
ta, así ve y alcanza más el que tiene fe (telesco 
pió que alcanza al Cielo y descubre los caminos 
*que conducen a él) que el que, por no creer, du­
da y, vacila acerca de los problemas más hondos 
y t r a scend í ntales de la vida 

5. Y como la verdad j amás contiadice a la ver­
dad, sino que se esclarecen,asi Dios j a m á s se con­
tradice, y lo que ha escrito en la Naturaleza no lo' 
"borra pur la Revelac ión , sino al contrario, lo con-
rfirma y aclara. 

6- De aquí la superioridad de la P e d a g o g í a 
•cristiana sobre la pagana y neopagana, la supe^ 
t i o r idad de los creyentes sobre los incrédulos , la 
religiosidad de los hombres más sabios y la su­
perficialidad de los incrédulos , que, aun siendo 
-estudiosos, no pasan de eruditos y se detienen en 
coleccionistas de hechos y datos sin unirlos en 
principios supremos 

1 6 1 . MAESTRO, QUE TU FE SEA UNA, INDIVI­

SIBLE, FIRME Y GARANTIDA. 

1. La fe es una, por ser uno el fundamento de 
todo lo que creemos, porque Dios lo ha revelado; 
la razón de todas nuestras creencias es una sola; 
aa veracidad de Dios, quien no puede e n g a ñ a r s e ' 
ai i e n g a ñ a r n o s . 
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2. Y es indivisible, pues quien duda de una so»-
la verdad revelada, duda de Dios veraz y deja de 
creer en esa y en todas, pues no cree porque DÍOSÍ 
lo ha revelado, sino porque a él le parece así y no. 
de otro modo. 

3- ¿Y cómo sabremos que Dios lo ha revelado?4 
Por la autoridad infalible de la Iglesia, que es lat 
regla inmediata de nues t r a ' í e . 

4. Pecados opuestos a la fe son los que la nie­
gan o extinguen y los que la debilitan. Extinguen* 
la fe: la incredulidad, en los infieles, la herejía-
o error pertinaz contra la fe en el que tuvo fe, y 
la apostasia, que es una dese rc ión total de la fe 
recibida. 

5. Debilitan la fe-, la omis ión de los actos de fe,, 
cuando es menester hacerlos (para estos actos de 
fe basta con decir el Credo); la apariencia exte­
r io r de no creer creyendo, la blasfemia, sobre­
todo habitual y consciente; la indiferencia ante 
las doctrinas y máx imas opuestas a la fe, la co­
bardía, que finge semblante de incrédulo por no-
desagradar a los impíos; la lectura, escuela y tra-

• to con los herejes que escriben, enseñan y hablan 
de fe; los vicios, y sobre todo la cor rupc ión , que^, 
ganando el corazón, pervierte la inteligencia, pa­
ra que no crea, v. gr., en el infierno, por lo mis 
mo que siente merecerlo. 

Maestro cristiano, cultiva la fe, sin la cual na­
die se salva, y evita los pecados, que la debili­
tan o extinguen, que es un deber de conciencia^. 
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a d e m á s de ser un deber del cargo en un educa­
dor cristiano 

162. MAESTROS, PROFESAD LA UNIDAD INDI 

VISIBLE DE LA FE CON SUMA SENCILLEZ, SIN 

PRESUNCIÓN. 

i . Niños y grandes, ignorantes y sabios, discí­
pulos y maestros saben que, por lo mismo que 
Dios es la misma Verdad, no puede e n g a ñ a r s e ; y 

' por lo mismo que es la misma Santidad, no puede 
e n g a ñ a r n o s ; creer, pues, a Dios, y porque Dios lo 
dice y cuanto E l nos dice, es una sencilla y lógica 
conclusión de esas verdades. 

a. Por eso la fe de todos es la misma en su fun­
damento y debe ser la misma en su conjunto, pues 
toda ella se basa en la veracidad de Dios, que to 
dos conocen; y de aquí la sencillez de los niños a l 
profesar el Credo y la que deben tener los maes­
tros al enseñar le , sencillez que iguala al carbone­
ro con el ingeniero, al simple fiel con el teólogo; 
pues todos creen a Dios porque Dios lo dice y no 
por su saber e ingenio. 

3. Que dicha fe sencilla es compatible con la 
ciencia, lo vemos por la historia y la experiencia, 
pues los hombres m á s instruidos eh las verdades 
de la Rel igión se han sometido con mayor senci­
llez al Credo de la fe; de ejemplo sirvan los San­
tos Padres y Doctores de la Iglesia, y entre ellos 
San Agus t ín y Santo T o m á s . 
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4. Maestro, j a m á s olvides que la íe sencilla1 
del niño debe ser tu íe y que no hay cosa m á s 
opuesta a esa sencillez que la presunción u orgu 
l io de la razón, Cuando Dios habla, el hombre 
cree, y el que a Dios no cree, es que allá, en su 
inter ior , presume de más inteligente y sabio que 
el mismo Dios o no cree en El . De esta presun­
ción o soberbia de la r azón han nacido todas las 
here j í as . En Rel igión no presumas de más sabio 
que Dios y su Iglesia. 

5. Pero tampoco confundas la sencillez con la 
ignorancia y falta de i lustración, porque la fe 
tiende a ser, y en t i debe ser, ilustrada, por lo 
mismo que la has de cultivar, defender y razonar 
(siquiera en los fundamentos de credibilidad) en 
el alma de los niños. 

6. Mira la fé catól ica compendiada en el Cre­
do de los Apóstoles . ¡Qué breve y sencillo com­
pendio! En él se contiene la suma de nuestra fe y 
lo más esencial de los libros santos, y con ser tan 
breve y sencillo que los niños lo saben, es tan vas­
to y profundo que entre todos los sabios no han 
podido agotarle Ponle sobre tu cabeza, dile y en­
séña le con reverencia y procura que tanto tú co­
mo tus niños, c reá is y v ivá is conforme a las ver­
dades que en él se encierran. 
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163. EL MAESTRO QUE SABE EL CREDO NO IG 

NORA LOS FUNDAMENTOS PEDAGÓGICOS DE 

LA VIDA. 

1. Yo, hombre y maestro, me pregunto: ¿De 
d ó n d e vengo, a dónde voy y por dónde debo i r y 
conducir a mis discípulos? Dios mío, dámelo a 
« n t e n d e r . 

2. Dame a cfonocer cuál es mi origen, fin y ca­
mino, y por tanto el de mis educandos; que lo ne­
cesito saber. 

3. L o necesito saber para orientarme y orien­
tar a mis alumnos en los caminos del deber y fines 
de la vida. Dios mío, Tú que eres la Verdad, Ca 
mino y Vida, ¿dejarás sin respuesta estas tres 
preguntas? 

4. Las tienes contestadas en el Credo o s ímbo 
lo de la fe cristiana. 

5. Allí se dice quién es tu Padre y "Criador (el 
origen); allí, cuál es tu fin (la vida perdurable), 
y allí se habla de la encarnac ión , nacimiento, pa­
s ión , muerte, r e su r r ecc ión y juicio de Jesucristo 
(que es tu camino); y por tanto en el Credo tienes 
indicado tu origen, ü n y camino y el de todos tus 
discípulos . 

6. ¡Oh, qué lección para un maestro cristiano 
y de cristianos! ¡Hallar en el Credo las verdades 
madres, engendradoras de toda educac ión bien 
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orientada y fundamentada, tanto para mí como 
para mis educandos! 

(Examen, que se hará aunque no se dig-a.) 

164. EL MAESTRO CRISTIANO EDUCA SEGÚR 

NATURALEZA, ESCRITURA Y TRADICIÓN. 

i . Qae Dios habla por medio de las cosas na­
turales, bien lo ve quien se pare a considerar és­
tas. Los que algo saben de la naturaleza, ¿dónde 
lo han aprendido si no es en ella? Mas así como la 
•ciencia del l ibro ninguno la atribuye al l ibro, sino 
a quien le escribió, tampoco ninguno que tenga 
discrecc ión a t r ibui rá las maravillas del saber, po­
der y hermosura que hay en las cosas naturales 
a la naturaleza misma, sino a quien la c reó o es­
cribió. 

a. Mas Dios, que es un gran Maestro, ha que­
rido, a d e m á s de esta forma ordinaria, instruir a l 
hombre por la Revelación o comunicac ión extra­
ordinaria, hablando con A d á n , Noé, Abraham, 
Moisés, los Profetas y, finalmente, por Jesucristo, 
que es su Hijo, y por los Apósto les , enviados de 
Cristo, a quienes eligió por pregoneros de su 
verdad, se l lándola con las profecías y los mila­
gros para que los pueblos no dudaran de que es 
verdadera, divina y au tén t ica y, por tanto, digna 
de fe o fidedigna. 

3. Y como la Reve lac ión no es otra cosa que 
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la educación del g é n e r o humano mediante el ma­
gisterio de Dios y sus enviados, considere e i 
maestro cristiano si d e b e r á conocerla j utilizar­
la en su obra educadora, en especial sabiendo 
que el mundo le rige y gobierna Dios, quien tie • 
ne derecho a ser oído, y es maestro que no da 
lecciones en balde, pues la Reve lac ión fué con­
veniente y necesai ia 

4. La Revelac ión fué necesaria, ya para que 
el mundo conociera a Dios y le rindiera el culto 
debido, ya para que las costumbres y leyes hu­
manas tuvieran base segura y más eficaz san­
ción. Cuando todo era adorado ^hasta el v ic io) 
como dios, menos el verdadero Dios; cuando has 
ta pensadores como Platón, Sóc ra t e s y Cicerón 
incurrieron en graves errores religiosos, mora 
les y sociales, se ve la necesidad de que «Dios v i 
niera en auxilio dé la humanidad y manifestara 
su voluntad a los hombres» (Sócra tes y Pla tón lo 
afirman en su escritos ) 

S Dios quiso, a d e m á s de satisfacer esta nece­
sidad de la humanidad, prepararla para recibir y 
honrar al Salvador, así como un rey que quiere 
entrar solemnemente en una ciudad, lo anuncia 
muy de antemano. (Spirago) Desde el Para í so fué^ 
anunciado y esperado el Mesías, y el Ant iguo 
Testamento en un anuncio de Cristo venturo. 

6. E l maestro cristiano deberá , pues, conocer, 
reverenciar y exponer la verdad revelada y edu­
car s e g ú n ella y por ella a sus alumnos. Debe 
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leer la Biblia o Santa Escritura, y especialmente 
el Nuevo Testamente, y muy singularmen los 
cuatro Evangelios, que contienen la vida y ense-
ü a n z a s de Cristo. 

Debe respetar y conocer las verdades revela-
das que se conservan en la Iglesia por t radición, 
y creer como dogmas cuantas verdades revela­
das ha definido la Iglesia por sus Papas y Con­
cilios. 

165. EL MAESTRO Y LA BIBLIA, ESCRITA PARA 

ENSEÑANZA Y EDUCACIÓN DE LOS HOMBRES. 

I . L l á m a s e Bibl ia y Sagrada Escr i tura al 
conjunto de 72 libros escritos bajo la moción d t l 
Espí r i tu Santo por autores divinamente inspira 
dos, y reconocidos por la Iglesia como palabra 
de Dios. Da estos 72 libros, 45 se escribieron an­
tes de Jesucristo y forman el ^l«íi |f«rt Testamen­
to, y 27 se escribieron después de Jesucristo y 
forman el Nuevo Testamento. 

• 2. E l Autor de la Biblia es Dios; los amanuen­
ses de ella son los escritores inspirados por E l ; 
e l fin general es la educación del g é n e r o huma­
no; y el contenido especial de cada l ibro es, .̂ a 
historia, ya doctrina, ya profecía, ya ley, s e g ú n 
que contengan principalmente hechos, máx imas , 
predicciones o preceptos. Y decimes principal­
mente, porque hay libros, como los cuatro Evan­
gelios, que contienen de todo. 
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. 3. L a lectura "de[!a Biblia no¡ es tá prchibida, 
pero ha de ser la verdadera, que se conserva por 
la Iglesia Catól ica, no la que ha sido adulterada 
por los protestantes; y con notas, que aclaren los 
pasajes oscuros o de difícil inteligencia. 

4. L a escritura es posterior a la Reve lac ión y 
la Trad ic ión y, según la Biblia, no todo lo que ha. 
sido revelado se encuentra'en el la, sino que ade­
m á s nos manda que guardemos las tradiciones, o 
Terdades reveladas que se contienen pr inc ipa l ­
mente en los escritos de los Santos Padres, Cá­
nones de los Concilios, Profesiones de fe y ora­
ciones de la iglesia. 

Prueba de que la Biblia no ago tó la t rad ic ión 
es lo que dice San Juan, con ser el ú l t imo de los 
cuatro Evangelistas (21-25): «Otras muchas cosas 
hizo Cristo; mas si todas se hubieran de escribir 
(emplea una hipérbole) , pienso que en el mundo-
no cabr ían los libros.» 

S Maestro cristiano, ahí es tá vuestro tesoro-
de educación, en la Revelac ión contenida en la 
Biblia y la Tradic ión: no lo desaproveches. Dios 
habla, y hay que oirle; Dios escribe, y hay que 
leer sus cartas; Dios enseña , y hay que utilizar 
sus enseñanzas ; Dios alumbra los caminos de la. 
humanidad del porvenir pür los hechos y profe 
cías del pasado, y hay que dejarse guiar; Dios 
castiga los pecados de los hombres, y hay que 
escarmentar y temer; Dios se nos presenta hecha 
hombre, todo bondad y'misericordia, luz y salud 
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«n el Evangelio, que el Evangelio sea el l ib ro 
m á s le ído y mejor sabido y sentido de vuestras 
escuelas. 

6 «Todo lo que Dios ha escrito ha sido para 
nuestra enseñanzas , dice San Pablo. (Rom., X V , 
4 ) En el Génes is tienes las historia de la Crea­
c ión , obra de su Omnipotencia. En Abraham, Jo­
s é . Tobías , Job, Moisés y, sobre todo, en Cristo, 
tienes ejemplos vivos de v i r tud . En los libros pro 
íc t icos a p r e n d e r á s la ciencia del porvenir y có­
mo Dios es guía y maestro que se anticipa a los 
hechos. 

En los castigos de Adán , Caín. Can, Sodoma, 
Di luv io , Hel i , Absa lón , Judas, Herodes, etc , tie­
nes ejemplos de cómo se castigan los pecados. 
En los Evangelios v e r á s a Cristo, su historia, la 
filosofía del Cristianismo, y a p r e n d e r á s a imitar 
a l que es Modelo de hombres 

166. EL MAESTRO Y EL EVANGELIO LO QUE 

ES ÉSTE. 

1. E l Evangelio es el l ibro de Cristo, la filoso­
fía de Cristo, la teología de Cristo, dice Cornelio 
a L á p i d e . Es la misma voz de Cristo, y se le debe 
oir con la misma reverencia que a Cristo. 

2. Es la verdad, salud, redención y gracia del 
g é n e r o humano. L a ley mosaica, en comparac ión 
del Evangelio, es como la sombra comparada con 
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l a luz. E l Evangelio es la ley del amor, de la l i ­
bertad, del espír i tu , de la beneficencia y caridad; 
mientras la ley de Moisés era la ley del temor, de 
la esclavitud y de los bienes caducos. 

3. Es el l ibro que pone al alcance de toda edad, 
sexo, grado y condición la sabidur ía verdadera, 
que consiste en cumplir todo deber, apreciando 
los bienes y males del mundo en lo que valen, a 
imitación de Cristo, quien se nos presenta en el 
Evangelio enseñando y haciendo. 

4. Es la farmacopea universal de las almas, de 
los pueblos, de los siglos, no habiendo mal indiv i -
clual o colectivo, antiguo n i moderno, que en el 
Evangelio no tenga su medicamento. 

5. E l Evangelio da: a los már t i r e s , fortaleza; a 
los doctores, ciencia; a los poderosos, humildad; 
a los pequeños , grandeza; a los enfermos, salud, 
y a los muertos, vida. 

6. ¿Y no h a b r á de dar a los maestros y discípu­
los el don de entendimiento? 

Empiecen vuestras clases leyendo un trozo del 
Evangelio y haced que todos le oigan de pie y con 
reverencia y se asimilen su doctrina, y, a ser po­
sible, le aprendan de memoria. Entre todos los l i ­
bros, prefiere la Biblia, y de la Biblia, el Evan­
gelio. 

(Examina y vo si tú das en la escuela la impoi tan-
cia que tiene al Evangelio.) 
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167. EL MAESTRO CRISTIANO MOSTRARÁ A 

CRISTO EN EL EVANGELIO Y SUS DERIVACIO­

NES, QUE SON SU MEJOR RETRATO Y COMEN­

TARIO. 

1. Conocer a Cristo, enseña r a Cristo, v i v i r y 
educar en Cristo, esto es ser maestro cristiano. 
Pero, ¿dónde estudiaremos, e n s e ñ a r e m o s y apren­
deremos a imitar y copiar a Nuestro Señor Jesu­
cristo? L o hemos dicho: en el Evangelio, que es 
Jesucristo viviendo, enseñando y redimiendo. 

Este debe ser el l ibro manual, el vademécum del 
maestro cristiano, y el l ibro de texto de preferente 
lecturay aun de memoria para la escuela cristiana» 

Es l ibro divino, l ibro sagrado, el que contiene 
los hechos y dichos del Maestro divino, el que d i ­
buja y retrata al H é r o e de la Historia, al Rey de 
los siglos, a Aquel que es la Verdad y Luz y V í a 
de la humanidad entera... 

2. Conoce rá s y e n s e ñ a r á s a Cristo por la His~ 
tona S a g r á d a , en cuanto es anuncio, promesa y 
cumplimiento del Evangelio 

3. Por la Historia de la Iglesia, en cuanto es 
comentario y confirmación del Evangelio, donde 
aparece Cristo rigiendo por ella a los hombres y 
pueblos. 

4. Por las vidas de los Santos, en cuanto son: 
actuadas por el Evangelio, o la doctrina y la edu­
cación de Cristo y su Iglesia. 
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5 Por algunos de los libros escritos por San­
ios, esto es, por plumas inspiradas en el Evange­
lio y movidas por la Sab idur ía y Santidad de Je­
sucristo, que se reverbera en las almas de sus 
Santos y aparece en sus escritos. 

6. En suma, la escuela ciisiiana es la s ín tes i s 
grande y completa de la Humanidad y la D i v i n i ­
dad relacionadas, y como el maestro cristiano ve 
ea Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, sinteti­
za y person fica esa admirable unidad, todo lo 
refiere a Jesucristo Dios hízo todas las cosas por 
el Verbo; ¿qué cosa más natural que el Verbo de 
Dios se refleje en todas ellas? El Verbo de Dios 
se hizo Hombre para enseña r y redimir al hom­
bre, individual y colectivo; ¿qué cosa más lógica 
n i más pedagóg ica que referir las ideas y los he­
chos humanos a ese Dios hombre, como Maestro 
y Redentor del humano linaje? 

163. MAESTROS DE CRISTIANOS SIN ORIENTA­

CIÓN EVANGÉLICA, SON CIEGOS QUE GUÍAN A 

CIEGOS. 

«Si el ciego g u í a al ciego, ambos caerán en el 

hoyo.* (S Mateo, X V , 14.) 

i • Para guiar, es menester saber, y para guiar 
los hombres a su destino mediante la perfección, 
menester es saber cuál es ese destino y esn qué 
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consiste esa perfección. De otro modo; Si coecus 
coecum ducit ambo in foveam cadunt. 

2. O lo que es lo mismo, para formar hombres 
es necesario que el formador sepa en qué consis­
te la hombr ía , y para hacerlos perfectos, en qué 
consiste la perfección. De otro modo; S e r á el cié-

que guía a ciegos, 
3. El fia supremo y total del hombre, según la 

Doctrina cristiana, es «servir a Dios en e&ta vida, 
para después gozarle en la e terna». Quien sirve 
a Dios perfectamente, ese es el hombre perfecto, 
y Dios le co lmará de dicha haciéndole un hombre 
feliz o perfectamente dichoso en la otra vida. 
Pero si no hay en la enseñanza Rel igión n i Doc­
trina cristiana, ¿quién e n s e ñ a r á ese fin y esa per­
fección moral? Si el ciego., etc. 

4. Sa lomón, con toda su sab idur ía , condensó 
^1 sér del hombre, de todo hombre, en servir a 
Dios, y Jesucristo, que es el Sa lomón divino, la 
Sab idur ía de Dios, enseña lo mismo con estas pa­
labras: Sólo hay una cosa necesaria, que es ser­
v i r a Dios. Pero sí el maestro en esto anda a 
ciegas., etc. 

5. E l maestro que esto no sepa, o sabiéndolo 
no lo persuada ni practique, ¿será un diestro for­
mador de hombres, un buen educador, o no? Si 
e l ciego guía. . . etc. 

6. ¡Oh Maestro Divino, Gran Educador de los 
pueblos! Yo te ruego,, por amor de los niños, por 
e) bien de las almas y de los pueblos, que libres a 
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*m Patria de maestros ciegos, y tales son los que 
no ven claro cuál es el fin del hombre y de su 
-educación, porque ellos h a r á n cegar y caer a 
íh jmbres y pueblos en la fosa u hoyo profundo de 
la decadencia más espantosa, de la d e g r a d a c i ó n 
.más abyecta. 

( E x a m i oate.) 

169. EL MAESTKO QUE SEPA HEKMANAR RA­

ZÓN Y FE, NO IRÁ EN POS DE LAS SECTAS. 

i . L o primero y principal es educar entendi­
mientos. Como el pueblo no puede ser amaestra­
do por principios y razones de altas filosofías, e l 
educador p rác t i co y cristiano adopta el atajo de 
la te, junto con las verdades del buen sentido, y 
í u n d a d o en ambos pilares, educa las inteligencias 
de los niños. 

2 No acepta, pues, en su escuela que se vende 
ni oculte la cara de Cristo como en casa de Cai-
Lis, sino al contrario, hermana razón y Revela­
ción para confirmar en las verdades del orden 
moral a sus discípulos, que también lo son de 
•Cristo 

3- No consiente que las épocas de mayor in­
fluencia del Evangelio se apelliden de oscuran­
tismo, y al contral lo, llama oscurant i s ías a los 
•apagaluces d t l racionalismo, que dejan al pue 
•tolo sin luz para conocer su destino y los caminos 
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que conducen a él, e n t r e g á n d o l e al egoísmo mez­
quino y al positivismo materialista, después de-
haberle privado de las nobles y elevadas ideas 
del Cristianismo 

4. El pueblo infeliz se pregunta- Si los que se 
dicen sabios r o saben a dónde voy, pero sostie­
nen que no debo ir en pos de los que yo he repu­
tado poí- buenos y santos, ¿qué haré? ¿Ir en pos 
de esos sabios que no saben lo que a mí más inte­
resa? ;Tr en pcs de hombres que sin cesar se con­
tradicen y me marean? 

5 Si rruchos de ellos hasta niegan a Dios y e l 
alma, la otra vida y la responsabilidad de la pre­
sente, ¿qué h a r é yo? ¿Seguirlos? ¿Obedecer los? 
¿ Imi t a rk s? 

6. Entonces, cuando de pensar se trate, debe­
r é dudar de t o d u . 

Cuando de obrar se trate, calcularé. . . 
Cuando de luchar se trate, me acomodaré,. . 
Cuando la carne reclama, cederé a lo que es 

natural .. 
Cuando la Patria me llame, ensordeceré.. . 
Yo soy yo, esto es, lo único cferto; vivir p a r a 

mi, es la consecuencia inmediata. 
Conclusión: Sustituir a todos los ideales con et 

ego í smo positivista y materialista es la conclusión 
de haber dejado sin fe ni ideas espirituales a l 
pueblo. ¿ Y éstos son los pedagogos? ¿Y éstos los 
formadores de hombres? ¿Estos los ilustrados, 
los avanzados y sabios? 
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Esto dicen los que no saben lo que dicen o sa 
^>en que mintiendo es como se engafla a la gente. 

170. EL MAESTRO CRISTIANO HA DK VIVIR 

DE LA FE, 

1. Hay que vivir de ¡a fe, esto es, pensar, de-
-sear, juzgar, amar, temer y cbrar según la te, 
siendo esta luz di v i ra nuestro guía y nuestro go 

»bierno. Sin fe es imposible agradar a Dios, y la fe 
sin obras es tá muerta; por lo cual, no s-ólo es me 
nester creer lo que Dios ha revelado, sino hacer 
lo que Dios ha mandado. Fe viva, fe eficaz, fe y 
vida según fi*; esta es la fe del maestro c r ú t ; a n o . 

2. La luz natural de la razón conoce muchas 
cosas en su orden, que es el natural; pero en el 

•orden sobrenatural no puede penetrar, si Dios no 
la eleva a sí por medio de la Revelac ión Las co­
sas de Dios sólo Dios las sabe y aquellos a quie 
nes Dios las revelare. Tales son las que forman 
el objeto de N fe, luz de luz, que confirma lo que 

"la r azón enseña v alumbra: horizontes que la ra­
zón no alcanza. Un maestro con fe es como as t ró ­
nomo con catalejo, ve más , rm jar y más lejos, 

3. La fe es aquella luz sobrenatural que, duran­
te nuestro destierro,nos descubre las cosas sobre­
naturales que Dios ha querido revelarnos, es na 
don celestial, es una v i r tud divina que Dios ira-

ffunde en nosotros para que creamos lo que Él ha 
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revelado y nos elevemos por ella al fin sobreña ' 
tu ra l a que Dios nos ha ordenado, que es verle-
cara a cara. El maestro cristiano, que sabe esto,, 
t amb ién sabe que a cristianos se les debe educar 
en cristiano o con razón y fe. 

4 Creamos, pues, con la sencillez del niño; en 
sabiendo que Dios lo ha revelado, ya sabemos 
que es verdad, aunque no lo comprendamos. Dios, 
no sería Dios ni nosotros se r í amos hombres sfe 
a f i rmáramos que en Dios, infinita Sabidur ía , sólo 
cabe lo que nuestro entendimiento sea capaz de, 
comprender. No achiquemos a Dios hasta hacer­
le como uno de nosotros, ni presumamos de d io­
ses pretendiendo comprender al Infinito en toda, 
clase de infinidad, lo cual nos ac red i t a r í a de ser 
los tontos más presumidos de la creación. 

5. Pero la sencillez de le fe no debe confundir­
se con la fl«queza de espír i tu ni con la ignoran­
cia; la íe de un maestro debe ser tan sencilla' 
como ilustrada Créeme s, porque es de razón que 
prestemos nuestro asentimiento a la Suprema 
Verdad; pero así como no presumimos compren 
der lo incomprensible, tampoco tememos hallar 
cont rad icc ión entre la razón de Dios y la nuestra, 
que es como un dQstello de la suya. Somos cre­
yentes porque somos racionales, y creemos pata 
conocer más y mejor, no para negarnos y contra­
decirnos Los cristianos somos dos veces hom­
bres de razón, 

6. L a sencillez de nuestra fe se ve ea el Cre-
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do, compendio breve, sencillo y perfecto de las 
verdades que debe creer el cristiano; la amplia­
ción e i lustración del Credo está en la Santa ES' 
cr i tura y en la t radición; y la prueba de lo que en 
el Credo se contiene y como fe y razón se herma­
nan y ayudan y no se contradicen, se ve en obras 
de Sagrada Teología , como la Suma Teológica 
de Santo Tomás , y la Ciudad de Dios de San 
A g u s t í n . 

Mientras nuestros sabios admiran la a r m o n í a 
entre la razón y la íe, aun no se ha levantado uno 
de los de enfrente que haya conseguido demos 
t r a r la cont rad icc ión entre la verdad revelada y 
la verdad científica; como que no la hay ni la pue 
de haber. 

171. E L MAESTRO CATÓLICO V I V E ABROQUE-

LADO CON E L ESCUDO D E L A VEiíDAD. 

«Scuto circundaba te Veritas ejus; non time-

bis a timore nocturno:» Teniendo por escu­

do la verdad, a nadie hay que temer, ni a 

los tenebrosos errores de las sectas. 

i ; Para el maestro católico la verdad de la fe 
es el escudo que le guarece y defiende contra to­
das las here j ías pasadas y presentes, que no son 
pocas ni leves. 

2. Escudo es la verdad de la sana moral con-
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tra las inmoralidades y escándalos que nos ro­
dean. 

3. Escudo es que le l ibra de las sectas trastor-
nadoras y zapadoras, que tratan de socavar los 
fundamentos todos del orden social. 

4. Escudo es contra el naturalismo de los que 
gobiernan naciones y dirigen cerebros, que pare 
cen e m p e ñ a d o s en no mirar al Cielo e impedir 
que las sociedades y escuelas miren a Dios y su 
Cristo. 

5. Escudo es para abroquelar al maestro cató­
lico en contra de la t i ran ía del Estado, que preten • 
de absorber la libertad y derechos de padres e hi­
jos para hacer de éstos verdaderos renegados, 
para lo cual el maestro hab r í a de ser el emisario 
del poder de S a t a n á s destinado a perder las al­
mas de los niños. 

6. Escudo es contra la escuela taica, atea y neu­
tra , pues sabe que educar, para un cristiano, es 
criar hijos para el Cielo. 

Y escudo es contra las tenebrosas sectas y ma­
quinaciones de la masoner ía , que es tan mala que 
no puede mostrarse a la luz del dia, por lo que v i ­
ve en constante noche, oscuridad y tinieblas, co­
mo las sociedades de malhechores. 

Y bien, ese escudo que guarece cabezas j cora­
zones, brazos y piernas,-a todo el maestro, ¿dón­
de es tá y cuál es, sino la fe, esperanza y amor 
puestos en manos de la Iglesia infalible y santa? 
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172. EL MAESTRO CRISTIANO QUE PIENSA Y 

CREE ORDENA SU ENSEÑANZA Y EDUCACIÓN 

A D i o s , FIN SUPREMO. 

I . Todo sér inteligente obra por un fin, y no es 
sabio el que no sabe ordenar los fines secunda­
rios al fin primario. Cult ivar el estudio de todo, 
menos de la suprema verdad, es la suma aberra 
ción en que puede incurr i r un pedagogo. 

Que Dios nos libre de tal abe r rac ión . 
2. Incitar al conocimiento de todas las cosas 

menos al de Aquel que las hizo, es la mut i lac ión 
del saber científico y del sentido lógico, hermano 
gemelo del sentido común. Maestros, reconozca 
mos a Dios, siquiera para no ser decapitadores o 
verdugos del saber y del sentido común y lógico 
de la humanidad. 

3. Invi tar a la admirac ión y amor de las cosas 
del mundo, pero sin la admirac ión y el amor de 
Dios que las hizo, rige y gobierna, es la aposta-
sia del entendimiento y del corazón de un maes­
tro, como hombre, como cristiano y como edu­
cador. 

Que Dios l ibre a mi patria de tales maestros, 
verdaderos após t a t a s de la Rel igión y de la civi­
l ización. 

4. Si idólatra es el que adora dioses falsos, es­
pecie de idolatría cultural es rendir t r ibuto de 
admirac ión a todas las ciencias, y no al Señor de 
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ellas, que es Dios. L íb r enos el Señor de tal idola­
t r ía , qué es un retroceso hacia el paganismo, 
aun mayor. 

5' Si miope es el que no ve lejos, sino las co­
sas que es tán muy cerca de sus ojos, miopía pe­
dagóg ica padecen los maestr os que sólo ven he­
chos y no sus causas, o sólo alcanzan las causas 
p róx imas de los hechos y no la Causa de las cau­
sas, que es la Verdad Suprema 

Y si estrabismo padece quien tiene el mirar tor­
cido, torcidos es tán y estrabismo escolar padecen-
los organiza áores de escuelas que no ven, ni quie­
ren que los educandos vean en la enseñanza , ni a 
Dios, que es su fin ni al Verbo, que es su luz, n i 
a Cristo, que es su camino. 

6 Mas yo, alumbrado por la razón y la fe, con­
s ide ra r é como mi primer deber de maestro y edu­
cador cristiano, hacer que mis alumnos vean a 
Dios como fin supremo de la vida y a Jesucristo 
como Luz de luz, Dios de Dios, Verdad y Cami­
no, que lleva a la v idaete ina . 

(Examen ) 



POR D. ANDRÉS MANJON W¿ 

173. EL MAESTRO CRISTIANO SUBE DE VERDAD 

EN VERDAD HASTA LA SUPREMA VERDAD 

E n toda verdad, a la Supi'ema Verdad, y en 
la enseñanza cristiana, subamos hasta J e ­
sucristo, que es Diok de Dios y Verdad de 
Verdad. 

i Aun no se ha dado un caso de gene rac ión 
espon tánea en orden alguno, y ¿pre tendemos que 
lo haya en la enseñanza? Eso es un mito, por no 
decir una ton te r í a c ient iñca , o de científicos, que 
no es lo mismo. 

a. La verdad es hija de la verdad, y la ense 
fianza es hija del estudio ;Cómo h a b r á manantial 
sin depósi to ni maestro sin a lmacén de conoci­
mientos adquiridos del estudio? 

3. Y la verdad hija depende y nace de la ver­
dad madre; mas ¿cuál se rá la Verdad primera, la 
madre de toda verdad, si no es Dios? 

4 Y a pocu que el maesto ahonde en sus estu 
dios y vea esta Verdad, ¿podrá ya ser ateo y hon­
rado enseñando sin Dios, esto es, sin Religión? 

5. No y no. Quédese el a te í smo para los hom­
bres superficiales y corrompidos; pero en los es­
tudiosos y sanos de costumbres no cabe. «Dijo el 
necio en su corazón: No hay Dios » Si no fuera ne­
cio, no lo dijera; ser sabio y ateo son dos cosas, 
incompatibles. 
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6. ¡Oh Maestro de los siglos, Luz de Luz, Ver­
dad de Verdad, que alumbras y enseñas a todo 
hombre que viene a este mundo! Haz que yo siem 
pre me acuerde en la enseñanza de T i y en T i me 
inspire para elevar los conocimientos aislados a 
l a Suprema Verdad, y los hechos humanos al Su 
premo Fin, que es conocer, servir y amar a Dios 
para después verle y gozarle. 

174. EL MAESTRO CRISTIANO SABE LAS VERDA­

DES MÁS ALTAS Y SABIAS DE LA SABIDURÍA 
MISMA, f oAmpl iac ión .J 

•^Tadre, esta es la vida eterna; que te conoz­

can a T i , el solo Dios verdadero, y a Jesu­

cristo tu enviado.* (San Juan, X V I I , 3 . ) 

1. San Agus t ín fué el sabio del siglo v, lo cual 
no le impidió ser santo, gran sabio y gran santo, 
todo en una pieza y sin oposición ni contra 
dicción. 

2. Y lo que a aquel gran talento, lilulado el 
Agui la de Hip jna, parec ió a rmon ía (el saber y el 
creer), ¿a nuestros modernistas p a r e c e r á incom­
patibilidad? Cuando los murc ié lagos se tornen 
águ i l a s , abandonaremos la doctrina y el v iv i r de 
San Agus t ín por los del racionalismo. 

3. Lo mismo en el siglo v que en el xx, todo el 
^que impide franca o arteramente el conocimien-
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to de Jesucristo es opuesto a esta sentencia de 
San Agust ín . «Nada hay mejor que el conocimien­
to de Dios, pues nada hay que nos haga m á s di­
chosos». 

4. Que no es sino la doctrina del Evangelista 
Agui la , que es San Juan, el cual repite lo que 
ap rend ió y bebió en el Corazón del gran Maestro 
Jesucristo: Padre, esta es la vida eterna: cono­
certe y que me conozcan. 

5 Y siendo la escuela el aprendizaje de la v i 
da, el germen de toda la vida, la c imentac ión de 
las verdades peñas , que, asentadas en el fondo 
del alma, s e r v i r á n para construir el edificio que 
se ha de elevar hasta la vida eterna, ¿quién, que 
de católico se precie y tenga conciencia, b o r r a r á 
el Catecismo de la eí cuela? 

6. Quede esta apos tas ía para los após t a t a s , 
quede este retroceto para los r e t ó g r a d o s hacia e l 
paganismo, quede esta inhumanidad para los 
crueles enemigos de la sa lvación y quede este 
procedimiento anti-español para los enemigos d e 
la Patria. 

(Examen.) 
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176. EL MAESTRO CIÍISTIANO HA DE SER SA­
BIO, AMANDO Y BUSCANDO LA SABIDURÍA. 

/Insist iendo. J «La sab idur ía está llenadelu^... 

D e s c ú b r e n l a fác i l inen ie ¡os que la aman, y 

los que la buscan la hal lan .» f S a b i d u r í a , 

V I , 13 ) 

1 . La sab idu r í a es luz y luz ciara, llena, que se 
deja hallar por los que la buscan y se deja ver de 
los que la aman. 

2. Busquémosla o r a n d o y e s t u d i a n d o con 
amor, y la veremos iluminando nuestras almas y 
Jas de nuestros alumnos «Pues la sab idur ía abre 

la boca de los mudos y hace elocuentes las len 
guas de los párvulos .» (Sab.f X , t i ; ) 

3 La sab idur ía es luz de verdad y de verda 
des por los principios m á s excelentes No es, pues, 
sabio el que sabe machas cosas, pero sin enlance 
n i conexión con los más altos principios del sa­
ber. E l maestro sabio no es el que más erudic ión 
tiene, sino el que m á s y mejor sabe enseñar enla­
zándolo todo con las verdades fundamentales Pi­
damos a Dios que nos libre de la indigest ión inte­
lectual y doctrinal, que convierte el entendimien» 
to en verdadero cajón de sastre y las lecciones 
en montón confuso de retazos, con los cuales se 

c d r á vestir un polichinela, pero no un hombre 
hecho y derecho. 
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4' La sabidur ía es, no sólo posesión de princi­
pios de grande altura y excelencia, sino conoci­
miento de las cosas m á s elevadas, enlazadas y 
alumbradas por ellos. Aprendan los maestros a 
•distinguir entre sabios y científicos y entre eru­
ditos y sabios Saber mucho de las cosas y nada 
-de sus causas m á s altas, aunque se sepa algo de 
las más inmediatas, se rá erudición o, a lo más , 
ciencia; pero sabidur ía no. Y tal sucede con los 
que estudian las cosas creadas, pero no al Crea­
dor n i sus leyes supremas para conforme a ellas 

Arivir, que es la sab idur ía como la entienden los 
verdaderos sabios y la define el m á s sabio de to 
<los, Sa lomón. «La sabidur ía es tesoro infinito pa 
ra los hombres, y los que la ponen por obra se 
hacen amigos de Dios, y recomendables por los 
•dones de la ciencia » (Sabiduría, V I I , 14.) 

5. Subamos de las cosas a las causas inmedia­
tas, y de és tas a sus más altos principios, y baje­
mos después a recorrer el camino antes andado, 
aplicando a las cosas y sus causas inmediatas esa 
luz, hac iéndola a d e m á s luz de nuestra vida, y se­
remos hombres completos y v e r d a d é i o s sabios 
en cristiano, 

6. La obra del pedagogo cristiano es llegar a 
esas alturas de alto saber y sabio v i v i r por el 
atajo de la Doctrina cristiana, sin obstruir n i ce­
gar el m á s largo, penoso y difícil camino de los 
-conocimientos humanos. 

(Examén.) 
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176. EL MAESTRO CRISTIANO AMA LA LUZ DE 

LA VERDAD AL PAR DE CRISTO. 

L a lu% es la Verdad, y la Verdad es Crista.. 

1. «Dios habita en una luz inaccesibles, nos 
dice San Pablo, escribiendo a Timoteo ( \ I , 16). 
Dios se mar i f e s tó frecueniemente en forma de 
luz, como en la zarza encendida de Moisés, en el 
fulgurar del Sinaí, en la gloria del Tabor y en las 
lenguas de fuego el día de Pen tecos t é s . 

2. También en el nacimiento de Cristo apare­
ció una luz en los campos de Belén y de Oriente 
vino a Occidente una estrella o haz de luz guian­
do a los Magos, la cual se paró sobre el portal 
donde yac ía el Niño, por lo cual dice la Iglesia: 
Lumen requirunt l ú m i n e : «Buscan la Luz con¡ 
la luz.» 

3. E l culto, que es el eco del dogma y la ver­
dad, nos presenta, en la antigua ley, el candela­
bro de siete brazos con siete luces ardiendo de­
lante del Sancta Sanctorum, y en la ley e v a n g é -
lica, la l á m p a r a o l á m p a r a s que arden en nues­
tros templos ante el Sagrario. 

4. Todo esto es anuncio y eco de esta afirma­
ción rotunda y hermosa de Jesucristo: Yo soy la 
L u z del mundo. Esto es: el que todo lo ilumina y 
esclarece, el que todo lo hermosea y embellece, 
« y o soy la luz del mundo intelectual y del mundo? 
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moral , de la iú te l igencia y de la conciencia, del 
pensamiento que ama y del amor que piensa y 
porque ama y piensa, entiende, adivina y con­
templa » 

5. Y yo soy el que transmito esta luz a mi igle­
sia, faro esplendoroso que d is ipará las tinieblas 
del error y el pecado, y así digo a mis discípulos, 
que son los após to les y fundamentos de ella; « Vo­
sotros sois ¿a lus del mundo. I d y enseñad a ta 
das las gentes cuanto yo os he enseñado y enco 
mendado. Y tened en cuenta que yo es t a ré con 
vosotros hasta el fin del mundo.» Jesucristo y su 
Iglesia son dos soles que alumbran al mundo con 
la misma luz. 

6. La base de la Iglesia es la doctrina, y la ba­
se de la doctrina es la enseñanza , y la base de la 
enseñanza es la luz, aquella luz de la que di jo 
Cristo que era E l mismo L u z de L u z , por quien 
todas las cosas fueron hechas y habrán de ser 
restauradas. 

(Examen: ¿Tienes tú al Magiete, io de la Iglesia por 
el primero y principal Magisterio, y la verdad relig-io-
sa por la primera entre las verdades, como la ciencia 
religiosa ea ¡a primera de las ciencias? ¿Conoces un cen­
tro intelectual que al de la Iglesia iguale? ¿Sabes qu& 
son incontables los errores que el entendimiento ha co­
bijado, por ir sin ella o contra ella, y que todos han si­
do descubiertos, combatidos y pulverizados por esa 
gran Maestra y educadora de la Humanidad? í u e s si 
lo sabes, obra en consecuencia, que la cienc'a del cris­
tiano es luz, caloryaccióa de-Vida, no vana fi'osofía n i 

a4 
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mera abstracción de conocimientos científicos, y menog 
huera palabrería.) 

177. EL MAESTRO CRISTIANO HUYE DE LA 

SABIDURÍA FALSA, QUE ES LA CONTRARIA A 

CRISTO. 

t. L a verdadera sab idur ía viene d é l o alto y 
conduce a lo alto, por ser celestial y divina; y la 
falsa sab idur ía viene de lo bajo y lleva a lo bajo, 
por ser terrena y mundana, animal y hasta dia 
•bólica. ¿Cuál eliges tú? 

a. E l maestro que adopta las máx imas del 
Evangelio es sabio con la sab idur ía de Cristo; pe­
ro el que adopta las máx imas del mundo y reprue­
ba las del Evangelio es sabio con la sab idur ía del 
diablo. 

3. E l maestro que en toda su obra procura 
-cumplir la voluntad de Dios siguiendo a Jesucris­
to, su Modelo, es sabio en sentido cristiano; pero 
el que trabaja por adquirir y enseñar virtudes 
que, sin agradar a Dios y su Cristo, complazcan 
a ios hombres, es sabio con la sab idur ía munda­
na, por Dios condenada. 

4. E l maestro que sabe lo que trae entre ma 
nos, al orientar la vida presente hacia la eterna, 
sabe a quién educa y para qué; pero el que en to­
da su e n s e ñ a n z a sólo apunta al in te rés y uti l idad 
terrena, es un sabio animal y terrestre que igno-



POR D. ANDRÉS MANJON b7l 

Ta lo que es la vida y sus destinos, lo que es la es 
'CUí la y su grandeza moral. 

5. E l maestro que enseña a sus alumnos a con­
formar sus actos con lo que la verdadera Rel ig ión 
prescribe, es sabio en cristiano; mas el que de la 
Rel igión pref cinde o la niega (positiva o negati­
vamente), es sabio s e g ú n la sabiduría atea, que 
es la úl t ima de las negaciones de la iglesia del 
'diablo, que es la masoner ía . 

6. E l maestro que, í i rme en la verdad y versa 
do en el deber, lo cree, observa y practica, pese 
a quien pese y cueste lo que cueste, es sabio en 
cristiano; mas el que só o estudia el disfraz de 
la verdad, que es el engaño y la hipocresía , o dis­
fraz de la v i r tud , que consiente en presentarse 
cuíco, suave, atable y complaciente en sociedad, 
^ i n tener empacho en acudir ai fraude, la astucia 
y la intr iga y a todos los medios para conseguir 
sus fines terrenales, este maestro tiene la sabidu­
ría fei ina, no la de Dios, la satánica , no la cris­
t iana: es un sabio al r evés , un maestro por equi­
vocación, ya que no le tengamos por un malvado. 

¡Oh Maestro de los maestros honrados que as­
piran a ser y hacer santos, l íb rame de la sabidu­
r í a de los maestros del diablo, que son y aspiran 
•SÍ hacer diablos! 
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178 EL MAESTRO CRISTIANO ES UNIDAD 

DE ENTENDIMIENTOS, VOLUNTADES Y ACCIÓN 

1. L a fe unifica los entendimientos de t o d o » 
los fieles, por decirlo así, dentro del entendimien­
to de Cristo, Cabeza invisible de la Iglesia. La . 
Jglesia es columna de la verdad, y en su autori 
dad infalible descansa nuestra fe. 

2. La unidad de Comunión tiene por fin unifi­
car todas las voluntades de los cristianos dentro 
del Corazón de J e sús . «El que os oye me oye, et 
que os desprecia me desprecia», dice Jesucristo-
a sus enviados. Y centro de estas dos unidades y 
vínculos sociales del Cristianismo es la EucarisL 
tía. Misterio de la Fe y Centro del amor del Dios-
Hombre para con los hombres que en Él creen y 
le aman. 

3. Y como se rompe el vínculo de latFe por tet 
herej ía , se rompe el vínculo de la Comunión por 
el cisma. 

4. Creamos, pues, cuanto Jesucristo ensf ñó y 
la Iglesia, que es su persona moral y jurídica, , 
propone a nuestra creencia, y obedezcamos a la 
autoridad de Jesucristo, transmiiida a su Iglesia 
y representada principalmente por el Papa y Ios-
Obispos, si queremos ser católicos, apostól icos y 
romanos, o sea, verdaderos cristianos. 

5. «Nadie puede tener sociedad con Dios (amis 
tad y unión) si antes no es tá unido con la socie-
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d a d de la Iglesia», escribe el venerable Beda 
6. Ea, pues, maestros de la Fe, sedlo t ambién 

•de la obediencia o unidad de la Comunión católi* 
•ca, y no en abstracto solamente, sino en concre­
to, no rompiendo el vínculo de la unidad, ni des­
obedeciendo al Romano Pontífice, n i cortando la 
comunicación con aquellos que es tán dentro de 

ila unidad ecles iás t ica; y para mejor creer y obe­
decer, no olvidemos que creer es unir nuestros 
entendimientos al de J e s ú s y obedecer es unir 
anuestros corazones al de Cristo y que el centro 
<de la verdad y el amor es tá en la Eucar i s t í a . 

(Examen sobre esto ) 

179 E L MAESTRO CRISTIANO HA DE SER COM­

PENDIO DEL EVANGELIO. 

*Chrisi ianus est compendium Evangeld.* 
(Tertuliano, Apología . ) 

i . Hay que saber ser cristiano u hombre de 
«Cristo «Seremos cristianos, si somos inr icadores 
^de C r i s t o (S. Cipriano.) 

a. E l ideal, pues, del hombre es el Márt i r del 
<GóIgota, el Verdadero Hombre-Cumbre, el Ver­
dadero Tipo de perfección humana. E l Cristianis-
-mo es la Rel igión que Cristo fundó y dotó de ver­
dad, autoridad, infalibilidad y santidad, prome­
t iendo estar con ella hasta el ñn del mundo. Y de 
Cr i s to es el que es de su Iglesia. 
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3- Para lo cual, ante todo, se necesita tener F e 
integra o de todo el Credo; Fe sobrenatural, o-
por motivo de Revelac ión , Fe auténtica, o pro­
puesta por la Iglesia infalible. Quien así cree es-
catól ico . 

4 Quien así no cree, no es católico, aunque 
quizá se lo llame y no sea hereje ni c ismát ico, si­
no simplemente un ignorante, uno que no sábe­
lo que es ni lo que dice. 

%5. Y no basta la fe si no la a c o m p a ñ a n las 
obras. Para ser un buen católico o un cristiano 
perfecto es necesario que la vida corresponda al 
nombre y no sea és te una palabra vac ía o una-
verdadera cont radicc ión . 

¿Guardas los Mandamientos de Dios y la Igle 
sia en público y en privado y es tás dispuesto a to­
do antes que faltar a elloí:? Pues eres digno del 
nombre que llevas. 

Ser cristiano es ser hombre perfecto. 
6. Por el 'contrario, ¿no obras según lo que* 

crees? ¿O en privado te portas como cristiano y 
en público como indiferente o pagano? ¿Quizás 
tienes dos criterios, uno cristiano para tu fami­
lia y otro ncuirio (o sin dogma n i moral religiosa) 
para gobernar y regir pueblos? Entonces no eres 
cristiano, sino un sér anómalo, un hombre de dos 
caras, de dos critenos y dos conciencias que se 
contradicen. Las obras son las que hacen al cris­
tiano y las contradicciones son las que niegan a l 
s é r humano. Dadme un buen cristiano y ése s e r á . 



POR D. AKDRES MANJON 375 

el ideal viviente del hombre perfecto; dadme un 
hombre bueno y ése se rá buena base para levan 
tar sobre ella el ideal del hombre cristiano. Pero 
si me dáis un cristiano pagano, os d i ré que é se , 
n i es hombre, ni es cristiano, sino un degenerado, 
una contradicc ión viviente. ¿Lo entiendes asi 
tú, í o r m a d o r y no deformador de hombres per­
fectos? 

(Examen ) 

1,80. EL MAESTRO CRISTIANO CATEQUIZA 

ENSEÑANDO. 

1. El maestro cristiano que enseña a cristia­
nos ha de instruir y educar cristianamente, si ha 
de corresponder a su nombre y al derecho y es­
peranzas de los alu-nnos y padres que se los en­
comiendan. De otra manera, de jar ía de ser maes • 
tro cristiano, pues tal c a r á c t e r y nombre no le da 
el bautismo, sino el modo de enseña r cristianizan­
do o catequizando. 

2. El maestro cristiano sabe que así como todo 
ha sido hecho por Dios y para su gloria, todo de­
be volver u ordenarse a Él, como a su primera 
Causa, por medio de la enseñanza; y como los r í o s 
van al Océano, así los conocimientos escolares 
eslabonados caminan hacia el Oceáno de la Ver­
dad, el Orden y la Justicia, que es el mismo 
Dios. Por algo llama la Biblia a Dios el Señor de 
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las ciencias y el Principio y ñnde todas las cosas. 
3. Todo viene de Dios, va a Dios y obedece a 

Dios en sus caminos; y como este cí rculo se halla 
trazado en ese l ibro de Teología popular que l ia 
mamos Catecismo o Doctrina cristiana, que nos 
e n s e ñ a de dónde venimos, a dónde vamos y por 
d ó n d e debemos ir para no extraviarnos, haciendo 
de todas las obras de la Creac ión , no dioses, sino 
escalones para subir a Dios; de ahí el poner el 
Catecismo como centro, alma y corazón de la es 
cuela cristiana. 

4 La inst rucción no es ni debe ser sino un ins 
trumento ordenado hacia la educación, y la ense­
ñ a n z a cristiana es o dede ser el instrumento or­
denado a la educación cristiana, esto es, a formar 
hombres según la doctrina del Cristianismo con 
densada en el Catecismo y según el modelo de la 
perfección humana, que es Cristo. La escuela que 
esto no haga no puede llamarse cristiana. 
. 5. Nuestro origen es religioso, nuestro fin es 
religioso y el fondo de todos nuestros deberes y 
leyes es también religioso; es decir, que somos 
por naturaleza y destino seres religiosos; si pues 
la P e d a g o g í a enseña a perfeccionar al hombre en 
todo su sér , y a esto se llama educar, ¿cómo po 
d r á llamarse maestro de cristianos el que intente 
educar en pagano o en ateo que es aún peor? 

6 ¡Catecismo!, ¡Catecismo! Esta es la ún ica 
filosofía al alcance de los niños y del pueblo; é s t a 
es la única psicología, lógica y é t ica que ellos en-
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tienden; ésta la única que los convence y los 
mueve; y de suprimir la enseñanza del Catecis­
mo, el pueblo, en su inmensa mayor í a , se queda­
r í a sin moral ni base para fundarla; ser ía para él 
la escuela, no una ío rmadora de hombres y una 
p r a p a r a c i ó n para la vida, sino, a lo más , una ofici' 
na de hacer letras y números ; lo cual es bien poco. 

181 . EL MAESTRO CATEQUISTA HA DE TENER 

FE, CIENCIA Y ARTE. 

i . F e , porque es difícil en seña r a creer sin te 
ner fe en lo que se enseña; ciVwcí'a^ porque el Ca 
tecismo es un resumen de Teología dogmát i ca , 
moral y aun l i túrgica; y arte o modo, porque hay 
que enseñar , persuadir y mover a creer y obrar 
«n cristiano, cueste lo que cueste y a pesar de to-
<Jas las pasiones. A este efecto p r e c e d e r á a la 
Doctr ina el hecho o la Historia, a ser posible, la 
Sagrada o eclesiást ica Del hecho his tór ico re­
s u l t a r á el atender del niño, y descorriendo el velo, 
a p a r e c e r á el dogma o la moral que se intenta en­
s e ñ a r . 

a. La memoria ha de ejercitarse aprendiendo 
a.1 pie de la letra el texto y, cuando se sepa leer, 
todo el Catecismo, previamente explicado con 
•ejemplos y casos por el maestro, para facilitar su 
inteligencia y estudio. Ni las fórmulas de la fe n i 
las de la orac ión son fáciles de improvisar. 
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3. Como el Catecismo enseña todos nuestros 
deberes para con Dios, para con nosotros y para 
con nuestros semejantes, es luz y guía de la vida 
en todos sus pasos; por lo cual su estudio debe 
hacerse eminentemente práctico, aprovechando-
todos los acontecimientos y multiplicando los ca­
sos probables que pueden ocurr ir en la vida de 
los niñüs, al presente y en el porvenir. 

4. Y sobre todo, procure el maestro inculcar 
el por qué del pecado y de la v i r tud , de la obe­
diencia a la ley divina y humana y del castigo 
por su infracción, y así en todo, para que los ni­
ños se hagan con una moral fundada en las cre­
encias y motivos religiosos. 

5. El Catecismo en i m á g e n e s que fijen la aten­
ción del niño ayudan al catequista, y si son pro­
yectadas j movidas, mucho más . También los si-
miles, comparaciones, pa rábo la s del Evangelio y 
otras que puede tener pensadas y aun escritas e l 
maestro; pues la naturaleza es un l ibro que nos 
enseña mucho acerca de Dios y sus leyes, sabién­
dole leer. 

6. Y si adopta el maestro como asignatura 
cén t r i ca la Doctrina cristiana para hacía ella 
orientar toda la enseñanza , desde todos los cono­
c i m i e n t o s, r e s u l t a r á n conclusiones morales, 
ejemplos, semejanzas, hipótesis y aplicaciones al 
orden moral y religioso, como se hace por vía de 
ensayo en las Hojas Catequistas y P e d a g ó g i c a s 
del Ave-Maria. De todos modos, siempre h a l l a r á 
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modo de espiritualizar y cristianizar toda su en 
señanza, que es lo esencial. 

182. EL MAESTRO CRISTIANO DEBERÁ ESTAR-, 

MUY VERSADO EN LA HISTORIA DEL CRISTI A 

NISMO, QUE HA DE ENSEÑAR. 

i . Tú. ¡oh maestro educador de cristianos!, lee-
la Historia, estudia la Historia, enseña la Histo­
r i a de Ja Religión antes que el Catecismo y cual­
quiera otra asignatura, porque es lo que más in 
teresa y mejor aprende el niño, y también es lo 
m á s conforme con el procedimiento de Dios y su 
Iglesia y con la naturaleza de las cosas. 

2 ¿No ves con qué aíán escuchan los niños las 
historias y cuentos v cómo hasta se pr ivan del 
juego por oirías? Aprovecha esa lección y hazles 
tú relaciones interesantes y provechosas de la 
Religión, y la ap rende rán sin violencia y las gra­
b a r á s en sus almas sin esfuerzo. 

3. El plan de Dú s acerca de los hombres es el 
de la educac ión y perfección de éstos , y esta Su­
prema Inteligencia ha desarrollado su plan por 
el hecho y la doctrina; es decir, que el plan del 
Educador Sumo es a la vez his tór ico y doctrinal, 
y antes histórico que docirina^pues laRel ig ión no 
nace, como la Filosofía, del discurso de la r azón , 
sino como un hecho hijo de la voluntad divina. 

4. ¿Y cuál se rá la clave de tantos hechos coma 
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í o r m a n la Historia de la Religión? Es Jesucristo. 
Este es el Hecho, el Grande Hecho, el Hecho 
central y culminante de la Historia, al cual todo 
se refiere y con el cual todo se relaciona. 

Compend iándose la rel igión en la c reac ión , 
ca ída y r epa rac ión o r enovac ión del hombre, o 
sea en A d á n creado, Adán caído y A d á n redimi­
do; y siendo Jesucristo el Verbo de Dios por 
quien todas las cosas fueron hechas y hecho 
Hombre para salvar y renovar al hombre y por 
•él todo lo demás , claro es que Jesucristo es el 
Al fa y Omega, el principio, fin y medio de la his­
toria del hombre religioso. 

5. Se sigue de aquí que la Historia evangé l i ca 
o de Cristo, entre nosotros, debe ser lo primero 
y principal que ha de e n s e ñ a r s e , y tanto la His­
toria del Ant iguo Testamento, que la anuncia, 
-simboliza y prepara, como la de la Iglesia, que es 
la obra de Cristo, han de tenerle por centro y a 
JE1 han de referirse y en É l terminarse, pues son 
como la semilla, el á rbo l y el fruto. 

6. Si quieres, pues, ¡oh maestre!, secundar el 
plan de Dios en la educación y formación del 
hombre, si deseas acomodar tu enseñanza a la 
ps ico log ía del niño, si intentas dar una instruc­
ción a la vez cíclica y concén t r i ca a los hijos de 
Cris to en cristiano, si quieres subir del hecho a 
la doctrina, de lo conocido y sensible a lo no co­
nocido, suprasensible y abstracto, empieza por la 
His tor ia , cont inúa con la Historia y nutre a tus 
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alumnos a los pechos de la fecunda Historia^ 
(San Agust ín.) Y no olvides nunca al Héroe de la. 
Historia, que es Cristo, encarnado, esperado y 
constituido Maestro y Rey inmortal y social p o r 
medio de su Iglesia. 

183. EL MAESTRO CRISTIANO DEBE SER «ECLE­

SIÁSTICO», EN SENTIDO PEDAGÓGICO, «PUE» 

LA IGLESIA ES CRISTO». 

i . Dec imosaqu í maestro eclesiástico,r.o al cié 
r igo, sino al lego que es amigo de la Iglesia y 
vive su vida o se identifica con ella, procurando 
a sus alumnos los medios de educac ión y perfec­
ción que esta su madre y maestra les ofrece a ma­
nos llenas. Nada hay en el m u n d o p e d a g ó g i c o que-
iguale a la l i turgia , en cuanto a hacer sensi­
bles e intuitivas las ideas más altas y tocar las 
fibras del co razón para moverle en pos de ellas. 

2 Si, pues, aspi rá is a dar lecciones de cosas, o 
por medio de cosas, llevad a vuestros discípulos-
a la Iglesia, para que allí las vean bien hechas y 
representadas, con arte, gusto, devoción e inten­
ción educadora, y explicad, a los que de ello ya 
sean capaces, el sentido secreto de esas ceremo­
nias, cantos, saludos, etc., que todos presencian: 
pues todo en el culto es s imbólico, 

3 La iglesia m á s humilde de una aldea es, en 
este respecto, un museo pedagóg ico y una escue-
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la de p rác t i ca educación, donde se enseña doctri­
nando y se aprende rezando, cantando, adoran 
do y en todo lo que allí se hace, porque nada hay 
que no vaya dir igido al alma por medio de los 
sentidos, a lo suprasensible por medio de lo sen 
sible, procediendo, como se ve, p e d a g ó g i c a m e n ­
te, antes que sonara la P e d a g o g í a descubridora 
de tantas cosas olvidadas de puro sabidas 

4. E l año eclesiástico, con sus fiestas, estacio 
nes, oficio divino, ritos, ceremonias, vestiduras 
y, en suma, con su l i turgia, es para conocido y ex­
plicado por todo pedagogo que se apellide cris­
tiano. Porque es un compendio de la historia del 
mundo, y un resumen de la acción de Dios cerca 
del hombre, al crearle, redimirle, purificarle y 
salvarle; todo dicho y hecho con un plan verda­
deramente pedagóg ico ; con variedad, para evi­
tar el fastidio; tocando las fibras m á s delicadas 
del alma para movernos a la fe, esperanza y 
amor, unas veces con las ternuras del Niño Je­
sús en Belén, otras con el terr ible drama de la 
Cruz en Je ru ra l én , unas veces p r e s e n t á n d o n o s a 
J e s ú s y Mar í a como modelos, otras a los Santos, 
celebrando sus fiestas y a la par sus virtudes, y 
así en todo. 

5. ¡Oh, maestro cristiano!, no olvides que la 
iglesia es Cristo encarnado en ella para enseña r , 
redimir y salvar a la humanidad por los siglos de 
Jos siglos. 

6. Amala, pues, e identif ícate con ellá, vive de 
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su espír i tu y t r ansmí te l e a tus discípulos, que la 
obra de la educación no consiste en ilustrar inte­
ligencias solamente, sino en ordenar voluntades 
y formar corazones rectos, nobles y justos, a ser 
posible, según el corazón de David, que le t en í a 
«según el corazón de Dios». 

I 8 I . I ERO. Y LA CIENCIA ¿NO CONTRADICE A 

LA RELIGIÓN? NO. 

**Uno es el Dios, a quien hay que adorar cre­
yendo, y a quien hay que conocer sabien­
do», escribe Lactancia 

1. Católico no es el hombre a quien la fe co r tó 
las alas del entendimiento para que no pueda vo­
lar por Jos anchurosos espacios del humano sa 
^er, sino, al contrario, el hombre que vuela con 
seguridad de no caer en los errores njortales de 
la here j í a y apos tas ía y ex t r av íos todos de la ra­
zón humana 

2. ¿Por qué se ha de acusar al católico de hom« 
bre alicortado para el saber' ¿Se ha presentado 
a ú n alguna verdad científica que contradiga a la 
verdadera fe? Entonces, ¿por qué el creyente no 
ha de poder ser sabio? 

3. Lactancio, el v a r ó n m á s erudito de su tiem­
po, dice: «Ningún alimento m á s grato para el al­
m a que el conocimiento de la verdad, y en espe-
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cial de la verdad increada.» Este cult ísimo escri­
tor saboreaba a la vez las verdades divinas y hu­
manas ¿Y nosotros no? 

4 A l catól ico le es tá prohibido ser enemigo 
de la ciencia por su propia conciencia; es amante 
de toda verdad, si no, ser ía enemigo de Dios, que 
es la Verdad. 

5. E l catól ico debe ser un amigo ínt imo d e l 
saber humano, y se dice con Séneca: «Oye y 
aprende, mientras ignores y v ivas», esto es, siem­
pre, pues siempre es hora de aprender. 

6. E l católico ha de ser un enamorado de Ict 
instrucción popular, haciendo que las verdades^ 
más altas lleguen hasta las inteligencias más pe­
queñas 

Conclusión. — Asi como Jesucrisio dijo; «Yo sojr 
la Luz del mundo», puede el maestro catól ico de­
cir: «Yo soy el reverbero de la fe y de la ciencia^ 
luces hermanas, como hijas del Verbo, de Jesu­
cristo. Luz, que es el resplandor del Padre i l u m i -
nador de los dos grandes factores de la vida, l a 
Fuerza y el Amor. 

»Como la Iglesia, mi maestra, soy i luminador 
de todo hombre que empieza, y doy preferencia 
a la enseñanza del Catecismo, que es la síntesis, 
de Teología y Filosofía moral y social y el sila­
bario del pueblo para que aprenda y retenga las 
verdades que más le interesan o deben intere­
sarle. > 

»Y estas verdades; para mejor sentirlas y ha.-
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cerlas eficaces, las medito, y repaso junto al Sa­
grario, donde es tá v ivo Aquél que dijo: «Yo soy la 
Luz del mundo.» 

(Examen ) 

185. EL MAESTRO CATÓLICO NO TEME A LA 

CIENCIA, SINO A LOS ICNORANTES Y PREOCU­

PADOS QUE PRESUMEN DE CIENTÍFICOS. 

1. La ciencia es luz y Jesucristo es Luz de luz; 
para que la ciencia y el Cristianismo se eclipsa­
ran se r í a menester convertir la ciencia en e r ror 
p la Rel igión en supers t ic ión, pues entre verdad 
y verdad no cabe cont rad icc ión 

2. Si la ciencia verdadera contradijera a la 
Iglesia, ¿habría és ta fomentado el saber científi­
co? ¿Habr ía enviado sus hijos a los centros cien 
tíficos? ¿Habría fundado toda clase de escuelas, 
colegios, universidades? ¿Habr ía en ella sabios 
en toda clase de conocimientos, talentos de pr i ­
mera magnitud y hombres de corazón enteramen­
te sincero? 

3. La Reve lac ión y l a razón son desmedios 
de conocer que proceden de un mismo Dios, y a s í 
como el ojo y el telescopio no se contradicen, si­
no que se ayudan, lo mismo la razón y la Revela* 
ción, que penetra en mundos desconocidos para 
aquélia, pero sin j amás comradeeirla, sino ayu­
dándo la . , , '• ' * 

35 
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4. A la verdad hay que ir con ¿oda el alma jde-
cía Platón, y no aislarse y fijarse en un solo punto. 

5. ¿Qué culpa tiene la ciencia n i la Religión de 
la ignorancia, cortedad, preocupac ión o falsifica­
ción de la verdad por ios hombres, aunque se lla­
men cient íficos y crey entes? Estudiad más y creed 
mejor, y no culpéis a la ciencia ni a la Iglesia de 
vuestras culpas y faltas o torpezas. 

6. Experimentada la humana flaqueza durante 
miles de años , quiso la Providencia venir en su 
auxilio, primero por los Profetas, y después por 
Jesucristo y su Iglesia, E l pedagogo que conoce 
la historia de las aberraciones tituladas científi­
cas y aun religiosas, compadece a los hombres y 
alaba a Dios, y nunca pone la ciencia y la Reli­
g ión verdaderas en cont radicc ión . 

186. E L MAESTRO SEPA ADOPTAR 

LIBROS CRISTIANOS, 

1. Tales son los que no niegan la cara a Je­
sucristo, sino que le confiesan como el Dios Hom­
bre, como el Redentor y Salvador de los hombres. 

a. Hoy, que tanto abundan los malos l ibros, 
hay quien se contenta con que en éstos no se nos 
abofetee ni injurie. 

3. No seáis de éstos vosotros, no os con ten té i s 
con prescindir de Cristo, hay que confesarle co-
t a m hominibus, y el que así no lo hiciere, tam-
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poco Jesucristo le confesará como suyo en la 
cuenta finarante su Padre. 

4 E s t á de moda entre la gente superficial 
l ibro neutroj y esto no debe ser aceptado: prime 
ro, porque no hay libros neutros; segundo, por­
que Jesucristo tiene derecho a l a beligerancia, y 
tercero, porque no basta para la formación de 
hombres ni la moral atea ni la deísta; se necesita 
una moral cristiana cuya base y alma sea Cristo; 
se necesita Rel igión cristiana. 

5. Y no seáis tan es túpidos que penséis hay ve 
nenos inofensivos, ni maestros y padres exentos 
de responsabilidad por poner en manos de los ni­
ños venenos^del cuerpo n i del alma, de los que 
matan con extorsiones y de los que restan y aun 
paran la vida sin extremecimientos, 

6. Maestros y libros neutros son dos absurdos 
en la educación, y también dos calamidades ma-
3 úsculas . 

187. LA VERDADERA CIENCIA KO SECA EL CO 

RAZÓN, SINO QUE LE HACE MÁS CRISTIANO. 

«Bien has escrito de mi} Tomíte .» (Palabras 
de J . G. a Santo T o m á s . ) 

t . Entre los sabios del Cristianismo no hay 
uno que supere a Santo Tomás , y entre las obras 
maestras de este gran maestro no ,hay una que 
supere a la Suma Teológica. 
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2. Paes bien, el plan completo de la Suma Teo­
lógica del Doctor Angél ico tiene a Jesucristo co­
mo base y centro. 

3 En ésa obra admirable los misterios de la v i ­
da natural y de la gracia se explican por Jesucris­
to Las criaturas han sido hechas según las ideas 
y por la v i r tud inefable del Verbo; el hombre vie­
ne de Dios por el Verbo, y a Dios debe volver si­
guiendo las huellas del Verbo 5y í rec ib iendo los 
auxilios de su gracia redentora; y como Je sús es-
el Verbo hecho hombre, resulta que la;base y el 
vé r t i ce de esa p i r ámide sublime,l lamada'SMm¿? 
Teológica, es Jesucristo. 
. 4 . Y la ciencia así ordenada no seca, sino que 

calienta y enamora el corazón, como sucedió a 
Santo Tomás , que, siendo el m á s sabio entre los 
sabios, fué también el más enamorado de J e s ú s 
Sacramentado. 

5. Prueba de la ciencia y el amor unidos es el 
Oficio l i túrgico del Corpus [Christi, compuesto 
por el Doctor Angél ico de orden del Papa Urba­
no I V, y es la joya n\ás ric?, el florón más hermo­
so de la Li turgia catól ica. 

6. E l Oficio del Corpus Christi es un rico mo­
saico, en el cu:-l se admira y se pega el sabor del 
teó logo y el amor del asceta," el hondo pensar y 
el bello sentir, lo grandioso de los pensamientos 
y la delicadeza y ternura de las imágenes y ex • 
presiones sencillas del poeta del pueblo; ninguno 
oyó cantar sus himno?, siempre antiguos y siem-
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ipre nuevos, que no sintiera los aleteos del alma 
f iada las alturas, y piadosamente se ciee que Je 
sucristo dijo al autor: «¡Bien has escrito de m i ' 
Cuerpo, Tomás!)» 

Conclusión: Maestros de escuela, imitemos en 
los procedimientos al Maestro de las Escuelas, or 
denando nuestro saber hacia el saber y sabor de 
Cristo; pasemoy nuestras doctrinas por el Altar , , 
para que Jesucristo, que es !a Sabidur ía de Dios, 
las bendiga y las haga fecundas al caer sobre 
la inteligencia y el corazón virgen de nuestros 
educandos cristianos, y si estamos capacitados, 

• aprendamos en la Suma orden, plan y método. 

(Examen.) 

188 RFSUMEN DE LA FK Y FL MAESTRO. 

Siendo nuestro destino conocer a Dios para 
amarle y servirle, en el conocimiento, amor y 
servicio de Dios se cifra nuestra naturaleza y su 
paz y dicha temporal y eterna. Eduqutmos, pues, 
como Dios educa, con razón y íe 

La fe es el asentimiento a lo que Cristo y su 
Iglesia nos e m e ñ a n , fundado en el testimonio de 
Dios, que ni se equivoca n i engaña ; es como el te­
lescopio, con el cuíil se ve m á s y mejor, por lo 
cual el pedagogo cristiano está muy por encima 
del racionalista o neopagano. 

Maestros, la fe es una e indivisible; o se cree 
ítodo lo que dice Dios o no se cree nada, y debe 
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aceptarse con la sencillez del niño, y ver en el! 
Credo el resumen de la fe y la or ien tac ión peda­
gógica , resumen que ampl ia rá por la Santa Es­
cr i tura y la Tradic ión, en las que se contiene la 
Revelacim para educación del hombre, y espe­
cialmente en el Santo Evangelio. 

E l maestro cristiano que sabe pensar y creer,, 
ordena su enseñanza y educac ión a Dios, fin su­
premo, y sube de verdad en verdad hasta la Su 
prema Verdad, aprende las verdades más altas y 
sabias de la misma Sab idur ía , y con ellas descien­
de y alumbra los caminos del recto v i v i r , ama la 
luz de la verdad al par de Cristo, que es Luz y 
Verdad, y huye de la falsa sab idur ía , que es la 
contraria a Cristo 

El maestro cristiano es Unidad de entendimicn 
tos, voluntades y acción, es un compendio vivien­
te del Evangelio, catequiza enseñando , y lo hace 
con fe, ciencia y arte, para lo cual está versado 
en la Historia del Cristianismo y de las fiestae, 
ritos y p rác t i cas de la Iglesia. 

Ta l maestro j amás halla cont radicc ión entre la-
fe y la ciencia, sino al contrario, y no teme al sa­
ber, sino a los ignorantes y preocupados que pre­
sumen de científicos. 

Tal maestro cuida mucho de adoptar buenos l i ­
bros de,escuela, y en la enseñanza demuestra? 
p r á c t i c a m e n t e cómo la verdadera ciencia no seca 
el corazón, sino que le hace humano y cristiano.. 

(¿Eres tú así? Examínate ) 



L I B R O V I I 

L A ESPERANZA. Y E L MAESTRO 

«El que dé a uno de mía peque-
ñuelos un vaso de agua fría no de­
jará dé recibir la recompenua.» 
(J. C. en S. Mateo, X, 24.) 

INTRODUCCIÓN.—El edificio de la educación cris­
tiana tiene por cimiento "»a Fe, por paredes la Es­
peranza y por cubierta y techado la Caridad; por 
eso, después de haber considerado la Fe en cuan­
to v i r tud del educador, pasamos a tratar de la 
Esperanza bajo el mismo respecto, y terminare 
mos con la Caridad, v i r tud suprema de hombres 
y de maestros, en cuanto son formadores de hom­
bres. 

189. LO QUE ES LA ESPERANZA. 

i . ¿Qué es la Esperanza? Hablando en cristia­
no, «la Esperanza es una v i r tud teologal por la 
cual confiadamente esperamos cuantos bienes ha 
prometido Cristo a los que cumplan la voluntad 
de Dios». 
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2. L a Esperanza es tan inherente al hombre 
como el deseo de la felicidad, que nunca le aban­
dona, y el Cristianismo, que no es sino la natura­
leza humana en su integridad, perfección y ele­
vación, confirma, eleva y ennoblece esta tenden­
cia natural, apoyándola en la confianza y persua­
sión de que Dios no fa l tará j a m á s a su palabra. 
Dios es veraz, es sabio, es poderoso y nos cuida 
y ama; ¿cómo es posible qae nos niegue el bien 
que nos ha prometido? La Fe, pues, es la base 
firme de la Esperanza, que no es sino la confianza 
en Dios y en su palabra. 

3. ¿Y qué nos ha prometido Dios por medio de 
su Hijo Jesucristo? La gloria y los medios nece­
sarios para alcanzarla y , en suma, todo lo que se 
contiene en el Padrenuestro, que es la orac ión 
síntesis del alma adoctrinada por Cristo. 
. La esperanza y la orac ión son como madre e 

hija, y tan e n t r a ñ a b l e m e n t e unidas es tán que no 
pueden separarse. 

:4- ¿Y bajo qué condición se nos han hecho tan 
grandes como universales promesas? Bajo la con­
dic ión de orar y hacer el bien. Todo lo espera 
mos de quien todo lo puede y ha prometido; pero 
nuestra esperanza no es holgazana ni tentadora, 
sino activa, y por eso confiamos en Dios a' la vez 
que en nuestras buenas obras, conjuntamente; 
Hacer lo contrario se r ía presumir y tentar aDio¡?i 
en vez de esperar. 

5. La Esperanza, que es necesaria en todo y 
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para tpdos, lo es aún m á s para el educador de la 
infancia, que es la humanidad en formación o ex­
pectac ión , y padres, sacerdotes y maestros .edu­
can con la esperanza de formar buenos hijos, 
buenos cristianos y buenos ciudadanos, y,porque 
lo esperan, trabajan; y a medida de la fe y espe­
ranza que'abrigan, se afanan y gozan trabajando, 
pues la esperanza nos hace gozar del bien futuro 
como si estuviera presente, 

6, Maestros, tened fe en vuestra obra,, que de 
l a fe nace la esperanza; esperad confiados en Dios 
y en vuestro trabajo, que ro hay tierra que más 
produzca que el alma bien cultivada' del niño; Ja­
m á s desmayéis ni os desesperé is , que el trabajo 
de la escuela tarda a veces en dar frutos, pero 
los da seguramente a la corta o a la larga; mirad 
vuestra labor con el telescopio de la esperanza, 
que hace presentes aun los bienes más distantes 
y se goza contemplándolos ;y no olvidéis que Dios 
promete la gloria al que cumple con su deber y 
se la d a r á más cumplida a quien gaste su vida en 
educar a la infancia. \Si promete pagar aun al 
que sólo les da un vaso de agua! 

190. E L MAESTJiÜ ES UN CULTIVADOR. 

D E ESPERANZAS. 

i . La infancia es la esperanza de un pueblo y 
« n la infancia todo es esperanza. Mal haya el 
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maestro que olvide estas verdades o no las r e ­
duzca a p rác t i ca . 

2. Por lo mismo que la infancia es la esperan­
za de un pueblo, esto es, su vida, poder y cul tura 
para el día de m a ñ a n a , todo cuanto se haga a fa 
vor de la infancia se hace a favor de un pueblo, 
y lo que se deje de hacer o haga mal en la escue­
la por negligencia, abandono o pe rve r s ión doc~ 
t r ina l o moral, es laborar en contra de la Patr ia . 

3. Por lo mismo que en la infancia (Dios lo 
hace) todo es esperanza, hay que alentarla, ayu-
darla con toda clase de palabras, es t ímulos y 
premios, y j a m á s desalentarla ni desanimarla con 
hechos, dichos ni castigos deprimentes. 

4. E l niño que se acostumbra a o í rse llamar y 
verse tratar como torpe, incapaz y nulo, o coma 
malo y de incorregible conducta, acaba por cre­
erlo, y ya que es torpe e incapaz de entender,, 
¿para qué va a estudiar n i atender? Y ya que es 
malo y como tal tenido por maestros y condiscí­
pulos, ¿para qué ha de intentar la enmienda, si ha 
perdido la esperanza ante la nota de incorregible? 

5. Maestros, no olvidemos que en el niño toda 
« s esperanza, que el retrasado con el tiempo 
avanza, que el corto con el trabajo alarga, que 
el torpe con el cultivo se alista y que el malo 
ordinariamente no lo es por su culpa sino por l a 
nuestra, y para algo somos educadores, para 
alentar y fomentar todo lo bueno y corregir todo 
lo malo en esa edad en que ni las ideas n i las cos^ 
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tumbres tienen consistencia y todo se halla en 
formación o esperando que llegue a madurar. 

6, E x a m í n a t e , maestro, sobre el concepto que 
tienes de la infancia, los medios que empleas para 
alentarla, los epí te tos con que ensalzas o rebajas^ 
los procedimientos que empleas para ayudar a 
los torpes y anormales y los premios y castigos» 
que usas en la escuela, etc, e^c. 

191. MAESTROS, CULTIVAD ESPERANZAS, 

NO PRESUNCIONES. 

I . Presuntuoso es el que se estima en m á s dé­
lo que vale y acomete m á s de lo que puede, sea 
por orgullo, vanidad, ligereza, temeridad o alo 
camiento: el presuntuoso tiene, o mucho de vano,, 
o algo de loco 

a. Y tratando en cristiano de la v i r tud cristia­
na de la esperanza, «presuntuoso decimos al te­
merario que espera la bienaventuranza eterna 
sin poner los medios que Dios ha establecido para 
ello». 

3. Ta l es el que temerariamente presume su­
bir al Cielo o salvarse por sus propias íuerzas , 
sin contar con la gracia ni auxilio de Dios, o el. 
que de tal modo confía en la misericordia divina 
que de ella espera la: salvación sin poner por su 
parte los medios que Dios ha establecido para ob­
tenerla, no reparando en que es locura y vana 
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presunción considerar a Dios como misericordio­
so y no como justo, y en que es pecado y no vir­
tud tentar a Dios. 

4 P resunc ión es e insensatez amar el peligro 
s in temor de perecer en él; así , pues, hay que 
equilibrar en niüos y maestros la confianza y el 
temor de Dios, la misericordia y la justicia, ad 
vir t iendo que el que desprecie la misericordia de 
Dios sen t i r á los rigores de su justicia; y el que 
sólo alimente temores y desconfianzas, puede 
caer en pusilanimidad y desesperac ión . 

5. Ningún educador puede olvidar lo presun­
tuosos que son los niños, a quienes debe animar 
y a la vez moderar y contener. Los niños, cuyas 
inteligencias no es tán aún formadas, propenden 
a presumir y arrojarse temeraria e inconsciente­
mente en toda clase de errores y peligros. Pre-
sumen saber y no saben, presumen acertar y 
yerran, presumen poder y no pueden, presumen 
juzgar y sueñan , presumen de generales y no son 
n i reclutas, presumen ser como los hombres nota 
bles cuyas vidas leen y no emplean los mediosque 
«líos usaron, presumen aprender las lecciones sin 
atender ni estudiar, sino a últ ima hora, etc , ele. 

Alentadlos, pero sin envanecerlos; refrenad­
los, pero sin acobardarlos ni empequeñece r lo s ; 
haced que tengan esperanzas sól idas y no pre 
-suncíonss locas ni corazones pus i lán imes . 

.6. Maestros y discípulos deben procurar ser 
m a g n á n i m o s , o de grandes ánimos, elevadas 
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ideas, firmes voluntades y poderosos alientoe^. 
constantes en el obrar, firmes en el luchar y con­
fiados en el triunfo; y rada de esto se puede ob* 
tener sin la fe y la esperanza, que son base de to­
da grandeza; quien las cultiva, engrandece;quien 
las desdora o abandona, empequeñece . 

(Examinaos por dentro y fuera, y no seáis vasos He­
nos de preteosionos y presunciones, en vez de maes­
tro? bien equilibrados.) 

193. MAES^KOS, UNID A LA ESPERANZA QUE. 

ALIENTA, EL TEMOR QUE PRECAVE. 

1 . Sabemos y creemos que Dios no fal tará -a 
su palabra, El que ha prohibido la mentira no .pue­
de mentir; el que es todo amor y generosidad^ 
más gusto tiene en dar que en recibir; al que es 
todo poder, ¿quién le impidi rá cumplir lo prome­
tido? Que Dios no fa l tará a su palabra, es de fe; 
pero no lo es, ni mucho menos, que el hombre n a 
íaltai á a la suya; y de aquí el temor unido a la es­
peranza. 1 . 

2. Que Cristo es nuestro Redentor y Salvador, 
el pagador y fiador de nuestras culpas ante la 
justicia de Dios, y que los mér i tos de su vida, pa­
sión y muerte exceden superabundantemente a 
todas nuestras deudas o pecados, es verdad de 
fe; pero no lo es nuestro arrepentimiento, en­
mienda y perseverancia en el cumplimiento del 



3̂96 Ei> MAESTRO MIRANDO HACIA DENTRO 

deber; por lo cual decimos que la esperanza sin 
v i r t ud es temeridad, y de aquí el temor o descon* 

afianza de nosotros unido a la esperanza o confian 
za en Dios. 

3. Mientras la nave es tá en el mar, hay peli­
g r o de naufragio; mientras el aeronauta vuela 
por los aires, puede caer y estrellarse, y mien 
tras la vida sea un viaje entre escollos, borrascas 
y enemigos, s e r á ten tac ión y prueba con peligro 
de caer en la tentac ión y ser r é p r o b o s en vez de 
ser salvos. Y aquí la lección del maestro de las 
gentes: «Labrad vuestra salvación con temor y 
temblor.» 

4. ¿Quién se re pu ta rá más recto que A d á n a l 
salir de las manos de Dios; m á s fuerte que San­
són, el esforzado por Dios; más bueno que David, 
el dotado de un corazón según el de Dios; más sa 
bio que Salomón, el iluminado por Dios; m á s fir-
íne que Pedro", el hombre roca elegido por Cristo 
•para fundamento de su Iglesia, y m á s espiritual 
que los Angeles, ministros de Dios? Y, sin em­
bargo, cayeron... «El que está de pie, mire no cai 
ga.» «Llevamos la gracia en vasos quebradizos 
de t ier ra .» 

5. Confiemos en Dios, y eso es esperanza, y 
desconfiemos de nosotros mismos, y eso es pre-
cauc ión ; lo primero nos ha rá animosos, y lose 
gundo, prudentes y precavidos. La esperanza es 
como el vapor que impulsa la nave, y el temor es 
como el lastre que la equilibra y asegura; con la 
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esperanza y temor seremos hombres y nos salva-
Toemos, con la sola esperanza nos haremos ilusos y 
"vanos, y con sólo temor pusi lánimes y cobardes-

6. Y si esto es en hombres ya formados, ¿qué 
s e r á en los niños? En el niño no hay fijeza, no hay 
subsistencia, no hay seguridad, no hay íormal i 
dad, todo es movilidad, variedad, impresionabi­
l idad , i lusión, imaginación, sueño, atolondra­
miento, precipi tación, imprevis ión, arrojo y teme­
ridad; no teme el peligro, porque no lo conoce; se 
deja l levar de la ilusión, porque aun no tiene el 
contrapeso de la razón y el d e s e n g a ñ o . 

Maestros, vuestra escuela es como una jaula 
abierta llena de pájaros que aun no saben volar 
ni tienen alas para ello, y no obstante se hallan 

Jlenos de ilusiones y son acechados de milanos 
que aspiran a devorarlos. Sed con ellos como ma­
dres que cuidan de sus hijos, como gallina que 
defiende a sus polluelos, y todo el cuidado que en 
ello pongá i s s e r á poco para librarlos de los m i l 
peligros que los rodean. Enseñadlos a orar y a 
temer, a creer y precaver. 

193. EL MAESTRO CRISTIANO JAMÁS 

DESESPERA. 

i " L a esperanza es una fuerza, la desespera­
ción es desaliento; con la esperanza nos salva­
mos, con la desesperac ión pereceremos. Teñe -
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mes dos vidas, una transitoria y otra perdurable^ 
y en nuestra mano es tá conquistar la eterna con 
la temporal. 

¿Qué mal de esta vida perecedera puede'pri-
var de los bienes que esperamos en la imperece­
dera? Fuera del pecado, que está en nuestra ma­
no evitar, ninguno. 

2. Hay más . Nada, absolutamente nada, mien­
tras yo no quiera, me puede causar un daño efec­
t ivo y permanente y, al contrario, cuanto m á s su­
fra en este mundo, más g o z a r é en el otro y m á s 
seguro le t end ré , pue¿ sé por la fe que sin cruz 
no hay Gloria y que Dios da ésta a medida de la 
semeianza que con Jesucristo, suHijo, tengamos; 
a más cruz, m á s esperanza y mayor Gloria. Ven­
gan, pues, males; y, con la gracia de Dios, yo los. 
conver t i r é en bienes. 

3. Y luego, Dios no ha muerto ni mor i r á , no 
ha abdicado ni abd ica rá su soberan ía en cíelos y 
t ierra, y como Él rige a individuos y pueblos, to­
dos los hechos es tán sujetos a su Providencia 
y todos los destinos individuales y colectivos 
(de escuelas, pueblos y naciones) es tán en sus 
manos. 

4 Yo descanso it"anquilo y "confiado en los 
brazos de la sabidur ía , omnipotencia y miseri­
cordia de Dios, y nada temo, por nada desespe­
ro, pues sus planes se han de cumplir y en todo 
sucede rá lo que Dios quiera Queriendo yo lo que 
Dios quiere, por nada me tu rba ré , suceda lo que 
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sucediere, y v iv i ré tranquilo confiando en su amo­
rosa Providencia. 

5. No sea, pues, el educador cristiano pesimis­
ta, que no debe ni puede serlo n i n g ú n providen-
cialista; en los hechos del mundo no descuente a 
Dios, en los p róspe ros y adversos no olvide a 
Dios; en los asuntos de casa y de fuera, privados 
y públicos, vea la providencia de Dios; junto a la 
libertad, bondad o malicia de los hombres, ponga 
a Dios, y sabiendo que Dios siempre sale con l a 
suya, no aesespere, sino confíe y anime a los su­
yos; que la esperanza es fuerza y aliento, y la des­
esperación, lo coí i t rar io. 

Trabaje lo que pueda por enderezar a los hom 
bres hacia lo recto, justo y conveniente, como si 
todo pendiera de su celo y trabajo, y pónga lo to­
do en manos de Dios para que El lo enderece y 
bendiga; y así nunca t r aba j a rá en balde ni menos 
cae rá en la desconfianza, decaimiento, pusilani­
midad, tristeza y abatimiento. 

No hay medio de derrotar y exterminar a quien 
cree y confía en Dios, sea individuo, sea pueblo; 
no hay tuerza m á s duradera y resistente que la 
esperanza fundada en la fe. 

Coeducadores, si educar es hacer hombres en­
teros y verdaderos, no deseché i s en la educac ión 
la v i r t ud de la esperanza, que es fuerza, aliento, 
poder y vida. 

(Repapa esos puntOF, uno por uno, ante Dios y la Pe 
dagogia cristiana.) 

•& 
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194. EL MAEST1ÍO QUE ESPERA Y EL QUE 

DESESPERA.—VENTAJAS Y DESVENTAJAS DE 

UNO Y OTRO. 

1. El que espera, cree, confía y ama, traba­
ja, goza y vence todos los obstáculos , y todo lo 
contrario el que desespera L a esperanza es 
aliento y vida; la desespe rac ión es desaliento y 
muerte. 

2. Todo& los santos y todos los héroes han sido 
formados por la esperanza, y sin ella ninguno 
puede ser santo, dichoso ni grande. «Un cr ís t ia ' 
no que confía en Dios puede ser combatido, pero 
no vencido», escribe San Cipriano. Un cristiano 
que en Dios no confía ha perdido la fe, y de cris­
t iano sólo tiene el nombre. 

3 / Si queré is formar hombres serenos, valien­
tes, in t répidos , laboriosos, constantes, pacientes 
y contentos, infundidles esperanza y emor, pri­
vadles de estas virtudes, si sois tan malos que 
a s p i r á i s a despojarlos de aquellas buenas cuali 
dades. 

4. Si queréis pueblos vigorosos y firmes, ani­
mosos y confiados en Dios y en sí, educad la j u ­
ventud con los hechos gloriosos de la Rel igión y 
la Historia, y no infundáis en ellos el pesimismo 
del desaliento y la desconfianza, y menos la des­
espe rac ión , que lleva al suicidio y es la ú l t ima 
de las cobard ías y el mal que no tiene remedio. 
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'Sin cierto grado de confiada esperanza es impo­
sible la vida social, y en las luchas armadas aquel 
vence que j a m á s se entrega, 

5. Confiemos y trabajemos con fe y esperanza; 
mas para que ésta no sea fallida, no presumamos 
'temerariamente ni tentemos a Dios ni a los hom 
lires, pensando que en la obra de !a salvación de 
cada uno y de todos nada nos toca que hacer si 
no, a lo más, animar, perorar y rezar. No; «a Dios 
rogando y con el ma¿o dando?;, cúidate y te cui 
da ré , sá lva te y te sa lva ré . ¿Acaso nos da Dios las 

.fuerzas corporales y espirituales para tenerlas 
ociosas? 

6. El maestro sr bio y prudente sabe escalonar 
1 s bienes y las esperanzas, y lo humano lo espe­
ra con fe humana y lo divino con la fe y esperan­
za que no fallan; todo lo que es bien relativo lo 
subordina al fin absoluto y supremo, y no vice­
versa. 

Así que un joven bien afirmado en tales princi­
pios, aunque pierda todos los bienes 3' la vida con 
ellos, no desfallece ni desespera, y con tal de sal­
va r el alma, todo lo su í re y sobrelleva con sobe­
rano dominio y relativa calma. Estos hombres son 
los que valen para sí, y salvan la Rel igión y la Pa­
tr ia , siendo verdaderos dechados de la humani­
dad y de la esperanza. 

(Examíuate.) 
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195 EL MAESTRO ESPERANZA DE LA HUMA­

NIDAD, EN CUANTO ES CUSTODIO VIGILANTE 

DE LA CASTIDAD 

1 . Maestres, alerta, alerta, alerta con la impu­
reza Conservaos puros y mostraos tales, evitan­
do cuanto pueda suscitar la pasión o sugerir ra­
cional s .)spech i . 

2, Nada hay míis delicado que la pureza y na­
da más importante en la obra de la educac ión . L o 
es en todo tiempo y ocasión, pero en nuestros mí­
seros días mucho más; porque hay que prevenir 
y salvar a los niños en medio de un mundo co­
rrompido, y a veces con familias mal formadas o 
abandonadas. 

3 Hasta partidos hay y sectas que hacen de la 
licencia, que llaman libertad, medio de influencia 
y predominio, pues saben lo fácil que es dejar co­
rromperte, y lo difícil que es refrenar a un pue­
blo corrompido y a una juventud maleada. 

4- M is \Hy de los pueblos y los hombres impu­
ros! No t end rán paz ni contento, c o n t r a e r á n as« 
querosas enfermedades, se l ac i a rán y e n e r v a r á n 
y s e r á n r a í d o s de la t ierra, como en tiempos de 
Noé y d i Lot . Cuando los libertinos vociferan l i ­
bertad, es que la libertad se ha tornado libertina­
je, y l a t eor ía del liberalismo se ha traducido en 
l iber t in ísmo. 

5. ¿Debemos descorazonarnos ante el impudor 
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~y la licencia? No, por cierto. Hay que luchar por 
salvar a los niños y j óvenes , hay que obrar como 
se hace en un incendio o naufragio, cuando no se 
puede evitar el fuego o la inundación , hay que 
lanzarse en medio de las llamas v las aguas y sal­
var a cuantos se pueda. 

Cuando luchamos en contra de la lujuria traba­
jamos a favor del individuo y la humanidad, que 
depende de la integridad y pureza de cuerpo y 
alma. Trabajemos, pues, por salvar tantos y tan 
caros seres. 

6 Y, sobre todo, evitemos el mal, precavamos 
las almas; ¿cómo? Inspi rándoles el amor y temor 
de Dios, que todo lo ve y lo premia o castiga; ha­
ciendo que se respeten y tengan el honor y la de 
licadeza de la v i r tud y se a v e r g ü e n c e n de la i n 
mundicia y porquer ía en todas sus formas y mo 
dos; que oren y confiesen; que se estimen y hu­
yan de todo lo que es indecoroso; que sus amista­
des y lecturas, sus diversiones y pasatiempos 
.sean honestos; que no vean, oigan, lean, refie 
ran ni canten nada que pueda ser de sentido do­
ble; que tengan miedo al mal y no se familiaricen, 
n i en broma, con él; que haya vigilancia verda 
dera y no aparente, para evitar que el niño cai­
ga y, si ha ca ído, para ayudar a levantarle y ha 
cerle m á s precavido y temeroso. 

Y con los corrompidos y corruptor* s vara de 
¡hierro, para evitar que contagien a los demás . 

¿ Y cuándo del derecho de corromper y corrom-
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perse se hace una bandera y un partido? Es el c a ­
so más triste que puede ocurrir a un pueblo, y el 
deber de los que educan es luchar por todos los. 
medios a favor de la infancia y la decencia del 
pueblo y de la raza, pese a quien pese y cueste lo 
que cueste. 

196. L O S M A E S T R O S E S P E R A N Z A D E L P U E ­

B L O Y D E S U S C L A S E S D I R E C T O R A S O I M P Ü L Í -

S O R A S . 

1 . No es lícito al maestro ser aceptador de per­
sonas, pero sí debe distinguir entre niños desti 
nados al rudo trabajo y otros que han de ser obre­
ros de la inteligencia, cuidando de éstos como se 
cuida a los pr íncipes herederos de la Corona,, 
pues por su saber han de ser rectores de los 
pueblos., 

Los pueblos son muchedumbres de niños, guia 
dos o extraviados por unos pocos, que forman las 
clases directoras. E l obrero, el criado, el depen­
diente, el ignorante, H necesitado, toman ejemplo 
y d i recc ión del que por saber o tener m á s repu­
tan como enterado en mi l asuntos que ellos igno* 
ran o medio saben. 

2. De los seis a los doce o trece años, toda la. 
juventud es del maestro; de los trece a los diez y 
ocho o veint idós, los pobres van al taller, la ofr 
ciña o el campo, mientras los que algo tienen se: 
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dedican a completar su educación intelectual, es­
tudiando alguna carrera, previa la segunda erse-
ñanza . 

3. Como el pueblo piensa poco por sí , necesita 
que <'tro le dé las ideas hechas, y ese otro es el 
r ico o el sabio, o quien él tiene por tal. Ciencia y 
dinero suelen entrelazarse y son dos palancas 
que remueven el mundo, y del bien o del mal que 
causan son responsables las clases llamadas di­
rectoras. Ya es antiguo el dicho axiomáticos «A 
imitación del Rey, marcha la grey», y no hay es­
cánda lo que más cunda ni ejemplo que más pueda 
que el de los que por estar en lo alto rigen o d i r i ­
gen a los que es tán abajo. Por regla general, to­
dos los males y todas las glorias se deben a las 
clases directoras. 

Vosotros, ¡oh maestros!, en cuanto clase me­
dia, t ambién sois clase directora, y en cuanto 
puestos entre pobres y ricos, habré i s de orientar 
e impulsar a és tos , que después han de subir m á s 
que vosotros, también tenéis vuestra parte de glo­
ria o de ignominia en la formación y dirección de 
los pueblos. 

4. ¿Y dónde os formaréis y se forman esas cla­
ses directoras? Los maestros, en las Escuelas 
Normales; los bachilleres vel cuasi, en los Insti­
tutos y Colegios. De una y otro depende rá , pues, 
el porvenir de la Religión y de la Patria. Ya veip. 
si importa que esos Centros estén a la altura de 
su misión. 
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5. ¡Y en qué edad tan cr í t ica se han de tomar 
unos y ottos! ¿Cuántos de esos j ó v e n e s de cator­
ce a veinte años se sa lva rán de la corrupción? 
¿Cuántos tropiezos y caídas no ha l la rán en el ac 
cidentado camino de la vida, dadas su inexpe­
riencia y mozas pasiones? 

Preguntad a los padres cómo encuentran a sus 
hijos al salir de esta segunda enseñanza; si sanos 
o enfermos, si puros o agusanados, si bien instruí-
dos o vanos, si bien educados o hechos al vagar 
y la licencia para toda la vida, esto es, converti­
dos, a pretexto del estudio, en verdaderas cala­
midades familiares y sociales. 

6. E l Estado, montado a lo Napoleón, es el que 
acapara las Normales e Institutos, y como no tie­
ne arma científica ni corazón de educador, dicho 
e s t á cómo q u e d a r á n en la p reparac ión para la-
vida las generaciones de futuros directores; se 
suele decir que el que algo sabe lo aprende fue­
ra, y que el que no naufraga es por colocarse a 
cierta distancia de la a tmósfera de disipación, 
abandono e indisciplina, que es la ca rac te r í s t i ca 
de tales centros. 

Vosotros, en cuanto podáis , luchad contra ese 
cesarismo t i rán ico y esterilizador y preparad jó­
venes que sepan ser buenos, a pesar de los Cen­
tros donde han visto que nadie cuida de la mo­
ra l idad . 



POR D. ANDRÉS MANJON 40^ 

197. EL MAESTRO CKISTIANO 

ES UN EDUCADOR O ESPARANZA SOCIAL. 

i . Hacer bien a los pobres para mejorarlos en 
todo lo que se pueda es la aspi rac ión de la Igle 
sia y de todos los que como Ella creen, aman y 
sienten. E l maestro, que debe ser el cristiano 
perfecto y el formador de hombres perfectos, no 
puede tener otros ideales ni aspiraciones que los 
de su Madre, Directora y Maestra, la Iglesia de 
Cristo. 

a. Así , pues, el maestro cristiano, por serlo, 
debe e n s e ñ a r que ante Dios todos somos herma 
nos y, por tanto, gozamos dé iguales derechos 
naturales y revelados. Y avanza más , pues, sin 
negar la justicia, n i la familia, ni la propiedad, 
e n s e ñ a a amar con amor de predi lección y favo­
recer cuanto se pueda al necesitado, como l a 
Iglesia, que hace de los pobres su aristocracia, 
por ser los que personifican a Cristo, su Esposo 
divino. 

3. E l educador cristiano inculca la caridad y 
la misericordia y combate el egoismo y la avari­
cia; inspira la pobreza de espír i tu y reprende la 
falta de respeto y amparo del pobre; observa la 
igualdad con todos sus alumnos, y si alguna dis 
t inción hace, es a favor del más necesitado, mos­
trando m á s afecto donde reina m á s necesidad; 
cegando así la fuente del odio, que en muchos 
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casos nace de la falta de amor y de la opresión j r 
torcida educac ión primaria 

4- E l maestro cristiano, recordando las pala­
bras de Jesucristo: Me compadezco de las turbas> 
que son los proletarios, enseña a los hijos de és­
tos a v i v i r según fe y razón, en verdad y honra­
dez, con orden y sin vicios, atendiendo al presen­
te y al porvenir, no sólo moral y religioso, sino 
económico y social, en cuanto le es dado. 

5 Fomenta el ahorro, enseña la previs ión por 
medio de la Mutualidad Escolar y la coopera­
ción, enseñando a los niños, y por ellos a los pa 
dres, la p rác t i ca de la asociación, por la cual se 
realiza el principio de «todos por uno y uno por 
todos» 

6. Si el maestro quiere que su influencia bené­
fica dure, menester es que los discípulos conser­
ven a lgún vínculo con la escuela, aun después de 
haberla éstos dejado. 

Las instituciones post escolares pueden ser va­
rias y son de grande importancia para la educa­
ción individual y social. 

(Examinate punto por punto.) 

198. EL MAESTRO DE ESPERANZAD 

FOMENTA LA ASOCIACIÓN. 

1. L a asociación inlra-escolar conviene, c o n t 
t a l que se acierte a organizar. A l efecto, el mae&-
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t ro , de entre los buenos ^lige los mejores por su 
aplicación y su conducta, los aproxima y distin, 
gue y los hace su confidentes, pero j amás soplo 
nes ni favoritos o sospechosos; es el mér i to el que 
hace socios y es la v i r tud la que conquista ese 
puesto de honor, al cual todos pueden y deben 
aspirar. 

2. Unos cuantos Luises o Juanitoa, unas cuan • 
tas Mar ías o Hijas de Mar ía , asociados, dan el 
tono de piedad y celo, se enfervorizan y contra­
rrestan el qué di rán de los indevotos, se animan 
unos con otros, y sabiéndoles inspirar obras de 
celo, las emprenden y llevan a cabo con mejor 
resultado quizás que el mismo maestro. 

3. Que cada uno de estos discípulos celosos se 
encargue de catequizar y atraer a otros, y pro-
bablemente lo consegu i rá mejor que el maestro,, 
porque es tá más al tanto de sus pasos, ideas y 
reuniones. 

4 Una asociac ión de los antiguos alumnos,, 
bajo cualquier nombre y pretexto, es convenien 
te para éstos. Para más est ímulo y uti l idad, con­
v e n d r í a unirla con alguna inst i tución económica , 
como la Caja de Ahorros y socorros, de previ* 
sión, dote o seguro de la vida, porque entonces, 
v e n d r í a n a la casa madre, no sólo por cariño», 
sino también por in te rés , 

5 Pero la base de toda asociación debe ser e l 
amor del maestro, amor que no se extingue con 
el tiempo, que no se entibia con las distancias». 
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que no repara en sacrificios, que goza viendo y 
favoreciendo a sus alumnos y que se sensibiliza 
•en su cara complacida, en sus palabras gratula­
torias, en sus visitas atentas, en sus cartas opor­
tunas, en su mediac ión e in te rvenc ión prudente 
y discreta en los asuntos del discípulo y de su 
familia, etc., etc. 

6, E x a m í n a t e y mira cuánto te falta por hacer 
en esta materia. 

11)0. MAESTROS CULTIVADORES DE ESPERAN­

ZAS, TENDED A FORMAR FAMILIAS Y TRABA­

JAD EDUCANDO CON ELLAS, PUF.S LA ESCUELA 

SIN FAMILIA NI SABE NI PUEDE EDUCAR, 

1 . Educadores y legisladores, f ormad familias, 
sostened familias, meiorad familias, ayudad a las 
familias, si que ré i s que de algo sirvan vuestra 
-educación y vuestras leyes restauradoras y rege­
neradoras. No hay cosa más esencial para la bue­
na educac ión y el porvenir de la Rel igión y la Pa­
tr ia que la familia, y no hay cosa más funesta que 
el carecer de ella. La familia es el medio ambiente 
natural del niño, y así como la planta vive o muc­
re, se desarrolla o encoge y achica según el me­
dio en que vive, así el niño, s egún la familia que 
tiene: en la buena, es bueno; en la mala o nula, es 
malo o se malea y anula para el bien. 

2. Desde que nace hasta los seis años , el n iño 
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vive siempre en familia. (Malhayan los padres 
que encomiendan sus infantes a mercenarios.) De 
los seis a los doce años, aunque el niño vaya a la 
escuela, son cinco horas los d ías laborables, las 
otras diez y nueve las pasa en la familia. (Malha­
yan los padres que a esa edad dejan a sus hijos, 
en el arroyo.) De los doce a los veinte años , aun 
que vaya el hijo al taller o al campo, nunca es tá 
mejor que trabajando al lado de sus padres, y si 
la necesidad le aparta de ellos, a ellos vuelve con 
el afecto y siempre que puede De los veinte a los 
veinticinco, si va al cuartel, allí le a c o m p á ñ a l a 
famiüa, y de los veinticinco en adelante, si forma 
hogar, allí influye el hogar paterno. 

3. Ni ef maestro impío, ni el taller blasfemo, 
ni el cuartel escandaloso, ni las malas c o m p a ñ í a s 
des t ru i r án la obra de la educación familiar (sal­
vo tristes excepciones); pues más que esas funes­
tas i i fluencias podrán las de la familia cristiana 
que haya educado bien a sus hijos. 

4 Mas, por el contrario, suponed una familia 
indiferente, impía o escandalosa; aunque en ia 
escuela, el colegio, el centro catól ico y aún la 
iglesia, intentéis educar al niño, al volver a casa, 
de s t ru i r án los padres, hermanos y malos amigos 
vuestra obra, y de ella q u e d a r á muy poco o nada 
de Rel igión y v i r tud . 

5. Esto, que prueba lo que la familia puede en 
bien y en mal, no ha de privarnos de trabajar 
fuera de ella a favor de sus miembros; Dios h a r á 
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lo que nosotros no podamos, v mejor es dismi* 
^ u i r los males que dejarlos y fomentarlos; pero 
si queremos enterder dónde se halla el secreto 
resorte de la educación, tiendan todos nuestros 
anhelos a formar buenas familias, que de ellas 
-dependen la fe y las sanas costumbres, la Reli­
gión y la sociedad, en todo lo que tienen de vir­
tud y esperanza. 

6, Mal hayan los legisladores que esto no en­
tienden y atentan contra el orden social por me­
dio de disposiciones que adulteran el vinculo ma­
t r imonia l , secuestran el niño a tus padres natu 
rales para entregarlo al maestro impío, y confis­
can el patrimonio familiar, sin el cual la familia 
•carece de hogar y se desvincula y disuelve. E l 
legislador laico o ateo, el maestro laico o ateo y 
el recaudador del Estado, el Municipio y la Pro­
vincia sin en t r añas , que embarga y vende la casa 
y la finca de que vive el pobre labrador.etc , és tos 
son los tres más grandes enemigos de l a h u m a n í -
tlad y la Patria, por ser los tres más poderosos 
disolventes de la familia; y los tres viven fuera 
del derecho, son injustos. Sociedad sin familia 
garantida no es sociedad cristiana, racional n i 
justa, es el acabóse de toda esperanza. 
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ÜOO. MAESTROS HONRADOS, LA ESCUELA SERÁ 

LA ESPERANZA O LA RUINA DE LA PATRIA, 

SEGÚN SEÁIS VOSOTROS EDUCADORES CRIS­

TIANOS Y MINISTROS DE PAZ Y CULTURA, O 

INSTRUMENTOS DEL ESTADO Y LA SECTA 

LAICOS. 

•«Gloria a Dios en los Cielo* v pa^ en la tie­

r r a a los hombres de buena votuníud » 

1 . E l maestro, ministro de paz s e g ú n el espí 
r i t u evangél ico , quieren algunos sea hoy instru 
m e n t ó de guerra contra Dios y su Cristo, hacién­
dole a te i í icador en nombre del E^tado ateo, que 
pretende ser su amo. 

2. Estos tales no quieren hacerle verdugo, co­
rno a los satél i tes de los Césa re s paganos y a los 
ejecutores de los atropellos revolucionarios; sólo 
intentan que ataque la luente del pensamiento y 
de la vida humana en su germen, que es la infan­
cia y la juventud, amparado en las leyes y decre­
tos de los Ministros de Ins t rucción pública racio­
nalistas o laicistas. 

3. Que el maestro no hable de Dios ni mire al 
Cielo, que al niño cristiano no se le enseñe ni edu­
que en escuelas cristianas, sino en las del Esta­
do, que han de ser las únicas para los pobres y, 
a d e m á s de obligatorias, no cristianas, ateas o lai-
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cas, al gusto de los sectarios sin Dios n i Cristo. 
4. Tendr í amos , pues, en ta l hipótesis , al maes­

tro en poder del Estado liberalista y ateo o laico,, 
obligado a de sempeña r el papel m á s infame y 
cruel que cabe en un sé r humano, el de ateificar 
por medio de la enseñanza, el de hacer genera­
ciones de.hombres sin Dios, moral ni Patria. 

5. Infame y cruel es degollar niños inocentes; 
b á r b a r o es, inhumano y ñe ro , el matar a cristia­
nos por el delito de serlo; pero es m á s infame y 
cruel, más b á r b a r o , inhumano y fiero, el enco­
mendar a un e jérc i to de maestros asalariados 
con el dinero cristiano, que maten a Dios y a 
Cristo en el alma de los niños, lo cual es peor que 
quitarles la vida, por valer m á s el alma que e l 
cuerpo. 

6. ¡Oh, Jesús , Maestro pacífico! Tú , que vinis­
te al mundo proclamando F a s a los hombres de 
buena voluntad; Tú , que dejaste al mundo con el 
saludo de L a pas sea con vosotros, ¿vas a consen­
t i r que los maestros cristianos, que deben ser mi ­
nistros de la paz en la verdad, se conviertan en 
asté l i tes del Estado ateo (que es peor que si lo 
fueran de Herodes), para dejar a los niños sin T í , 
y sin la verdad, paz y l ibertad que de Tí penden? 
Por amor de los niños, no consientas tal infamia, 

/ ta l inhumanidad, tan enorme t i r an ía y retroceso 
para m i Patria y mi raza, que sin T í no acierta a 
caminar ni sabe v i v i r . 
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201 . MAESTROS CRISTIANOS, ORAD; QUE EN 

DIOS Y EN VOSOTROS ESTÁ LA ESPERANZA. 

t> Frente a todas las dificultades de vuestra 
magna obra de la educación acordaos del Padre­
nuestro, e invocad confiadamente a vuestro Pa­
dre, quien todo lo sabe y todo lo puede, y es infi­
nito en SUH bondades: rezadle con los niños y ha-
cedió con fe llena y esperanza firme, y Dios os 
o i rá 

a. Dios, nuestro Padre, tiene el gobierno del 
mundo, y como el mundo se rá lo que sea la es­
cuela, tiene derecho a regir y mandar en la es­
cuela, ínvocadle como maestros, y Él os a y u d a r á 
en vuestra obra. 

3. Oid lo que dice vuestro Dios y Padre; «¿Qué 
madre hay que se olvide de su hijo pequeño y no 
tenga corazón para apiadarse del que salió de 
sus en t rañas? Pues si acaso hubiere una madre 
que cayera en tal olvido, Yo j a m á s os o lv ida ré > 
Ya veis si hay motivos para confiar en la provi­
dencia de Dios e invocarla con fe. 

4. Si nos dió a su Hijo Unigéni to por amor, 
¿cómo no nos d a r á con E l todas las cosas? Orad 
con Cristo, Maestro de cristianos, y ob t end ré i s 
todo lo que pidáis para vuestros educandos. 

5. Todos los muros que defienden la mejor de 
las plazas, todas las trincheras construidas alre­
dedor de los Lomba tientes, nada son en compa 

» 7 
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r a c i ó n de las defensas y reparos con que Dios, 
nuestro Padre, defiende las almas de los niños y 
sus destinos. Cuando educamos, no estamos solos, 
Dios nos ayuda; pero es a condición de que nos­
otros le invoquemos y nos ayudemos. 

6, ¡Qué a legr ía ! ¡Qué santa confianza! ¿Qué 
seguridad mayor cabe que la que tenemos en 
Dios, nuestro Padre, y en Jesucristo, nuestro 
Hérmano? N i el diablo, con todo su poder; ni el 
et mundo, con todos sus escándalos , pod rán ro­
barnos los niños, si nosotros no los abandonamos. 
Ahora sí que podemos exclamar confiadamente 
con San Pablo: «Todo lo podemos en Aquel que 
nos conforta.» 

(ExamlLiate, a ver si sabes esperar y 01 ar como es 
debido.) 

202. MAESTROS, ENSEÑAD A ORAR. 

I . La orac ión es el acto religioso por excelen 
cia; con ella pedimos cuanto queremos y recibi­
mos cuanto necesitamos, y así como ni el qué 
planta ni el que riega es algo, si Dios no da el 
crecimiento, tampoco el que enseña y educa es 
n á d a , si Dios no deja caer el roc ío sobre las al­
mas de los educandos; y sabido es que el que pide 
consigue, y el que ora y labora siempre obtiene 
tesultados; enseñad a orar y trabajar y h a b r é i s 
sabido educar. 
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2. Orad, pues, y enseñad a orar; en clase, a l 
empezar y terminar, en la iglesia y en la casa» 
en público y en privado. Y cuidad que toda ora­
ción se haga con reverencia, como cuadra al ha­
blar con Dios, y a cada orac ión señaladle una 
in tención especial: por la Iglesia, por vuestros 
padres, por los compañe ros , ausentes, enfermos, 
e t c é t e r a . 

3. Enseñad oraciones breves y piadosas y ha­
ced que las repitan y aprendan, y si acaso en sus 
casas no'se ora, haced que los niños enseñen a 
los mayores con el ejemplo y la compostura, y 
aun con la invi tación. Decid al niño que ore a 
menudo: al comer, al dormir , en la tristeza y en 
la a legr ía , en los riesgos y en los triunfos, en el 
templo y en todo lugar, pues Dios se halla en to­
das partes, y siempre dispuesto a oirle. 

4. Y decid al niño que se asocie con los que 
•oran, que se anime con el ejemplo, que se caldee 
-con los corazones de los fieles que oran en públ i ­
co, singularmente en los días festivos y en los ac­
tos del culto de la Iglesia. 

5. Y si los niños toman parte en ese culto, 
mucho mejor; para lo cual c o n v e n d r á que les en­
señé i s algunos cantos, ya en lat ín , ya en len­
gua vulgar, para que canten y cantando se en 
canten. 

6. Y lo que habéis de procurar, sobre todo, es 
la frecuencia de Sacramentos; alumnos que fre­
cuentan la orac ión y la Comunión, tenedlos por 
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bien educados,ren el orden moral, que es lo prin^ 
cipal 

(Extmen <Cómo nadáis tú y tus niños en oración?' 
OB avergonzáis de orar en público y de t< mar parte en 
ios actos del culto, cantando, anudando a Misa, etc.?); 

203. E L M A E S T R O D E B E A S P I R A R 

A S E R U N E D U C A D O Y E D U C A D O R C O M P L E T O " , 

1. Como nadie da lo que no tiene y so lemo» 
tener lo que nos han dado, es conveniente, y aun 
ntcesarlo, que el maestro que ha de educara 
otros esté él bien educado, y por tal tenemos al 
que en lo físico, intelectual y moral, en todas sus 
potencias y sentidos, se halla bien desarrollado 
y formad1, al hombre completo o cabal, Con ta l 
hombre, la escuela seria una hermosa esperanza,, 
un germen de r isueño porvenir. 

2. Aunque las operaciones y facultades del 
hombre sean distintas, él es uno, y su unidad pi­
de el desarrollo a rmónico de todas ellas- de JOS 
sentidos, memoria, inteligencia y voluntad; no 
siendo hombre perfecto ni el desequilibrado n i 
aquel en el cual, ya una, ya otra de las facultades 
se baila dormida o sobrexcitada, v. gr , los en­
fermos, aunque sean ¡intel igentes, y los tontos,, 
aunque es tén sanos. 

3. Para educar y ser educado completa y ar­
món icamen te , es necesario que el hombre infor-
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tne al hombre según Dk*s le ha hecho y para l o 
que Dios le ha hecho, esto es, conforme pide la 
naturaleza y vocación de cada uno; porque nadie 
puede contradecir a la naturaleza impunemente, 
y el maestro educador debe ser el auxiliar de 
ella, no el suplantador, un cultivador de esperan­
zas, no un sembrador de c izaña . 

4. Y como nada grande se improvisa, y la na­
turaleza va despacio y cominuamente marchan­
do, ni el educando n i el educador se improvisan, 
y la educación no es obra de meses ni de tempo­
radas, sino continua, pudiendo afirmar que siem­
pre estamos aprendiendo u olvidando, mejoran 
do o empedrando: en el orden de la perfección, 
alejarse del ideal es retrocer, aproximarse a é l 
por grados es progresar v crecer en la esperan 
za de verlo realizado en todo Ó en parte. 

5. Y como la vida presente es la in t roducc ión 
a ia vida eterna y allá vamos en cada paso que 
damos, claro es que ni es tá educado ni vale para 
educador el que no sabe orar u orientar la v i i a 
hacia la eternidad, esto es, los bienes terrenales 
y pasajeros hacia los bienes eternos y permanen­
tes, que es lo que enseñan la fe y la esperanza. 
A l que cree y espera, todo le es posible, por nada 
se abate ni desespera. 

6 Que me den uno que habiendo recibido edu­
c a c i ó n completay a rmón ica tenga salud, vocac ión 
y constancia para educar enseñando , y de tal edu­
cando se s a c a r á un buen educador sin esfuerzo. 
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Y a lo sabes, maestro, realiza en tí y en tus^ 
alumnos el ideal de la perfección, que el Maestro 
divino expresó con estas palabras: «Sed perfec­
tos, como lo es vuestro Padre celestial » «Dicho­
sos los que tienen hambre y sed de justicia (o ha­
cen con ansia el deber en todo), porque de dios­
es el reino de los Cielos.» 

Con tales alientos y esperanzas ¡quién se dejai 
caer en el surco? 

(Examínate.) 

204. EL MAESTRO SIN MEDITACIÓN Y ORACIÓM 

ES UN INEDUCADO, NO UN EDUCADOR 

i . El fruto natural de la esperanza es la ora­
ción, la cual, siendo meditada, es un instrumento 
inmejorable de educación; si el educador no sabe-
usarla para sí, ¿cómo la uti l izará para los discí­
pulos? «Orar es levantar el corazón a Dios y pe^ 
d i r le mercedes .» Es una e levación del hombre a 
Dios por medio de la razón y del corazón , para 
conocerle, amarle, servirle y obtener de su t r a to 
nuestra perfección y de su bondad auxilio en to­
das nuestras necesidades. 

z. «Sed perfectos como lo es vuestro Padre 
celes t ia l»; mostrad que sois sus hijos cultivando, 
su conocimiento y amor por medio de la medita­
c i ó n y orac ión , y si así no lo hacéis , consentid 
que os llamen degenerados, pues os mos t rá i s Í I L -
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dignos del origen divino de vuestras almas; no 
sois hombres ni cristianos; cuanto menos, maes-
tros y educadores. 

3. Por ser hijos de Dios y hermanos en Cristo, 
sois herederos de su reino, que vale m á s que los 
de la t ierra; y así como se r ía indigno de reinar 
en la t ierra quien para rey no se educara n i va­
liera, lo se rá para el reino de los Cielos el maes­
t ro y el hombre que no tenga oración, que es la 
educac ión y or ientac ión de la vida hacia Dios, 
nuestro fin supremo. 

4. Con nada l lenaré is vuestro corazón ni el de 
vues tn s educandos, que ha sido hecho para Dios; 
con nada cu ra ré i s la nostalgia (que es la enfer 
medad espiritual de los desterrados hijos de 
Eva); con nada, no siendo con la fe y esperanza 
en Dios, la cual se nutre y fomenta por la ora 
ción. 

Si asp i rá is , pues, a ser felices y a no hacer in­
felices, educad en la oración, que es la gran me 
díc ina para los males del corazón. 

5. Ser bueno por horas y temporadas lo es 
cualquiera, lo somos todos; pero en serlo a todas 
horas y por toda la vida, en días tranquilos y en 
los nublados y tempestuosos, cuando las pasiones 
hablan fuerte, el mundo nos contradice con sus 
errores y escándalos y los que se tienen por lis 
tos e ilustrados y sabios siembran dudas y confu­
siones a nuestro alrededor, entonces no es posi 
ble conservarse firme en la verdad y la v i r t ud 
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sin el auxilio de Dios y su gracia, que ordinaria­
mente la concede, pidiéndola. «Pedid y recibi­
r é i s , l lamad y se os ab r i r á la puerta de la miseri­
cordia.» 

Sin orac ión no hay salvación. 
6. ¿Quién pod rá decir: «Vo no necesito orar?» 

¿El que pueda decir: «Yo soy tan perfecto que no 
necesito aproximarme a Dios para imitarle; yo 
soy tan independiente que no reconoz a Dios por 
m i Criador y Padre; yo tengo tan asegurada la 
Gloria que me ta da r án de balde, sin pedirla ni 
merecerla; yo soy tan feliz que con v iv i r me bas 
ta; yo soy tan bueno que para nada necesito el 
auxilio divino; yo estoy sin pecado y por eso no 
hago oración, porque no la necesito? 

Mas quien tal diga, no ha reflexionado, no ha 
meditado, y por eso no es bueno, ni perfecto, n i 
digno de origen, n i merecedor de la Gloria, n i 
tiene cabeza ni corazón de hombre, ni ins-tinto de 
la dicha, ni conocimiento de las miserias y peca­
dos, ni de la medicina para c ú r a n o s Es un des­
dichado, no un maestro, ni menos un educador: 
no es tá educado. 

(Examínate.) 
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S05. MAESTROS, ENSEÑAR A ORAR Y MEDITAR 

ES UN EXCELENTE MODO D E EDUCAR. EL. 

MAESTRO QUE SABE ORAR, SABE REGIRSE Y 

SABRÁ GOBERNAR. 

i Maestro, conóce te a tí mismo y enseña a 
•conocerse a los d e m á s ; que el propio conocimien­
to es la base de toda educación y esperanza bien 
íundadas . Sin conocerse no es fácil regirse, y sin 
r é g i m e n todo es anarquía ; ahora bien, para co­
nocerse «o hay como mirarse por dentro, exami-
alarse y comparar las ideas, palabras, acciones y 
omisiones con la justicia del deber, con el ideal 
de perfección y profesión, todo lo cual se llama 
•en plata meditar y orar, o hacer examen de con­
ciencia concienzudamente. 

Maestro que esto ignora, n i s a b r á regirse ni 
regi r a los d e m á s . 

2. E l hombre es un sé r ignorante, a quien se le 
« x i g e la sab idur ía de ser bueno y justo, y si acá 
&o él cayó, hace esfuerzo para levantarse y en­
mendarse. Mas sin la luz de Dios y su gracia, que 
•ordinariamente se concede por la orac ión medi­
tada, ¿cómo v e r á claro, a n d a r á recto y se levan­
t a r á caído? 

Maestros, no olvidéis que el oficio de salvar es 
oficio divino. 

3. El hombre es un sér contradictorio, en el 
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cual es frecuente la lucha entre la verdad y e l 
error , el bien y el mal, el deber y las pasiones; y 
para alumbrarse, ratificarse, y afirmar entre l a 
verdad y el bien, necesita acudir al que es luz», 
verdad, í o r t a l e z a y auxilio en toda necesidad y 
t r ibulac ión por medio de la orac ión. « A c e r c a o s 
a l Señor orando y os s o c o r r e r á a lumbrando.» 

4 Puesto que la vida es guerra interior y ex­
terior , a rmémonos para ella; puesto que el fin de 
la educación es hacer hombres recios, firmes,, 
valerosos y constantes, verdaderos caracteres> 
apuntemos hacia ello; y puesto que la experien­
cia enseña que no hay caracteres mejor modela­
dos que los que se forman con fe y oración, coa 
grandes ideas y grandes esperanzas infiltradas 
por medio de la medi tac ión y reflexión, eduque­
mos meditando y orando y aprendamos a o ra r 
educando. 

5. E l hombre es un sér de razón y p< r r a z ó n 
debe ser guiado; mas para que la razón se entere 
y penetre perfectamente es preciso que mediante 
el estudio, la reflexión y meditación examine las 
cosas desde todos sus puntos de vista y vea los 
motivos y las consecuencias, apl icándolo todo a 
la vida p rác t i ca , Y ¿qué es esto, sino e n s e ñ a r 
como se enseña a orar y meditar? Seamos racio­
nales al educar racionales y no mentecatos que 
educan a men teca tos , y conociendo cuál es 
nuestro fin, no nos privemos de las alas para su­
b i r a él 
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6, En todo tiempo la orac ión ha sido necesa­
r i a y la medi tac ión recomendada; pero en el 
nuestro, en que todo está a merced de periodistas 
y oradores, de sofistas, mercaderes y desarticu-
ladores sociales, es de mayor necesidad la fijeza 
de cr i ter io y de conducta en maestros y discípu­
los, que deben ser hombres de ideas fijas, de te­
són y de conducta intachable. 

Y tales hombres no se forman por la fuerza n i 
por la ingest ión de ideas ajenas, sino por la con­
vicción, persuas ión y devoción, que nacen de la 
ref lexión y medi tac ión habituales y propias. 

206. EL MAESTRO, ANTES DE ENSEÑAR, 
DEBE ORAR. 

«Toadme, Señor, la S a b i d u r í a , que se s ieníct 
junto a Vos, en vuestro trono.» ( S a l o m ó n j 

eu el L i b r o de la Sab idur ía , I X . ) 

i . Primer deber del que rija almas, escuelas y 
pueblos es pedir a Dios (que es «el Padre de las. 
luces» y Señor de las ciencias) que le ilumine a, 
participe alguna luz de aquella que se sienta en 
su trono y es su Verbo, al cual, hecho hombrev 
llamamos Jesucristo, que es el Mediador entre 
Dios y los hombres cuando oramos y cuando 
obramos como cristianos. 

a. N ingún maestro se ponga a estudiar n i 
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e n s e ñ a r sin hacer la señal de la cruz, implorando 
e l auxilio de esa Luz de luz, que es el Hijo de 
Dios o la Sab idur í a increada. 

3. En conocer, amar y servir a Dios está el 
hombre todo, o sea, el hombre con todo su sé r y 
porvenir , en cuanto obra de Dios por E l destina­
da a servirle para después gozarle. 

4. Y en hacer a sus discípulos que conozcan, 
amen y sirvan a su Dios se cifra el grande objeto 
de la enseñanza y educación cristiana. Los hijos 

.y herederos del Cielo no pueden olvidar ni su 
« I to origen n i su excelso destino sin dejar de ser 
-cristianos, esto es, prudentes y sabios, hombres 
de fe y esperanza cristianas. 

5. Señor , haced que yo sepa lo que os agrada; 
•enviadme del Cielo, que es vuestro santuario, la 
S a b i d u r í a que enseña a ser santo. 

6̂. Enséñese , pues, a sí mismo y e m p á p e s e por 
4a medi tac ión y estudio en las verdades que des-
ipues ha de comunicar o infil trar en el alma de 
sus discípulos, y no olvide que la Sab idur ía de lo 
alto tiene la ciencia e inteligencia de todas las 
cosas, enseña la c i rcunspección en las obras y 
^protege nuestra flaqueza con su poder. 

Así es como se hermanan oración y estudio, fe 
y razón, sab idur ía y ciencia, educac ión y espe­
ranza, y se í o r m a n verdaderos maestros y ver 
daderos educandos. «Señor , dadme esa Sabidu-

f i a que se sienta junto a Vos y no me recha­
c é i s del n ú m e r o de vuestros hijos. Haced que 
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ella es té y trabaje conmigo», diremos con Sa 
lomón. 

207. MAESTROS, SIN ORACIÓN 

NO HAY SALVACIÓN. 

*Sine me nihil p o i e s í i s / a c e r e . » (J . C.) «Nada-
podéis hacer sin ¿Mi, o en nada podéis h a ­
cer nada sin ¿Mí » 

1. Toda política, toda legislación, todo gobier­
no, toda adminis t rac ión , toda obra de enseñanaa 
e influencia social, necesita una moral como apli­
cación, y toda moral necesita una rel igión. Por 
eso toda nación que no ora, en cuanto nac ión , 
e s t á perdida o en vsperas de perderse. 

2. Y lo mismo decimos de toda institución, 
cristiana o para cristianos, sea escuela, asilo, 
obra social o de cualquier otro nombre: la plega­
r ia es un deber, una señal de vida y un ant ídoto-
contra la muerte. 

3. No puede el hombre salvar al hombre^ no 
pueden las sociedades salvarse a s í mismas; sia^ 
el auxilio de Dios, el cual se concede mediante la 
orac ión , el hombre baja, no sube; cae, pero no se 
levanta; se mueve, pero hacia la tumba. 

4- Por eso el enemigo del hombre, que sabe 
cuál es el corazón de individuos y pueblos y la 
base del orden social, conoce a donde apunta. 
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cuando destierra a Dios del Estado, y mediante 
é l , de la familia, la escuela y la sociedad-, apunta 
a l corazón, mina la base del edificio, es el genio 
del mal. 

5. Mientras Dios es té abajo y el hombre ar r i ­
ba, no es posible fundar nada estable, porque el 
orden se halla invertido; cuanto se haga sin Dios, 
r e s u l t a r á contra el orden, s e r á antihumano. 

6. Mientras Jesucristo, que es el Dios vivo que 
e s t á entre nosotros, no sea el Rey de los pueblos 
cristianos, lo se rá su contrario; y ¿qué desgracia 
mayor para las almas y los pueblos que tener por 
amo al Anticris to o an t ic r i s t i an i smo?Revoluc ión , 
socialismo y anticristianismo s e r á n tres pala­
bras, pero no tres cosas, sino una sola, el a t e í smo 
social. Ya lo sabéis , maestros; ahora declaraos 
neutros, si os parece duro apellidaros ateos y an-
ticrislianos o anticristos. 

208. MAESTRO, NO OLVIDES EL PADRENUES­

TRO, SÍNTESIS DIVINA DE TODO LO QUE PUE­

DES PEDIR. 

1 . ¿Eres hijo de Dios? A l é g r a t e , pues, y confía 
en É l con una esperanza parecida a la que tienes 
en tus padres terrenales, pero mucho m á s firme, 
grande y segura. 

2. ¿Eres cristiano, esto es, hombre de Cristo y 
íhermano suyo por fe y gracia? Oye y medita es-
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tas palabras, llenas de esperanza, 'Salidas de sus 
labios: «En la casa de mi Padre (el Cielo) hay 
muchas moradas. Voy a él para preparados un 
luga r a vosotros.» 

3. ¿Eres acaso un pecador? Recuerc ^ las pa­
r á b o l a s de la oveja y el hijo p ród igo y t a e n a r á S 
de esperanza y consuelo, a r r o j á n d o t e en los bra­
zos de la divina misericordia de Dios, tu Padre 
y Pastor. 

4. ¿Estás en alguna necesidad o trance apura­
do? Recuerda esta cor recc ión de Jesucristo a los 
Apóstoles , que temían las embravecidas olas del 
mar: «Hombres de poca íe , ¿por qué teméis?» Y 
en otra ocasión: «Todo cuanto pidáis en mi nom­
bre a m i Padre, os lo concederá .» 

5. ¿Te hallas acaso pobre y necesitado de los 
medios para la vida? «Mirad, dice J e s ú s , las ave-
•eillas del Cielo, que Dios mantiene, y los l i r ios 
del campo, que viste de hermosura; ¿y t e n d r á 
menos cuidado de los hombres, que valen mucho 
más? No tengá i s angustiosa solicitud sobre vues­
t r a vida por lo que habéis de comer, ni por vues­
t ro cuerpo por lo que habéis de vestir; pues vues­
t r o Padre celestial sabe que neces i tá is todas es­
tas cosas.» 

6. En cualquiera si tuación que os hal lé is , de 
a l eg r í a o de pena, de piedad o indevoción, de 
buenos án imos o decaimiento, de bonanza o ten-
tación4 de aplausos o de menosprecios, de auxi­
l i o s o de hostilidad, de cont radicc ión o de concia 
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l iación, de amistad o desvío, de bienestar o ma­
lestar, de abundancia o escasez, a c u é r d a t e de l 
Padrenuestro, que es la orac ión s inté t ica que en-
e e ñ 6 Jesucristo y sirve para todo y para todos, y 
rézale cc^n filial piedad y confianza cristiana y 
hallaráa»-en él todo lo que en aquel momento ne­
cesites. 

(Examínate sobre esto, como particular y como-
maestro.) 

209. EL MAESTRO CATÓLICO ES AMIGO DEL 

SAGRARIO, DONDE VIVE JESÚS, EL MAESTRO-

REDENTOR. 

1 . «Ahí e s t á el Maestro.» Palabras de M a r t a 
a su hermana Mar ía . 

«En la Eucar i s t í a es tá el Maestros, dice la I g l e ­
sia a todos sus hijos. 

Es tá ahí , en la Iglesia y en cada iglesia^ no fría, 
sino con l á m p a r a ardiente ante el Sant ís imo Sa­
cramento. 

2. Es t á ahí , oculto, es verdad, pero presente, 
v ivo , inteligente, amoroso y docente, tal como 
era antes de morir por t i en la Cruz. 

3. Y es lanto lo que ama su misión de Maes­
t ro , que antes de redimirnos muriendo, quiso 
educarnos enseñando . 

4. Y aunque e jerc ía el oficio de Maestro con 
n iños y grandes, con quienes hablaba y estaba-
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de continuo era con sus Apóstoles los maestros 
del g é n e r o humano. 

5. Y a éstos r ep rend ió cuando quer í an p r ivar 
de sus caricias y enseñanzas a los niños, dicién-
doles: «Dejad que los niños se acerquen a Mí.» 

6. E l Maestro de los maestros ¿habrá cambia­
do? ¿Será el que hay en el altar el mismo que en­
señaba en la Jüdea? Ya que no hable con voces 
para no romper el misterio, ¿no h a b l a r á con lu­
ces e inspiraciones? ¡Ah sí, Él esl E l mismo que 
predicaba, que enseñaba , que hacía de Maestro 
y formaba maestros. Creedlo, maestros; quien 
no se forma o inspira al pie del Sagrario pocos 
milagros ha rá en la educación cristiana. 

210. MAESTROS, CON LA FE Y ESPERANZA 

ACTUADAS SE AFIRMA LA UNIDAD DEL CA­

RÁCTER. 

1. «Aquel a quien todas las cosas le fueren 
uno, y todas trajere a uno, y todas las viere en 
uno, podrá ser firme de corazón y p e r m a n e c e r á 
en paz en Dios.> (Kempis.) 

2. Ese uno a quien deben referirse todas las 
cosas, pues de Él proceden como de Primera 
Causa, Él las r ige y gobierna como Seño r y Go­
bernador Supremo, y a E l se ordenan como a Úl­
timo F in , es Dios, a cuya Santa Voluntad y Pro­
videncia todo obedece. 

38 
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J. Las causas segundas no son sino meras 
criadillas o mandaderas de aquel Dios Único que 
todo lo rige y gobierna. Tomemos, pues, todas 
las cosas como venidas de la mano de Dios, sea 
cualquiera la mano segunda que nos las aproxi­
me y haga sentir; imitando en esto a aquel Hom­
bre Modelo, que al aceptar la pasión y muerte 
de manos de sus fieros enemigos, obedeció y 
cumplió la Voluntad de Dios diciendo: «Padre , si 
•es posible, pase de Mí este cáliz de amargura; 
pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.» 

4. Puesto que todo obedece a una sola volun­
tad sabia, omnipotente y bienhechora, actuemos 
esta verdad y no la recibamos como de oídas , 
sino que, apl icándola en cada caso, digamos: 
«Esto me envía mi Padre y mi Dios, que tanto me 
ama; yo lo acepto y beso la mano que me lo en­
vía , ya sea en forma de regalo, ya en forma de 
castigo.» 

5. «Mi bien, mi dicha y mi esperanza e s t á n 
puestos en buenas manos, a mí sólo toca confor­
mar mi voluntad y todos sus actos con la volun­
tad de Dios y todas sus disposiciones.» 

6. E l que así piense y obre es tino y el mismo 
en todo, 

¿Qué mal, qué prueba podra descorazonar al 
que así piense, sienta y obre? 

¿Qué circunstancia p o d r á desconcertar al que 
tiene alma, corazón y vida puestos en Aquel uno 
que es todo poder, providencia y amor nara sus 
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criaturas? Mirad los Santos; todos es tán cortados 
por este mismo pa t rón , y ellos, entre todos los 
hombres, son los m á s unificados, los más idént i ­
cos, los más serenos y fuertes, los más alegres y 
•constantes, porque son los más esperanzados. 

a i l . EL MAESTRO QUE VIVE DE LA ESPERAN­

ZA XO ENFERMA DE MELANCOLÍA. 

«oAtegraos en el Señor, estad siempre 

alegres», dice San l^ablo. 

1 , Maestros, no estéis tristes, que la tristeza es 
mala para hospedada y mala para comunicada; 
es mala educadora y pésima maestra. La tristeza 
es una enlermedad tediosa que comunica su co­
lor cetrino a todo cuanto ve, siente, piensa, ima­
gina, hace y dice el que es víct ima de ella. ¿Dón­
de hay estorbo mayor para la dicha del maestro 
y sus discípulos? 

2, La tristeza todo lo hace pesado, y es tarda 
en el obrar; todo lo vuelve al r evés , y es incons­
tante en seguir; todo lo pone triste, y lo hace an­
t ipát ico; es penosa para el que la tiene y desagra­
dable para los que de ella son v íc t imas y testi­
gos. ¿Qué educador de buena cepa no q u e r r á 
evitar estos males? 

3, Maestro triste no es buen maestro; enseñan­
za sin a l eg r í a es aburrimiento; escuela sin juego 



4i6 EL MAESTRO MIRANDO HACIA DENTRO 

no es escuela, sino especie de calabozo o cernen-
terio. ¿Querré is vosotros, maestros, asemejaros 
más bien a cabos de vara o sepultureros que a 
custodios y directores de ánge les humanos, para 
quienes la vida es a legr ía y la escuela debiera 
ser antesala del Cielo? 

4. Aunque la cara apretada v el lát igo alzado 
sean en ocasiones g a r a n t í a del orden, no acudáis-
a esos medios sino en casos excepcionales o ex­
tremos; lo ordinario, lo común, el modo de ser 
habitual de la escuela y del maestro debe ser el 
contento, la a l eg r í a , la bonda y la sat isfacción. 
Educar solamente con el lá t igo y la dureza es 
hacer esclavos, no hombres buenos; alentad con 
esperanzas, en vez de abatir con castigos. 

5 No ignoro que hay una tristeza racional y 
moderada que es s egún Dios, porque lleva a la 
renuencia y produce la sa lvación. De esa no ha­
blo, sino de aquella tristeza mundana o de mun­
do que a muchos mata u «obra la muer te» , s e g ú n 
dice San Pablo, y no sirve para nada bueno. Con­
tra esa tristeza mala que quita el gusto para todo: 
para estudiar y meditar, para enseña r y rezar» 
para re í r y obrar, contra esa tristeza que hace la 
profesión penosa y an t ipát ica hay que batallar. 

6. La tristeza mundana, llamada también tris­
teza de Sa t anás , quita a sus víct imas la hermosu­
ra moral y física, la suavidad y dulzura, y el en­
canto y la s impat ía , hac iéndolas feas, duras, de­
sabridas, agrias, repulsivas y an t ipá t icas . 
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Huyamos, ¡oh maestros!, de las a l eg r í a s y me­
lanco l ías mundanas, y a l e g r é m o n o s día y noche 
en lo próspero y en lo adverso (según el mundo) 
« n Dios, que es toda nuestra espei anza y la fuen­
te perenne de nuestra a l eg r í á . 

«Alegraos en el Señor , v iv id siempre a legres» , 
nos dice San Pablo, el Doctor y educador de los 
pueblos gentiles. «¡Dichoso el pueblo que sabe 
alegrarse!» , exclama David (Salmo 88). 

El secreto de la a l eg r í a es tá en el resorte de 
la esperanza, y el maestro debe ser un cultivador 
de esperan2as. 

(Examínate ) 

212. EL MAESTRO DEBE SER SANTAMENTE 

ALEGRE, fInsistiendo.J 

*&4legraúS y saltad de go^o, porque es muy 

grande vuestra recompensa, que es la 

Gloria .* (J. C.) 

i . Decimos que el maestro debe ser santa­
mente alegre, porque hay una a legr ía diabólica, 
que es la que se alegra del mal; hay una a l eg r í a 
carnal, que es la que se goza en las cosas torpes, 
y hay una a leg r í a vana o mundana, que es la que 
se goza en cosas vanas o frivolas. No queremos 
estas a legr ías para el maestro, sino la a l eg r í a 
santa. 
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2. A l e g r í a santa llamamos la que n u c e de ui> 
corazón sano y santo, que ama a Dios, a quien 
tiene presente, y goza creyendo, esperando y 
amándole , haciendo en todo su divina voluntad y 
ordenando hacia Él todos sus trabajos y hasta 
sus penas y contrariedades. Esta a legr ía , que 
«supera a toda otra», nadie nos la puede quitar. 

3. Y como el gozo no es sino el contento del 
amor o la satisfacción y a legr ía del alma por la 
presencia del bien amado, a mayor presencia,, 
mayor gozo; a mayor amor, mayor a legr ía ; a 
mayor unión y mayor bien, mayor dicha y con­
tento. De aquí nace la dicha de los que aman a 
Dios con todo su corazón y con Él se unen e iden­
tifican, no queriendo sino lo que Él quiere y ha­
ciendo con ansia o celo su voluntad en todo. ¡Es­
tos sí que son dichosos! 

4. De aquí el que no haya gente más alegre 
que los buenos y santos, a legr ía que les nace del 
testimonio de su buena conciencia, de la paz y 
serenidad, tranquilidad j sencillez de su alma 
amante, del gozo que les produce el cumplimien­
to del deber, la ínt ima y sencilla familiaridad con 
Je sús y Mar ía y la esperanza fundada de verlos 
y gozar de su presencia en la Gloria. ¿Quién les. 
p r i v a r á de este gozo, si ellos no consienten en 
perderlo? 

5. E l maestro que tal sea, goza rá y h a r á go-
2ar a sus discípulos, considerando, v. gr., que 
Dios es an Padre que nos ama, una Providencia 
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que nos abastece, un Amigo que en todo nos ayu­
da y acompaña , un Criador que hizo el mundo 
para nuestra uti l idad y ha hecho la Gloria para 
nuestro eterno y cumplido contentamiento, ¡Qué 
m á s podemos desear! 

6. Y uniendo lo humano con lo divino, el maes­
t ro cristiano ha l la rá modo de hermanarlo todo y 
embellecerlo, haciendo de la verdad, bondad y 
belleza el gozo o contento y a legr ía de su escue­
la. Así podrá decir a los educandos: «Dios se son­
r í e haciendo salir el sol todos los días; Dios se 
goza repartiendo a manos llenas los dones natu­
rales (y aquí los detalla); Dios se alegra cada vez 
que una flor exhala su aroma, que el corazón del 
niño le saluda; Dios se llena de gozo cuando el 
malo se hace bueno; Dios nos envió a su Hijo, 
que es la a legr ía de los Cielos y el gozo de los 
ánge les , los cuales, al anunciarle a los pastores, 
les dieron la nueva del «gran gozo para el pue-
»blo»; Dios es «el r ío caudaloso qué llena de gozo 
s>la ciudad de Dios», esto es, la Iglesia, la cual 
¡canta y canta sin cesar, y hermosea cuanto pue­
de el culto, pudiéndose afirmar que la forma ha­
bitual de su culto es la a legr ía , siendo el luto una 
excepción.» 

Si pues los dos grandes educadores del hom­
bre, que son Dios y su Iglesia, educan con ale­
gr ía , ¿qué d e b e r á hacer un maestro cristiano 
sino imitarlos? 

L a a l eg r í a es un como resumen del Cristianis-
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mo, a d e m á s de ser un precepto, pues la doctrina, 
culto, sacramentos, oraciones y saludos, himnos, 
indulgencias, perdones, esperanzas y satisfaccio­
nes, todo concurre a hacer nuestra vida alegre y 
endulzar de tal manera las espinas del dolor que 
las trueca en rosas. «Habiendo sido azotados los 
Após to les , salieron gozosos del castigo, porque 
habían sido dignos de sufrir aquel ultraje por el 
nombre de Jesúfi.» 

A estos hombres, ¿qué pena les p r iva rá del 
gozo y la a legr ía? 

213. EL MAESTRO ALEGRE EVITA 

EL FASTIDIO O TEDIO 

1 . Dios quiere que todo dador sea alegre y ge­
neroso, ya dé monedas, ya dé lecciones; nada de 
lo que se da de mala gana lo agradecen Dios ni 
los hombres. 

2. «Pero ¿cómo d a r é con a legr ía y buen talan­
te la enseñanza al rudo y torpe?» Convi r t i éndote 
en madre para su inteligencia, desmenuzando las 
ideas para que las entienda, y, sobre todo, recor­
dando que el Verbo de Dios se achicó e hizo pe­
queño y débil para enseña rnos a e n s e ñ a r a los 
pequeños , rudos, ignorantes y débiles. ¿Quieres 
tú ser m á s que Cristo? Bás ta le al discípulo ser 
como el Maestro. 

3. «Pero ¿cómo quiere usted que no me entre 
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pena y tedio al ver que no consigo nada?» Si 
consigues agradar a Dios, ya no pierdes el tiem 
po. Tú trabaja con viveza y car iño , y no temas; 
que Dios es el que da el crecimiento de lo que tú 
siembres, y misericordioso y dadivoso es con 
todo el que enseña por misericordia. 

4-. «¡Es tan fastidioso repetir siempre las mis 
mas cosas!» Pero se las repites a quienes no las 
saben, y debes alegrarte al ver cómo las apren­
den o recuerdan. Como gozas enseñando tus 
obras, tu casa, tu escuela al que las visita, sea 
una vez, sean ciento, así cuando enseñas a esos 
ignorantes desconocedores de tus conocimientos, 
que te hacen el honor de acudir a tu clase para 
que los enseñes . ¿Cuándo una madre se cansa de 
repetir? Pues madre eres de las almas que doc­
trinas; no les niegues la repe t ic ión que deman­
dan su pequeíiez y distracciones. 

5. «Pero ¡si no atienden!» Haz que atiendan. 
Usa del diá logo, la historia, el ejemplo, la ima­
gen, la r ep resen tac ión , el canto, la proyecc ión , 
la emulación, el premio, el castigo, todos los me­
dios pedagóg icos para triunfar de la volubilidad, 
d is t racción, rudeza y desgano del niño, que ese 
es tu deber de maestro y pedagogo. Y no olvides 
que si el niño atendiera y se reconcentrara en 
una cosa por largo tiempo, enfe rmar ía o mor i r í a 
de congest ión cerebral. 

6. «Hay días que tengo un mal humor, sin po» 
de r echarlo de mí.» Procura, al entrar en la es 
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cuela, dejar a la puerta todo pensamiento, cuida­
do, pasión y p reocupac ión que no sea el de dar 
tus clases como Dios manda y pide el bien de tus 
discípulos. Vas a instruir a ánge le s , vas a e n s e ñ a r 
el camino de la ciencia y la v i r t ud , vas a abrir 
inteligencias y corazones con la varita m á g i c a 
de la enseñanza r i sueña y alegre; y todo tedio y 
mal humor debes dejarlo a la puerta. Apunta 
arriba, mira al Cielo y oye cómo de allí te dicent 
«Ni de un vaso de agua que des en mi nombre 
d e j a r á s de obtener el premio.» (J. C ) 

(Examen.) 

214. EL MAESTRO CRISTIANO QUE AMA EN 

CRISTIANO A LOS NIÑOS ES FELIZ ENTRE 

ELLOS, PUES LE SONRÍE LA MÁS GRATA 

ESPERANZA. 

i . El maestro cristiano ve en cada niño ino­
cente un santo y modelo de santos digno del 
Cielo. J e s ú s dijo a sus discípulos: «¿Queréis saber 
cuáí s e r á el mayor en el reino de los Cielos?» Y 
tomando a un p á r v u l o le puso en medio, diciendo: 
«En verdad os digo que si no os convirtiereis e 
hiciereis como este pá rvu lo , no e n t r a r é i s en el 
reino de los Cielos.» 

S e g ú n esto, a todo niño bautizado debe consi­
derarle el maestro nomo un santo canonisado 
¡Qué dicha estar rodeadas de p-ntos! ¡Y q u é 
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desdicha permit i r que nos los tuerza el diablo! 
2. CoAsiderad al lado de cada niño a su Angel 

custodio encargado por Dios de guiarle y guar­
darle, y creed en estas palabras de Cristo: «Mi­
rad, no desprec ié is a ninguno de estos pequeñue-
los, porque sus ánge les siempre están viendo en 
el Cielo el rostro de mi Padre .» 

¡Oh maestro, tú eres compañe ro de tantos án­
geles de la guarda como niños tienes en la Escue­
la! ; Y aún consideras m cargo como desprecia­
ble? Mira y no te descuides, guarda a tus niños 
como un buen ánge l de la guarda. 

3. Piensa que en cada niño hay un Cristo que 
acepta para sí cuantos servicios de enseñanza jr 
beneficencia se hagan a los pequeños , y recuer­
da y recoge la miga contenida en estas palabras 
del que es fiel para cumplirlas, de J e s ú s remune-
rador: «El que recibiere a uno de estos peque-
ñuelos en mi nombre, a Mí me recibe » 

Abre , pues, las puertas de tu escuela y di con 
el alma henchida de gozo: «Entrad, niños, que 
con vosotros entra Cristo en mi clase y por vos­
otros me rec ib i r á en su Gloria.» 

4. Verse rodeado de tantos santos como niños 
inocentes,^ considerarse acompañado de tantos 
ánge l e s como alumnos, recibir a Cristo en cada 
uno de sus discípulos, es para hallarse feliz y 
contento en el cargo de maestro; pero ¡ay!, cuide 
de que Dios, Cristo y sus ánge le s J presencien 
en el maestro y su escuela a lgún escándalo> 
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porque J e sús ha dicho: «Al que escandalizare a 
uno de estos parvulitos, mejor le se r ía que fuera 
arrojado a lo profundo del mar, atada al cuello 
una muela de molino.» 

5. Reflexionemos y examinemos, maestros, 
por activa y por pasiva. Grande es nuestro oficio 
y no menor nuestra dicha: v i v i r santamente en­
tre santos, desempeña r el oficio de ángeles , tra­
tar a diario con otros tantos Cristos como alum­
nos, y esperar una recompensa o corona de glo­
r ia prometida por quien nada olvida y todo lo 
paga con esplendidez y magnificencia. 

6. Pero ¡ay de nosotros, si en vez de santos 
hacemos diablos, en vez de á n g e l e s buenos so­
mos malos, y en vez de cristianos, hacemos ene­
migos de Cristo, porque nuestro castigo guarda­
r á proporc ión con el e scánda lo y mal causadcsl 

(Examínate . ) 

.215. MAESTROS, NO OLVIDÉIS QUE LO MISMO 

VOSOTROS QUE VUESTROS DISCÍPULOS SOIS 

SERES ARMÓNICOS, Y NO DISLOCADOS QUE 

ASPIRAN A DISLOCAR LA SOCIEDAD CRIS­

TIANA. 

i . La esperanza, hemos dicho que tiene su 
r a í z y base en la fe, y a medida de ésta es 
aqué l l a . 
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2. Sí el maestro, pues, o educador quiere ob-
tener en sí y en sus educandos una esperanza 
firme, constante, robusta, a toda prueba, o ven-

L. cedora de todos los obstáculos, serena en los pe^ 
ligros, soberana y eficaz en todos los casos, apó­
yela en la convicción, a r r á i g a e l a en r azón y fe. 

3. La convicción es la fuerza más poderosa 
del espír i tu; por eso, el cristiano que en su alma 
tiene ín t imamente unidas razón y fe y arraigados 
los sentimientos que de ellas nacen, es un poder 
en esperanza, que se conve r t i r á en realidad o 
vida p rác t i ca cuando sea menester- De los con­
vencidos y persuadidos salen los decididos o re­
sueltos a todo por sus ideales. 

4. El maestro convencido de la segundad de 
las verdades que cree, y persuadido de que la 
razón tiene alcances limitados, fuera de los cua­
les no ve claro y corre peligro de extraviarse y 
extraviar a sus alumnos, concilla en la a r m o n í a 
de su sér la sab idur ía infinita de Dios con la p ru­
dente desconfianza de la razón humana, y e n s e ñ a 
a confiar en Dios ilimitadamente y en los hom­
bres, aunque se digan sabios, con d iscrec ión y 
medida. Esto es lo racional. 

5. Por tanto, dicho maestro huye del santonis-
mo o se ctarismo pedagóg ico y no espera que l a 
Escuela separada de Dios dé de sí frutos de re­
g e n e r a c i ó n y progreso; que nunca los díó la hu­
manidad que prescinde de la Divinidad, sino a l 
contrario. 
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6. Y reputa como nove le r í a s las pedagog ía s a 
lo Rousseau, Tolstoi, etc., a lo racionalista, llá­
mese socialista, anarquista, liberalista, revolu­
cionaria, laical o anticlerical, en suma, an t ica tó­
lica, y tiene a tales pedagogos por huesos dislo» 
cados dentro del orden fraternal y social y en 
•choque perpetuo con Dios y los hombrésr-eon Je­
sucristo y su Iglesia, por verdaderos desarticula-
dores sociales, cuya misión no parece ser otra 
sino disparar torpedos c o n t r a í a nave insumer­
gible del Cristianismo, que es la Iglesia, y contra 
el orden social, que el Cristianismo ha estableci­
do o santificado y bendecido. 

(Examínete y mira' lo que en t i pasa, le que en t í 
influye y lo quo a tu alrededor bulle, sea en forma de 
iibro o papel, en forma de escuela, ley o maestro.) 

2115. MAESTROS, EDUCAD A CIUSTIANOS EN 

CRISTIANO Y SERÉIS LA ESPERANZA DE LA 

RELIGIÓN, LA HUMANIDAD Y LA PATRIA. 

i . Vuestros educandos tienen cuerpo y alma, 
y és ta es inmortal; han de v i v i r en sociedad y 
han de aspirar a realizar su destino final, qüe es 
v i v i r en sociedad con Dios y sus ánge le s , y si asi 
son, como son hay que tomarlos, pues el educa­
dor no es un suplantador de hombres, sino el 
coadjutor de la humanidad, del hombre con todos 
sus destinos. 
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2. ¿Cómo log ra rá un maestro cristiano hacer 
cristiana una escuela? Haciendo que en ésta todo 
sea cristiano, positivamente cristiano. 

3. Sea Cristo quien presida, sea la orac ión del 
•cristiano la que abra y cierre el estudio, sean la 
vida de Je sús y Mar ía y la de la Iglesia y sus hé­
roes familiares a los niños cristianos. 

4. Penetren la fe, la esperanza y el amor de 
Dios en todos los actos y enseñanzas ; desa r ró ­
llense la inteligencia y el corazón explicando to­
das las asignaturas, y especialmente la ciencia 
de la Rel igión, que no la hay ni más sublime, n i 
más llana, ni más interesante, ni que más se pe­
gue a la infancia. 

5. Haya a tmósfera de piedad, haya ciencia sa­
turada de Dios, haya cristiandad, no a ratos, no 
en la capilla solamente, sino siempre y en todo, 
v. gr., al referir historias, dictar pensamientos, 
analizar párrafos , hacer composiciones, repre­
sentar diálogos y dar lecciones de cosas. 

6. El maestro, bien preparado y bien persua 
dido de su alta misión educadora, infil trará de 
modo suave y perseverante el espír i tu cristiano 
en la mente de sus alumnos y alií le fijará para 
toda la vida, et ultra. 

(Examínate, a ver si tú lo haces así, qué es lo que te 
falta, y por qué no dices: «Desde ahora comienzo a 
ser verdadero maestro cristiano, y pones manos a la 
obra ») 
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217. EL MAESTRO CRISTIANO SABE QUE TODO,, 

INCLUSO LA HISTORIA, HABLA DE CRISTO, 

LA ESPERANZA DE LOS HOMBRES Y LOS PUE­

BLOS EN TODOS LOS SIGLOS. 

S i la juventud supiera y la vejes[ pudiera. , . 

1. L a Historia que es Historia, y no íalsifica-
ción de ella (como suele ser la escrita por los 
enemigos de Cristo y su Iglesia), es un arsenal 
de hechos 3' enseñanzas a íavor de la fe y la es* 
peranza, que no d e s a p r o v e c h a r á n ingún educa­
dor cristiano, tanto más cuanto aquél la es el tes­
tigo, juez y milagro de Dios, que no abandona a 
la humanidad, sino que premia ó castiga a las 
sociedades según sus mér i tos o demér i tos , y pro* 
sigue su obra de redenc ión a t r avés de todos los 
siglos y por cima de todos los acontecimientos y 
dificultades. 

2. E l maestro, pues, no sólo considera la His-
toria como la biograf ía de la humanidad, median* 
te la cual aprende lo que enseñan los siglos y los 
pueblos que ante él van pasando, sino que de ella 
se v a l d r á para imbuir en los jóvenes la experien-
cia y apartarlos de locas innovaciones, para ex­
citarlos al estudio de la s ab idu r í a del pasado y 
curarlos de la vana presunc ión de su tiempo y 
sus años , para conocer y continuar la Histor ia 
de su patria y no pretender contrahacerla, im-
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poniendo errores y leyes ex t r añas . Y h a r á más. 
3- Aprendiendo por la Historia lo que la fe 

dice, es a saber: que Dios y la humanidad son i n ­
separables; que Dios protege al pueblo que le sir­
ve y castiga al que le vuelve la espalda, como 
sucedió con el pueblo de Israel y el nuestro; que 
hay en los pueblos cristianos una fuerza de rege­
nerac ión de que carecen los paganus; al ver cómo 
hubo tiempos peores que pasaron, dando lugar a 
otros mejores, se llena de consuelo y esperanza 
y hace r ev iv i r en la juventud el ideal de la rege­
nerac ión y renovac ión . 

4. Y a p r e n d e r á y e n s e ñ a r á más ; pues la Histo­
r ia universal le d i rá que es hija del Cristianismo 
(los pueblos precristianos tuvieron sus historias, 
pero ninguno escr ibió la Historia de la humani­
dad), y que Cristo, clave y hé roe del drama de los 
siglos, que empieza en el P a r a í s o y t e r m i n a r á en 
el juicio fina), es el que con su doctrina y moral 
universal y con su Iglesia catól ica o universal en 
señó a la humanidad su unidad, fraternidad, ori­
gen y común destino, piedras angulares sobre las 
cuales se levanta el edificio de la Historia uni­
versal. 

5. Y el maestro y el n iño v e r á n en Jesucristo 
la Esperanza de los hombres en todos los siglos, 
al Reparador del hombre caído, al Rey del pue­
blo escogido, que le espera, profetiza y confiesa 
en medio de los pueblos idó la t ras ; al verdadero 
Augusto, nacido en tiempo de Augusto; al Maes-

« 9 
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tro, Taumaturgo y Santo; al Crucificado, Resuci­
tado y V i v o ; al Mesías o Enviado de Dios, que 
hace de doce ignorantes pescadores doce Após­
toles o conquistadores del mundo, que por ellos 
se hace cristiano. 

6. Y Cristo y el Cristianismo s e r á n para maes­
tros y discípulos el hilo que une los hechos histó­
ricos, y v e r á n en la Iglesia, cuya cabeza es Cris­
to, el milagro docente, viviente y santificante, 
siendo luz, vida y moralidad de la humanidad 
entera, consciente o inconsciente, y de su c iv i l i ­
zación, en todo lo que tiene de esencial y subs­
tancial, cual es la pujanza de la razón , la riqueza 
y prec is ión de las ideas, el amor del bien; la l i ­
bertad del hombre, la dignidad de la mujer, la 
santidad de la familia, la fraternidad universal, 
etc., etc. 

Pues bien, lo pasado responde de lo por venir, 
y como ni Jesucristo n i la Iglesia son de un siglo, 
sino de todos los siglos, son de un pueblo, sino 
para todos los pueblos, los que vivan su vida no 
mor i r án . Esta debe ser nuestra m á s firme espe­
ranza y a ello debe ordenarse la Historia de los 
pueblos, y muy singularmente del pueblo espa­
ñol , escogido por Dios para ser el soldado y 
apóstol de la fe contra moros y turcos, protes­
tantes y racionalistas. 

Si la juventud supiera y la vejez pudiera, otro 
gallo nos cantara. 

(Examen.) - , 



FOB D. ANDRÉS MANJON ' 45Í 

2 L8. EL MAESTRO CRISTIANO SABE QTJE TODO, 

INCLUSO LA LENGUA, ES CRISTIANO Y AYUDA 
' A CRISTIANIZAR. 

^Por lo mismo,, respeta, venera y modera el 
uso de la palabra, y acata y cumple la de 
la Iglesia, que es Cristo, enseñando y sa­
nando, y espera* recordando esta promesá i 
«.El Cielo y la tierra p a s a r á n , pero mi p a ­
labra no p a s a r á . » 

1 . Se há dicho que el instrumento principal 
del maestro es Ja palabra; cuide, pues, de mane­
ja r bien el instrumento con el cual trata de labrar 
las almas de sus discípulos. Nada hay más difícil 
que hablar lo que se debe, cuando se debe y como 
se debe. 

2. Don de Dios es la palabra, creada para dar­
le gloria; cuide el maestro de no desviarla de 
este fin divino profanándola o t o r n á n d o l a en ins--
trumento del error y la mentira, ni en alarde 
y muestra de pedan te r í a , chabacane r í a e incul­
tura , y mucho menos de soez g rose r í a , hedionda 
blasfemia y torpiloquio de corazón de cieno. De 
todo esto se dan tristes ejemplos en los que ejer­
cen el magisterio de la palabra hablada, escrita, 
dibujada, etc., etc. 

3. Cuando Jesucristo bajó a la tierra. Él, que 
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era la Palabra de Dios (Verbum Dei), no pod ía 
menos de cuidar el buen uso de la Palabra docen­
te, y la tomó, la ace rcó a su corazón y la puso en 
sus labios, divinizándola . Maestros, venerad l a 
palabra de Dios, que es el Evangelio, al par de 
Dios mismo, por ser el verbo de su Verbo. Lo­
que Dios ha escrito en el Evangelio nadie lo bo­
r r a r á . 

4. Jesucristo hizo más ; estableció un ministe­
r io especial para la palabra que hace cristianos y 
santos, y le encomendó a sus discípulos. Maes­
tros, si asp i rá i s a hacer cristianos, seguid la doc* 
t r ina de los Apósto les , misioneros del Mesías , el 
Doctor de los pueblos; a ellos dijo: «Id y enseñad 
a todas las gentes.» «Como me envió mi Padre, 
os envío yo.» 

5. Y en el día de Pen tecos t é s el Verbo d iv i ­
no envió a sus Apósto les el Espí r i tu Santo en 
forma de lenguas de fuego, y hablaron llenos 
de caridad en toda lengua a todos los pueblos» 
Maestros de Cristo, que vuestras palabras sean 
de fuego, si queré i s encender los corazones. 

6. Y la Iglesia catól ica y apostólica sigue des­
de el día de Pen t ecos t é s hasta el fin de los siglos 
siendo el sagrario de la fe y de la palabra d iv i ­
na, ̂ que es el á n c o r a de nuestra esperanza y fo­
mento de nuestro amor. En el orden de la fe y la 
esperanza tengamos por maestra y redentora a 
la Iglesia santa e infalible, y no erraremos ni ex* 
traviaremos a nuestros discípulos, ni los desalen-
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taremos n i descorazonaremos, como hacen los 
que no tienen í e . 

¡Oh J e s ú s , Maestro creando, Maestro salvando, 
Maestro inñamando , Maestro misionando, Maes­
tro doctrinando por medio de tu obra maestra, 
que es la Iglesia docente e infalible, haz que yo 
sea eco fiel de tu magisterio para que enseñando 
me salve y salve a los que yo enseñe . Sea és te 
m i principal anhelo y toda mi esperanza. 

(Examen.) ¿Sabes creer? ¿Sabes esperar? ¿Sabes ha­
blar y expresar tu fe y esperanza de modo que tu pa­
labra alumbre y prenda en el alma de tus discípulos? 
¿Sabes callar, esto es, omitir palabras ociosas y super­
finas o inútiles? ¿Sabes oir y pensar antes de hablar? 
¿Amas la brevedad, claridad, suavidad, convicción y 
persuasión de la palabra? ¿O te deleitas en hablar mu­
cho, ostentar que sabes, ser altisonante, demasiado 
técnico, enrevesado, duro, desordenado, sin convic-
•ción ni calor alguno, sino frío y apático? ¿Has visto en 
el Evangelio y el Catecismo la brevedad unida a la 
sencillez, fijeza, claridad y profundidad de la doctrina? 
¿Los imitas?, etc., etc. 

219. RESUMEN DEL MAESTRO Y LA VIRTUD DE 

LA ESPERANZA. 

i . Esperanza es la v i r tud teologal por la cual 
confiadamente esperamos cuantos bienes ha pro­
metido Cristo a los que cumplen la voluntad de 
Dios. Tiene su raíz en la fe, es inherente al hom­
bre, es necesaria a todos y de modo especial al 
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maestro^ que es un cultivador de esperanzas 
que alientan, y debelador de presunciones que 
envanecen, -de temores que deprimen y des-
esperanzas y desesperaciones que aniquilan y 
matan. 

2. El maestro, esperanza de la humanidad, en 
cuanto custodia y vigi la por la castidad; del pue­
blo y sus clases directoras, en cuanto las educa; 
de las clases, interiores, que son para él las pre­
dilectas y a las que procura asociar para hacer­
las valer; s e r á la esperanza de la Patria y la Re^ 
ligión, siendo imen educador, o su ruina, siendo 
un antieducador. 

3. E l maestro cristiano, sabiendo que Dios y 
el hombre han de concurrir en la obra de la edu­
cación, ora y trabaja, enseña a orar y meditar y 
a estudiar y trabajar, por entender que sin ora­
ción no hay educador completo n i salvación: 
la orac ión le libra de la desesperac ión y otros 
males. 

4. Maestros, no olvidéis el Padrenuestro, sín­
tesis maravillosa de cuanto podéis pedir; no o l ­
vidéis a J e s ú s sacramentado, que es el Maestro 
oculto, pero v ivo y verdadero de todo el que le 
consulta; no olvidéis que la unidad y firmeza del 
c a r á c t e r dependen de la fe y la esperanza en u n 
solo Dios. 

5. E l maestro que vive de la esperanza no en­
ferma de melancol ía , sino que siempre es tá ale­
gre, no es tedioso y procura que haya en su es» 
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cuela contento, ve en cada niño un santo y esto 
le llena de santa a l eg r í a . 

6. Maestros, no olvidéis que tanto vosotros co­
mo vuestros educandos sois seres a rmónicos y 
no seres dislocados que hacen sufrir al cuerpo 
social; educad a cristianos en cristiano, y se ré i s 
bienhechores sociales y la esperanza de la Rel i ­
gión, la Patria y la raza, y sabed que a ello os in­
vita la Historia, la Lengua y todo, pues todo se 
hizo por el Verbo y para su gloria . 





L I B R O V I I I 

L A C A R I D A D Y E L MAESTRO 

220. LO QUE E S L A CARIDAD. 

1 . Caridad es una v i r tud sobrenatural que nos 
inclina a amar a Dios sobre todas las cosas j 
al prój imo como a nosotros mismos por amor 
de Dios. 

2. L a fe mira a Dios como Verdad infalible; 
la esperanza, como Bondad que nos promete su 
gracia y gloria; mas la caridad mira a Dios cómo 
bueno en sí mismo y^digno de tcdo nuestro amor, 
por lo cual la caridad se engolfa en Dios y no mi­
ra sino a Dios, no quiere sino a Dios, ni ama a 
criatura alguna sino en Dios, por Dios y para 
Dios. E l motivo de nuestra caridad, como el ob­
jeto de nuestro amor, es uno solo. Dios mismo: 
este amor abarca todos nuestros amores, o es 
universal y permanente. 

3. C e s a r á la te cuando veamos a Dios, y cesa-
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r á la esperanza cuando gocemos lo que ahora an­
helamos; pero cuando la fe y la esperanza hayan 
cesado, l l egará la caridad al colmo de su perfec­
ción. La caridad es eterna como Dios, es única y 
universal como el amor de Dios, y la más exce­
lente y grande de las virtudes. 

4- De la caridad, en cuanto se confunde con 
la gracia santificante y es raíz y principio de todo 
merecimiento para la gloria, dice San Pablo: «Si 
yo hablara lenguas de hombres y ánge l e s , y no 
tuviere caridad, soy como metal que suena y cam­
pana que retiembla. Y si tuviera el don de profe­
cía y supiera todos los misterios y toda la ciencia, 
y poseyera tanta te que trasladase los montes, si 
no tuviese caridad nada soy. Y si distribuyera 
todos mis bienes a los pobres y entregara mi 
cuerpo al fuego, y no tengo caridad, nada me 
aprovecha .» 

Que es decir y ponderar lo que la gracia y 
amor de Dios valen. 

5. Maestro, si quieres merecer la gloria con 
los trabajos que tu cargo lleva, no olvides la lec­
ción de San Pablo, procura estar en gracia y 
amor de Dios. 

6. Y si quieres oir del mismo Apósto l las exce­
lencias de la caridad, para copiarlas, he aquí lo 
que él escribe: «La caridad es paciente, es benig­
na, no es envidiosa, no obra mal, no se ensober­
bece, no es ambiciosa, no basca sus intereses, no 
piensa mal, no se alegra de la iniquidad y sí se 
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alegra de la verdad; todo lo sufre, todo lo cr^e, 
todo lo espera, todo lo sobrel leva», etc. 
• Esto es tener caridad. 

(Examen.) ¿Tienes tú caridad? ¿Estás en gracia? 
¿Tiene tu caridad las cualidades que enumera San Pa­
blo?, etc. 

221. EL MAESTRO ES HOMBRE DE CARIDAD. 

L a escuela es obra de amor. 

r. Has de amar, porque Dios es amor, y los hi­
jos han de parecerse al Padre. 

Has de amar, porque la caridad borra todos los 
pecádos , y ¿quién h a b r á que no tenga algo y aun 
algos que borrar con la esponja del amor? 

2. Has de amar, porque el amor hace buenos 
y amables a los hombres y grata y gustosa la v i ­
da, pues así como en el infierno no hay amor si 
no odio, así una vida sin caridad es como un an­
ticipado infierno. 
• 3. Y has de amar con candad sól ida o bien 

fundada, no sólo en motivos humanos sino div i ­
nos; con caridad universal, que anadie excluye; 
con caridad generosa, que todo lo sufre y da 
cuanto puede; con caridaú deticada o exquisita, 
que al socorrer no o íende ; con caridad práct ica, 
o que se manifieste en los pensamientos, palabras 
y obras: «Sea tu vida la vida del amor de Dios y 
del prój imo, que eso es tener candad .» 
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4- La universalidad del amor no es incompati­
ble con ei especial que debemos a los m á s próx i ­
mos, como son los parientes, amigos y compa­
ñ e r o s , ni con los m á s necesitados, como son 
los pobres, enfermos, ancianos, los ignorantes y 
niños . 

5. Y no olvide el maestro que ha de amar con 
especial caridad a todos cuantos se ocupan en la 
obra redentora que él lleva entre manos. 

6. En tal caso se encuentran las autoridades 
a c a d é m i c a s , morales, pol í t icas y sociales, los sa­
cerdotes, padres de familia y los maestros, con 
quienes ha de guardar relaciones cordiales, de 
amor, de in terés , de celo y de cooperac ión . 

(Examiuate.) 

222. EL MAESTRO SIN AMOR NO ES MAESTRO 

NI VALE PARA SERLO. 

t . Para educar hay que amar; la educación es 
obra del corazón , es obra del amor. Si fuera po­
sible aquilatar el amor como se aquilata el saber, 
a ninguno de corazón ego ís ta , apát ico o indife­
rente debiera encomendarse una escuela, porque 
no vale para desempeña r l a como es debido, aun­
que tenga mucha ciencia. 

2. Una prueba hay de tener amor a la escuela, 
y es el hecho del que con obras ha mostrado en­
s e ñ a n d o que tiene amor al oficio. Si esta prueba 
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se hiciera, otro gallo nos cantara. ¿Por qué no 
se hace? 

3. Es cosa peregrina que en n ingún oficio n i 
cargo teo gamos por competente al que bien dice, 
sino al que bien obra; pero t r a t á n d o s e de una 
obra tan difícil y delicada como es la enseñanza , 
se den escuelas y c á t e d r a s a los habladores y no 
a los obradores, a los que dicen y no hacen, o no 
se sabe si s a b r á n o no hacer lo que dicen, 

4. ¿Y qué obras deber í an exigirse al maestro 
para tenerle por tal y conferirle en propiedad 
una escuela? De tres a cinco años de buena p rác ­
tica, bajo la inspección de un pedagogo o maes­
tro inteligente y prác t i co como juez, y con el in­
forme de los padres de familia como testigos y 
asesores, 

5. Si durante esa prueba el maestro ha mos­
trado car iño y benevolencia para los educandos, 
sin perjuicio del respeto n i del orden; si ha ense­
ñado con orden, claridad, solidez y suficiencia; 
Eiha educado con el buen ejemplo, y ha promo­
vido, con el ejercicio de las virtudes y aptitudes 
físicas, intelectuales, morales y sociales de sus 
alumnos, la educación de éstos; y en suma, si hay 
de hecho en el maestro prudencia, justicia, forta­
leza y templanza, con las d e m á s virtudes teolo» 
gales y las que de ellas se derivan o en ellas se 
incluyen, entonces el maestro de hecho podr í a 
pasar a ser maestro de derecho en un pueblo de 
seres prudentes y conscientes. 
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N i la cocinera, ni el boyero, ni el sastre ni e l 
zapatero se tienen por tales mientras no mues­
tren con obras que saben guisar, guardar, coser 
y cortar; pero t r a t ándose de maestros de escuela 
o de cá t ed ra , ya var ía . . . 

6. Examen. Ve si tú tienes amor al cargo del 
Magisterio o no; si de hecho lo has demostrado 
e n s e ñ a n d o y educando con amor, suficiencia, ce­
lo, constancia y felices resultados; si amas la es­
cuela, vives en ella y para ella y en ella te miras 
y tienes tus delicias; si amas a los niños y en edu­
carlos gozas; si amas el estudio y con los libros 
conversas; si amas el orden y a él te sometes y 
atiendes; si eres maestro entusiasta y educador, 
no por horas, sino a todas horas; si tienes puesto 
el corazón en la escuela, etc. 

223. EL MAESTRO DEBE SER UN CORAZÓN FOR-

MADOR DE CORAZONES.. 

i . E l corazón es el hombre; por él se le apre­
cia y estima, y tanto m á s vale cuanto mejor co­
razón tiene; por él se mueve y al lá va donde el 
corazón le lleva. 

No es de e x t r a ñ a r , pues, que Dios y los hom­
bres tengan por la mejor de las conquistas el co­
razón del nombre, y que el mejor de lo maestros 
sea aquel que mejor forme los corazones. ÍY en 
q u é consiste la bondad del corazón? 
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2. Amar es ponerse en movimiento hacia el 
bien, es dar el corazón a Dios y a sus semejantes: 
a Dios, pues la Rel ig ión no es sino el impulso del 
co razón hacia el Sumo Bien, y a sus semejantes, 
a quienes tiende a favorecer. 

No es amor, sino egoísmo, el de aquel que bus­
ca el placer, la ternura y el propio gusto, sino el 
que sabe dar y hace nacer de sí compas ión , bene­
volencia, generosidad, amistad y re l ig ión. Maes 
tros, no confundáis la ternura con la caridad, la 
sens ib le r ía con la benevolencia, la molicie y car­
nalidad con la verdadera amistad, los nervios con 
el corazón, y para mejor distinguirlos, lijaos si 
tales impulsos son de corazones que se abren pa­
ra absorver o para dar y difundir. 

3. Si el corazón permanece duro y frío a vista 
de la desgracia y no socorre, carece de compa­
sión y no es bueno, aunque se muestre compasi­
vo. Pero si mira al desgraciado como hijo de 
Dios, con ternura y le socorre con lo que puede, 
y para nadie tiene sino palabras de bondad, a na­
die desprecia, a todos sonríe, con todos se mues­
tra feliz y alegre, imponiéndose , cuando as í 
lo demanda la necesidad, verdaderos sacrificios 
por salvar al pró j imo, ese coraaón es bueno 
porque es recto, compasivo, benévo lo y generoso. 

4- Maestros, no olvidéis que el corazón es el 
que manda y el corazón se conquista amando, 
que el corazón es lo que más vale, y para edu­
carle hay que penetrar en sus e n t r a ñ a s . ¿Cómo? 
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Como lo hacen las madres, con car iño , solicitud, 
desvelo, complacencia en los bienes ajenos, con­
suelo en sus penas, defensa contra los que los mo­
lestan, alientos en los trabajos, etc. Ningún ja r ­
dinero abre los capullos con las manos, sino cul­
tivando las plantas; hacedlo así vosotros, y al ca-
lorci l lo de vuestro amor se os a b r i r á n los cora­
zones de los niños. 

Hay niños tiernos, cuidad que no os los per­
viertan, y para ello meted a Dios dentro de esas 
almas, y s e r á n la delicia de los á n g e l e s y los hom­
bres; y hay otros í r íos , a éstos hay que ejercitar­
los en la compasión y el sacrificio, para que no se 
queden duros e insensibles como guijarros. 

5. Para hacer corazones buenos no hay como 
ejercitarlos en la bondad, en dar limosna, pres­
tar servicios, e n s e ñ a r al que no sabe, socorrer al 
que lo ha menester, y que lo hagan todo por amor 
de Dios, porque (no lo olviden los maestros para 
no descorazonarse) el amor es como las aguas 
que bajan y no suben. Muchos niños h a b r á n pa­
sado por la escuela; ¿cuántos os han dado las gra­
cias? Hay quien da, pero ¿hay quien agradece? 
Tan rara es la grati tud y e l reconocimiento del 
bien recibido, que hay quien dice que el favor 
y el agradecimiento no son amigos, y que ha* 
biéndose hallado trente a frente no se recono­
cieron. 

6, Pues bien, saquemos de aqu í tres conclu­
siones pedagógicas : t .a Hagamos el bien por amor 
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de Dios, que nunca es ingrato ni olvidadizo, a." 
Esforcémonos en formar discípulos agradecidos, 
que se rá la mejor prueba de que es tán bien edu­
cados. 3.* Comencemos por la familia, enseñando 
a los hijos a portarse bien con sus padres; comen­
cemos por la Religión, mos t r ándo le s cómo a Dios 
hay que darle infinitas gracias; y como el cora­
zón sepa agradecer, es tá asegurada la caridad 
en aquella alma. Por el contrario, la ingrat i tud 
es muestra de un mal corazón, y hay que pregun­
tar: ¿quién le hizo así? 

(Examínate punto por punto ) 

224. EL MAESTRO ES OTRO PADRE Y OTRA 
MADRE, Y HASTA UN ÁNGEL CUSTODIO, POR 
LA MISIÓN QUE TIENE. 

1 . L a misión del maestro es mis ión paternal y 
maternal, es representar, auxiliar y suplir en la 
escuela al padre y a la madre del niño, quienes 
tienen el derecho de educar, pero no pueden o 
no quieren, y se lo encargan al maestro. 

2. No quieras, ¡oh maestro!, secuestrar ni ser 
el encargado del Estado secuestrador respecto 
de los hijos de los pobres, que no pueden pagar 
otra escuela que la que el Estado les da. Los pa­
dres pobres son tan padres como los ricos y tie­
nen derecho a mandar y educar a sus hijos, y 
aun, si cabe, un derecho más sagrado e intangi-

3̂ » 
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ble que el de los ricos, por lo mismo que e s t á n 
m á s indefensos. Hay que repetir esto enfrente del 
socialismo docente del Estado invasor. 

3. No olvides que tu misión es divina, pero de 
encargo, en comisión, a nombre de aquellos que 
al niño dieron el sé r y tienen el deber y derecho 
natural inalienable a educarlo y perfeccionarlo. 

4. L a necesidad en unos casos, la ignorancia 
en otros, el t rá fago en los más , impiden a los pa­
dres ser maestros, y de aquí el delegar su repre­
sentación educacional en el maestro y su escue­
la, convertidos así en padres y casa paternal. 

5. Gózate , siendo padre de tantos hijos cuan­
tos educandos tienes, en tu elevada misión, que 
es hacer de padre y de madre, no para dar de 
comer a tus discípulos el pan del cuerpo, sí para 
enseñar los , educarlos y salvarlos, que equivale a 
darles el pan del alma. 

6. Mira al Cielo, contempla en él al que es 
A u t o r de toda paternidad en el Cielo y en la tie­
rra, y r e c o r d a r á s estas palabras del Evangelio: 
«Los ánge l e s de los niños ven siempre a este su 
Dios y Padre .» Y sabe que si es grande la misión 
del Angel de la guarda, no es menor la del maes­
tro, en cuanto es el ánge l custodio de los ánge les 
de la t ierra, que son los niños. 

Ya que tienes misión de padre y madre y de 
á n g e l custodio, procura tener el amor, celo y v i ­
gilancia de ellos. 
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-i'26. EL MAESTRO ES HOMBRE DE SACRIFICIO. 

I . Suele el médico dar saludables medicamen­
tos, en sí amargos, envueltos en capas azucara 
das, y eso hace el Médico de las almas, Jesucris­
to: llevarlas por la piadosa devoción, que abre 
las sendas de la v i r tud , hasta la conformidad con 
la voluntad divina; lo cual exige trabajo, lucha y 
sacrificio de toda la vida. E l educador que esto 
conoce, procura imitar a Jesucristo en la p rác ­
tica. 

2. Tenemos dentro de nosotros nuestro mayor 
enemigo, y todos, chicos y grandes, alumnos y 
maestros, Saqueamos y nos salimos del justo me­
dio, decaemos de nuestro verdadero sér , y para 
reducirnos a ese justo medio (que no es sino el 
deber de ser como debemos), necesitamos vio 
lentarnos, esto es, sacrificarnos. 

Carne y espír i tu l ibran en nosotros eterno y 
mor ta l combate, y favorecer el espír i tu es mor­
tificar la carne, y sostener esta lucha por toda la 
vida exige v i r tud , exige valor. La v i r tud es v i r i ­
lidad, vigor, energ ía , constancia, sin cansarse n i 
entregarse al enemigo j a m á s . 

3. ¿Os conse rvá i s siempre en paz, dueños y se­
ñ o r e s de vosotros mismos, serenos y tranquilos, 
dominando cuanto os rodea y o rdenándo lo como 
es debido? Entonces sois maestros de v i r tud 
sól ida y maciza; lo prueba vuestro modo de ser. 
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A l contrario, ¿aflojáis en el trabajo, de scu idá i s 
el ordt n, obrá i s por capricho o no os a t r evé i s a 
nada grande por meticulosidad y cobard ía , aho> 
ra os engre í s porque os alaban, luego os ponéis 
de mal humor porque os humillan u os i r r i t á i s 
porque os faltan? Entonces sólo tenéis la aparien­
cia de la vi r tud, pues v i r tud es la constancia del 
án imo en el bien obrar. 

4 . ¡Oh, cuán bien conocía Jesucristo la enfer­
medad radical de los hombres, que es el orgullo^ 
la avaricia y la concupiscencia, cuando para cu­
rar la no halló otra mejor medicina que la cruz,, 
con la cual se desposó en la cuna y mur ió en el 
Calvario! Un maestro cristiano j a m á s olvida que 
Cristo no se desposó con rosas de placer, orgu­
llo de riquezas ni vanidades de mando, sino con 
el sacrificio de la cruz. 

5. Todos hemos pecado y debemos expiarlo, 
todos nos hemos dejado l levar de las pasiones y 
hay que castigarlas, todos somos arrastrados ha­
cia abajo y es menester levantarnos y elevarnos, 
todos estamos gastados por la concupiscencia y 
necesitamos reponernos a golpe de cincel y mar­
t i l lo ; y no hay para el cristiano mejor medio de 
expiación, castigo, e levación y generac ión que el 
sacrificio, la mortificación. Sépalo el maestro y 
a p r é n d a l o el discípulo: día sin sacrificio es d ía 
perdido; todos los días hay que hacer algo bueno 
que cueste trabajo. 

6. La dificultad para el educador es tá en el 
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c ó m o ha de v igor izar la voluntad contra las fla­
quezas, cómo ap l ica rá el cuchillo y la amarga co­
pa del dolor que causa el sacrificio, y c u r a r á sin 
herir , r obus t ece rá sin fatigar, mort if icará sin las­
t imar y humil la rá sin descorazonar. 

Como regla pedagóg ica , sólo diremos que, sien­
do obra de toda la vida, en la escuela debe co 
menzarse, pero no puede terminarse; que siendo 
obra de radical t ransformación de nuestra natu­
raleza ca ída , hay que contar con el auxilio de la 
gracia; que siendo el niño sér alegre y jugue tón , 
l i ge roy voluble, hay que empezar por poco e i r ro­
busteciendo su endeblez moral hasta hacerle due­
ñ o de sus actos y sujeto capaz de imponerse ver­
daderos sacrificios, pero bien graduados y adap­
tados a su modo de ser. Hay que amar y hacer 
amar, éste es el gran recurso y el gran secreto. 

(Examínate.) 

226. EL MAESTRO DEBE SER PIADOSO. 

* L a piedad es útil p a r a todo* (San Pablo), in­

cluso p a r a s u f r i r y aceptar de buen grado 

el sacrificio. 

i . Piedad es la caridad inflamada que nos mue-
^ve a hacer pronto, bien y cuidadosamente cuanto 
<es del agrado de Dios y edificación del pró j imo. 
Supone la gracia y amor de Dios en el alma, a la 
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cual a ñ a d e la agilidad y viveza espiritual para 
hacer con fervor y diligencia las obras de cari­
dad, ya sean de precepto, ya de consejo y per­
fección. 

2. Todos deb ié ramos ser piadosos, porque a 
todos conviene hacer el bien con amor, gusto, fa­
cilidad y prontitud; per« a los maestros, que tie­
nen el tan arduo como importante ministerio de 
la educac ión , mucho más , ya para hacérse le m á s 
fácil y grato, m á s expedito y fervoroso, ya para 
con el ejemplo educar a sus educandos; que no 
hay cosa que m á s mueva y ayude en toda obra 
que el fervor y entusiasmo, 

3. Pero lejos sea del maestro la piedad con­
trahecha, o r eñ ida con el deber; la hipócri ta , o 
ficción de una piedad que no se tiene; y aun la pu­
ramente contemplativa, monás t ica o monjil , por­
que no es monje en clausura, sino obrero social 
que en su cargo y estado cultiva la piedad, sin 
que para ello le embaracen los respetos humanos 
n i la devoción le impida atender a su cargo, es­
tado y posición. 

4- ¡Cuántos motivos hay para movernos a pie 
dad! A ello deben movernos: el Dios en quien 
creemos y al que amamos y enseñamos , con sus 
infinitas perfecciones; los innumerables benefi­
cios de Él recibidos y los mayores que a ú n espe* 
ramos; los niños , de Dios tan queridos, que los 
compara a las pupilas de sus ojos, y a quienes 
debemos edificar; nuestro elevado ministerio, l ie -
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no de dificultades y menosprecios, que diiícil-
mente podr íamos superar sin la piedad, que Sir­
ve para todo lo bueno, etc., etc. 

5. «La piedad, dice San Francisco de Sales, 
(Vida devota. In t roducción) , es el verdadero 
azúca r espiritual que quita la amargura a las 
mortificaciones y el daño a las consolaciones, la 
cuita a los pobres y la soberbia a los ricos, la rui» 
na al oprimido y la insolencia al favorecido, la 
tristeza al que se halla solo y la disolución al 
acompañado ; ella sirve de fuego en el invierno y 
de rocío en el verano, sabe abundar y carecer, 
hacer útil la honra y el menosprecio, recibe el 
dolor y el placer con un corazón casi igual y nos 
llena de maravillosa suavidad.» 

Vean los maestros si es útil para ellos la lec­
ción de este gran educador de toda clase de per­
sonas. 

6. Fomente, pues, el maestro la piedad con el 
ejemplo, la doctrina y los ejercicios de devo­
ción, haciendo éstos con toda modestia y reco­
gimiento. 

Los actos de piedad no deben ser largos, pero 
sí frecuentes y devotos; no deben ser muchos, pe­
ro sí selectos, y m á s bien los comunes y reco­
mendados por la Iglesia que otros. L a Confesión 
y Comunión frecuentes, la Misa y el Rosario, las 
visitas al Sant í s imo, las oraciones de m a ñ a n a y 
tarde y las que se acostumbren a hacer al comen­
zar y terminar las clases, todo bien hecho y cons-
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tantemente repetido, puede ser a la vez ejemplo 
y ejercicio muy provechoso para maestros y dis­
cípulos. 

227. EL MAESTRO PIADOSO SABE QUE LA PIE­

DAD VALE PARA TODO, INCLUSO PARA EDU­

CARSE Y EDUCAR, SIENDO SINCERA Y VERDA­

DERAMENTE CRISTIANA, f(¿AmpliaciónJ. 

i . Maestro piadoso, oye al Doctor de las gen­
tes, San Pablo, que te dice: «La piedad sirve pa­
ra todo » Sirve para todo lo bueno de esta vida y 
le es tá prometida la Gloria . Si, pues, aspiras a 
educar, no olvides que la piedad es el instru­
mento más poderoso que Dios ha puesto en tus 
manos. 

a. Lo es para tí, que necesitas tener el cora­
zón y celo de un apóstol; lo es para la escuela, en 
la cual tu trabajo se rá fecundo; lo es para los ni­
ños y jóvenes , pues sólo en esa edad nace la pie­
dad; lo es para la formalidad y seriedad de la v i ­
da, pues las almas piadosas son las que me­
jor saben huir de vanidades, devaneos y espec­
táculos mundanos; lo es para la formación del 
c a r á c t e r suave y ené rg i co a la vez, pues la pie­
dad enamora de la v i r tud y hace ligeros los ma­
yores sacrificios y gustosos los m á s penosos de­
beres. L a piedad es el gusto de Dios y de sus co­
sas, y quien a Dios ama todo lo tiene y todo lo 
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puede; la piedad es la oración, la comunión y el 
amor í e rvoroso y gustoso de Dios y del prój imo; 
la piedad es paz que lleva consigo la gracia y el 
dominio de las pasiones y se derrama al exterior 
en forma de a l eg r í a y modestia, de compostura y 
respeto, de justicia y amor. 

3. Pero, cuidado, no toméis por piedad el sen­
timentalismo, ni la rec i tac ión de muchas oracio' 
nes, ni la indolencia n i embobamiento, sino el 
amor e imitación de Jesucristo, a quien lleva, 
con quien une y en quien termina. Dichoso el 
cristiano que imita a Cristo y bien haya la pie­
dad que a eso aspira y hace de cada cristiano 
otro Cristo. 

4. Dec ía un maestro cristiano después de la 
Comunión, que era diaria: «El que llena el mun­
do con su fama y el Cielo con su gloria, es tá en 
mí , ¿y no he de ser dichoso? Venid, facultades 
mías , venid y adoremos al Señor » (Y aquí le ado­
raba con todas ellas y con cuantos actos de ellas 
dependían , y así las preparaba para la lucha y el 
trabajo de la escuela.) 

5. «Mi Dios ha entrado en mi pecho y aunque 
el cuerpo se ha ausentado, el espír i tu y la perso­
na perseveran en mí . Por nada p r o f a n a r é m i 
cuerpo, para que Jesucristo es té en él como en 
su t abe rnácu lo . Y esto mismo enseña ré a mis n i ­
ños , que se respeten a sí mismos como templos 
vivos de Dios. ¿Qué es el deber y la autoridad, 
sino el sé r del Dios que vive, reina y manda? ¿Y 
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qué ha de ser mi voz, sino la expres ión y el cum­
plimiento de ese deber? 

6. »¿Qué es la Iglesia sino la Esposa enamora* 
da y correspondida de Cristo, que en ella vive y 
por ella habla y es adorado? ¿Cómo o r a r é , canta­
r é , a d o r a r é y e n s e ñ a r é mejor a orar, cantar y 
adorar a mis discípulos, si no es con las oracio­
nes, cantos y adoraciones de la Iglesia, cuya ora­
ción es siempre vida, cuya fe es tá asegurada, 
cuyo culto es el eco fiel de su dogma, y cuyas 
voces llegan al Cielo con el poder y auxilio de 
una comunión de Santos, cuya cabeza y co razón 
es Cristo? 

«Asociaré, pues, mi obra educadora a la de la 
Iglesia, un i ré mi escuela a la parroquia, t u r n a r é 
en mis explicaciones religiosas según el turno de 
las fiestas ecles iás t icas , y así consegu i ré que mis 
alumnos se asocien y entiendan más y mejor los 
actos del culto, que amen y adoren con la caridad 
que une a Jesucristo y su Iglesia, 

228. EL MAESTRO Y LA MAESTRA HAN DE SER 

DEVOTOS, fInsistiendo.J 

*¿Mis flores son Jrutos de honor y honesti­

dad»; dice la T^eina de los amores. E l ho­

nor de la vida es la virtud. 

i , Maestros y maestras, sed devotos, que l a 
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devoción no se enseña, se pega, y si no e s t á i s 
contagiados por el amor de Dios, mal podréis, 
pegarle a vuestros discípulos. ¿Y cómo se pega 
la devoción? Con la unción. Si sentís amor inten­
so por J e s ú s v María , el Redentor y la Correden-
tora, cuando de ellos hablé is , v e n d r á a la lengua 
3/ a l tono y moción de la voz ese vuestro afecto 
del corazón , y no hay cosa m á s sensible que el 
amor de Jo suprasensible, para el educador que 
sabe sentirlo. 

2. ¡Qué eficaz, qué vivo y expresivo es el 
amor; qué lenguaje tiene y cómo se asoma por 
todos los sentidos y se transmite como ñúido 
e léc t r ico a todo lo que al amante rodea! Este sí 
que es modo elocuente de predicar, este lengua­
je , a veces mudo, sí que tiene el don de persua­
dir y la fuerza para mover. No hay obs táculo de 
que no triunfe, no hay temperamento que no en­
cienda, no hay corazón que no se conmueva y 
enamore. Sed, pues, devotos, verdaderos devo­
tos, y lo se rán vuestros discípulos, y aunque las 
n iñas son sujeto mejor predispuesto, t ambién los 
niños os imi ta rán , primero por instinto, después 
por hábi to, y al ñn por reflexión y convicción. 

3. Y no olvidéis que la ciencia 3' la v i r t ud sir­
ven para todo, y que sabidur ía y devoción son 
hermanas, y que no hay cosa m á s grande ni m á s 
digna de nuestros respetos y venerac ión , de 
nuestros votos y oraciones que Dios y cuanto a 
Dios se refiere. Nunca es más grande el hombre 
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que cuando ora, nunca merece m á s respeto que 
cuando adora a su Dios puesto de rodillas. 

4. ¿Qué ejercicios de piedad persuad i ré i s a 
vuestros alumnos? Ya se dijo, y ahora ampliare­
mos. Primero, p r o c u r a r é i s hagan con toda devo 
c ión los actos que son de obl igación, como la 
santa Misa los d ías festivos, la Comunión pascual 
y la Confesión. Después , r e spe ta ré i s y afinaréis, 
p o n d e r á n d o l o s y de ta l lándolos , los actos de de­
voción que el niño tenga aprendidos de sus pa­
dres. Y, en fin, cuando en su casa no haya p r á c ­
ticas de piedad, indicaré is y pe r suad i ré i s las ora­
ciones más usadas por los cristianos, como son el 
Padrenuestro y Avemar ia , el Credo y la Salve, 
la Misa, el Rosario, la Comunión sacramental y 
espiritual, la Santa Cruz y el Avemaria al co 
menzar y terminar todos los actos, el saludo a la 
V i r g e n al dar la hora el reloj , las tres Avemarias 
por la m a ñ a n a , al mediod ía y a la tarde, y cuan­
do la campana de la noche invi ta a pedir por los 
muertos, rezad por las án imas , etc. 

5. A d e m á s , la p r epa rac ión y solemnización de 
las fiestas principales de J e s ú s , Mar ía y los San 
tos de especial devoción, la pene t r ac ión del es­
p í r i tu devoto en todos los servicios hechos en 
obsequio del prój imo, el examen y la l éc tu ra y 
med i t ac ión espiritual, y cada mes a lgún re t i ro y 
cada año algunos ejercicios espirituales, si es 
posible. 

6. Pero ne quid nimis, nada con exceso, nada 
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de repente, todo con discreción y por grados,, 
con brevedad y sin aburrimiento, como volunta­
rio, no por imposición, porque la devoción es, 
v i r tud que se inspira y no se impone. 

229. EL MAESTRO CRISTIANO DEBE SER 

CELOSO. 

* Fuego vine a traer a la tierra, ¿qué he de 

querer sino que arda?* (PalabraB del Gran 

Maestro Jesús.) 

1 . E l celo es la va len t ía del alma virtuosa que, 
enamorada de la verdad y el bien, se consume 
por comunicarlos a los demás , a quienes ama tan­
to como a sí misma y por quienes se exvive, pa-̂  
r ec iéndole nada todo el trabajo que en ello pone» 
E l celo es hijo del amor, y el que ama no repara 
en trabajos y sacrificios. 

2. No es maestro cristiano ni celeso: el egoís­
ta, que de sí cuida y a los demás descuida; el que 
sólo se interesa por los suyos, viendo con indife­
rencia la perdic ión de los demás ; el desairado» 
que por verse abandonado, abandona a los t r áns ­
fugas; tampoco los desidiosos, que por falta de 
diligencia dejan sin cultivo y adelanto a los indo­
lentes y apát icos; ni loc agrios y duros, que, en 
vez de atraer, alejan de [sí y de la bienhecho­
ra inñuencia a los que necesitan car iño y dulzu-
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ra y sólo hallaron acritud y hosquedad en sus 
maestros. 

3. Pero sí s e r á celoso el maestro cristiano que 
ame de verdad, o con todo su corazón, potencias 
y sentidos, a Dios; el que sepa amar las almas, a 
quienes Dios tanto amó y a tanta costa Jesucris, 
to red imió; quien sabe que no es maestro para sí, 
sino para emplear toda su vida, saber y v i r tud 
en bien de otros; quien se entristece ante la ig ­
norancia, miseria y mal ajenos y sólo es feliz en 
cuanto puede remediarlos; quien se vence y pos­
pone su genio, comodidad, gusto y sosiego al bien 
de sus educandos; quien se considera como her­
mano de t jdos y a todos quisiera aproximar a su 
Padre de los Cielos; el que, no pudiendo m á s , 
ora y pide por sus semejantes y es tá dispuesto 
a todo lo que Dios quiera hacer de él por ser­
virlos. 

4. E ' maestro celoso, lo primero que necesita 
es dar la suave y persuasiva lección del buen 
ejemplo. Los niños aprenden más por los ojos 
que por los oídos, y nada hay que mueva más a la 
v i r t ud que el verla practicar por el que la predi­
ca; debemos ser semejantes a soles en el mundo 
de la moral, esto es, luz, calor y movimiento. 

5. Y en cuanto luz, alumbrar las inteligencias 
de los discípulos con nuestras obras y sólidas 
doctrinas de piedad; en cuanto calor, hacerlo to­
do con amor y fervor o grande afecto; en cuanto 
movimiento, impulsar con grande actividad n ú e s -
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tras almas y la de nuestros educandos hacia el 
bien, venciendo todos los obstáculos y l levándo­
las con suave y permanente influjo hacia su cen 
t ro , que es la Suma Verdad y el Sumo Bien. 

6. Esta obra buena, grande y santa ha de ha­
l la r dificultades en nosotros y en los d e m á s , y en 
vencerlas es tá el mér i to . Mídete en esa talla y ve 
r á s si son mi l ímetros , cen t ímet ros o k i lómet ros 
lo que te falta para ser un buen maestro. 

(Examen sobre lo que precede.) ¿Tienes tú verdade­
ro celo? Contrástale con estas palabras de San Bernar­
do: «Sea vuestro celo animado por la caridad, escla-
reeido por la ciencia, afianzado por la constancia, fer­
viente, circunspecto, invencible, y no tibio, indiscre­
to ni tímido.» 

230. ¿QUIÉNES PUEDEN CREER QUE NO TIE­

NEN CELO VERDADERO? 

I , Los indolentes, que no hacen lo que pueden, 
y los poco ejemplares, que destruyen con las 
obras lo que siembran con la doctrina. 

2, Los ignorantes, que no procuran adiestrar­
se en la doctrina y los medios aptos para apren­
der y educar, y los peritos que, sabiéndolos, no 
los ponen en prác t ica . 

3. Los apasionados, que obran movidos de pa 
s ión o incl inación natural (sea amor propio, odio, 
despecho, ant ipa t ía , s impat ía , genialidad, grati-
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tud, avaricia, alabanzas, etc.) y no movidos y sos­
tenidos por el deber y la conciencia. 

4. Los ego ís tas y aceptadores de personas» 
dones y aplausos; los que ponderan sus mér i tos y 
penas, se recrean en sus éxitos y se entristecen 
por los ajenos. 

5. Los murmuradores, mordaces, indiscretos» 
imprudentes, insultantes, desalentados, desco­
razonados y tristes, que todo lo dan por perdido 
y sin remedio y nada hacen por remediarlo. 

6. Los faltos de caridad, misericordia, indul­
gencia, humildad y paciencia, aun siendo rectos» 
y los que, por no examinarse, no se conocen; por 
no meditar n i orar, no se corrigen n i encienden, 
y por carecer de vocación o haberla perdido, no 
son fuerza activa, sino bultos y c a d á v e r e s , que, 
en vez de regenerar, estorban y apestan ense­
ñando o aparentando que enseñan , etc , etc. 

231, MAESTROS, SED FERVOROSOS EN VUES­
TRA MISIÓN. 

Como el agua tibia provoca el vómito, asi et 

Maestro que es tibio y no Jervoroso. 

^ 1 . Maestro fervoroso es aquel que se entrega 
con verdadero entusiasmo al trabajo, a la lectu­
ra, a la oración y a todo lo que es de su cargo y 
ministerio; por lo cual siempre está ocupado,. 
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siempre ganando en cultura y educación, y ac­
t ivo, diligente y gozoso, hace de la escuela un pa­
raíso, y de la enseñanza , una suave rambla para 
el Cielo. 

2, Tal maestro crece de día en día ante Dios y 
los hombres, sube de grado en grado a la perfec­
ción, hace bien su buena obra, que es la enseñan­
za, poniendo en ella todas sus facultades y senti­
dos. No hay detalle que omita ni dificultad que no 
venza, ni educación que no termine: es un hom­
bre completo que hace hombres cabales 

3 El maestro fervoroso y enamorado de su 
profesión, ama con delirio lá enseñanza y siem­
bra entre sus compañeros de Magisterio el fervor 
y la actividad con la palabra y el ejemplo, s é 
atrae a los jóvenes , niños y grandes (que son los 
que mejor reciben ideas y orientaciones^, y sobre 
ellos construye la obra del porvenir, la cual, vién­
dola en esperanza, le hace feliz Nada hay más r i ­
sueño que la esperanza. 

4 El maestro bien formado y fervoroso es una 
potencia a la cual nada resiste y con todo se atre­
ve en punto a ins t rucción y educación: con la luz 
de la d o c r i n a disipa las tinieblas de la ignoran­
cia; con el desarrollo de las inteligencias hab i túa 
a pensar y engolosina y mete en el afán de apren­
der; con la a legr ía y ejercicios corporales, favo­
rece la salud y destierra el tedio; con las aplica­
ciones p rác t i cas de lo que enseña , persuade la 
uti l idad de la enseñanza; con la e levación del co­

sí 



4:82 EL MAESTRO MÍRANDO H^CIA DENTRO 

razón , del lenguaje y la conducta, muestra el me­
joramiento moral y social de los educandos, y así 
•en todo. Es una potencia que todo lo puede. 

5. Por nada se inquieta, por nada se acongoja 
n i apura; mira las cosas desde muy alto y deja 
correr bajo sus pies las miserias inherentes a la 
tr iste humanidad, cuales son: la ingrati tud, la en­
vidia, el desprecio, la burla, el dicterio, la censu­
ra, etc. Sabe cuál es su deber y le cumple, sabe 
que el águi la no caza moscas, y cuantas m á s mi­
serias y pequeñeces ve abajo, m á s se eleva y dig­
nifica; es un hombre superior y, como hoy dicen, 
verdadero hombre-cumbre. 

6. Es un hombre de Dios, y todo le ayuda a 
serlo; es un hombre de conciencia, y sólo a ella 
teme; es un maestro perfecto, y sabe lo que los 
hombres dijeron e hicieron con el Maestro lloví-
do de los Cielos; es un educador convencido y 
persuadido, y por nada dejará de serlo. 

Maestros así, todo lo vencen y de todo t r iun­
fan. ¿Cómo nos haremos y los haremos tales? Con 
amor fervoroso. 
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^32 . EL MAESTRO CRISTIANO NECESITA ANTE 

TODO AMAR A CRISTO. 

"Diyo el ¿Maes t ro ante sus d i s c í p u l o s : *<rPedro, 

¿ m e amas m á s que éstos?» *Señor , tú sabes 

que te a m o . » « T u e s apacienta mis cor­

de ros .» 

i . E l maestro que no educa no es maestro, si 
« o un mero instructor; no es ío rmador de hom 
bres, sino, a lo más , de cerebros: sin caridad o 
amor de Dios, no se puede educar a los hijos de 
Dios. «Pedro, ¿me amas? Apacienta mis cor 
deros.> 

a. Para educador de cristianos es necesario 
<iue el maestro tenga, *no sólo fe, sino caridad 
•cristiana: amar es la primera condición para ha­
cer s impát ica la enseñanza y el maestro, la doc­
tr ina y el modelo. «Pedro , ¿me amas? Apacienta 
mis corderos.» 

3, No hay elocuencia que iguale a la del amor: 
el maestro que sabe amar, sabe enseñar , porque 
el amor de Dios y de sus discípulos le ha rá estu­
diar y comunicar su alma con todos sus conoci­
mientos «Pedro , ¿me amasf Apacienta mis cor 
deros y mis ovejas.» 

4. Dios, bien sentido y expresado, es Dios bien 
c r e ído , amado y obedecido: «El principio de la 
s a b i d u r í a es el amor y santo temor de Dios.» 
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5. Guardo el Maestro divino quiso poner a l 
í r e n t e de su escuela, que es la Iglesia, a Pedro, 
no le p r e g u n t ó por t u ciencia, sino por su amor: 
«Pedro , ¿me amas m á s que éstos?» 

6. Y es que el amor de Jesucristo es lo prime­
ro y principal para apacentar o enseñar , regir,, 
educar y per íecc ionar a los hijos de Cristo, que 
son los cristianos. Aunque en menor escala y otro 
aspecto, apóstol de Cristo es (1 maestro cristiano; 
ámele , pues, y si puede, pase por la cá t ed ra silen­
ciosa y elocuente del Sagrario, siquiera con el 
afecto, antes de entrar en la escuela, y diga a l 
pastor de las almas: «Maestro divino, enséñame a 
enseña r amando, para que acierte a apacentar a 
los corderitos de este tu aprisco.» 

233. EL MAKSTRO CRISTIANO DEBE TENER UNT 
CORAZÓN EUCARISTICO. 

* Dejad que ¡os n i ñ o s se acerquen a 

¿Mi * {3 , c!) 

f. El maestro y maestra han de tener un cora­
zón eucar ís t ico o enamorado de la Eucar i s t í a , en 
la cual vive el Amor de los amores, que desea 
comunicarse con nosotros con aquel g r a n deseo 
que manifestó al instituir este Sacramento en la 
úl t ima cena. Y siendo esto verdad para todos los 
que en Él creen y le aman, considerad el i n t e r é s 
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especial de encender en el fuego de su amor a 
los maestros llamados a encenderle en el corazón 
de sus educandos. 

2. (Dora de la fe y gracia de Dios es la salva­
ción; y el maestro que esto sabe, se acerca con 
frecuencia, y aun diariamente, a recibir, tacra 
mental o e s p i r ü u a l m e n t e , el Mister io de la fe o 
e l Cuerpo y Sangre de Cristo, que es el Sacra­
mento de las misericordias del Señor . ¿Quién 
h a b r á que más le necesite y mejor las utilice que 
el maestro cristiano que intenta educar a cristia­
nos en cristiane ? Jesucristo es el Verbo de Dios, 
la Sab idur ía de Dios, por el cual fué hecho todo 
lo que existe y se hizo Hombre para ser nuestro 
modelo, y Sacramento, para ser nuestro Amor y 
nuestra Vida . 

3. Y hoy, aclarado el deber que tienen los edu­
cadores (padres, maestros y pá r rocos ) de prepa­
r a r y admitir a la Comunión a los niños en cuan­
to alboree en ellos el uso de la razón, en general 
a los seis o siete años, k s maestros han de ins­
t ruir los y prepararlos para la primera Comunión 
•desde que entran en la escuela, haciéndolo res­
pecto de los pá rvu los por medios intuitivos y 
afectivos, con ten tándose con que sepan lo preci­
so para salvarse v lo que se contiene en la Euca* 
ristia. La inocencia suple en parte la d iscrección, 
y con poco que sepan a g r a d a r á n a Dios más que 
s i fueran pecadores y muy discretos. 

4. Y lleno el vaso del alma con el generoso 
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vino que engendra v í r g e n e s y conserva ángeles^ 
cu l t iva rá esa unión de J e sús y el n iño con la pie 
dad y las frecuentes Comuniones, con más am­
plias instrucciones y m á s reflexivas preparacio 
nes; porque la Comunión frecuente, bien hecha^. 
hace santos; y hecha por rutina, rutinarios. 

S- Considera, maestro cristiano, si tú no eres 
amante de la Eucar i s t ía , cómo i m p r e g n a r á s t u 
alma de ese Amor que es sobre todo amor y cómo 
p o d r á s acomodar tus enseñanzas amorosas e in­
tuitivas a niños tan tiernos, y más si, como suce­
de, los padres no te ayudan y la sociedad estái 
helada y huele a peste. 

6. Oye a J e s ú s , el Maestro más amante de los 
niños , que dice a sus dicípulos: «Dejad que los n i ­
ños se acerquen a Mí.» 

¿Y cuál es el mayor grado de aproximación si­
no la Comunión, mediante la cual el corazón Eu-
car í s t í co y el corazón inocente y v i rgen del niño* 
se hacen uno? 

¡Oh, Maestros cristianos! Seamos fieles discípu­
los de Cr i s t ) llevando a Él los niños por medio 
de la Eucar i s t í a ; y para mejor mostrarles este se 
creto y seguro camino, seamos nosotros asiduos, 
y frecuentes seguidores dei mismo. Amemos con 
todo el corazón la verdad y el bien, si queremos 
educar en ellos a los niños para hacerlos veraces 
y santos. 
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234. EL MAESTRO DEBK SER AMANTE DE LA 

IGLESIA. 

I . Ama a tu familia, a quien debes la sangre y 
vida que tienes; ama a tu patria, cuyas glorias y 
bienes comunes te pertenecen, y ama a la Igle­
sia, que por la fe, t radición y destino es tu Ma­
dre, tu gloriosa, santa e inmaculada Madre, que 
ahora te regenera y educa y después te purifica 
y corona. Es ja Iglesia una Madre que j a m á s 
abandona a sus hijos ni en el tiempo ni en la é te r • 
nidad. 

Esta Iglesia, enviada por Cristo y asistida del 
Espí r i tu de la verdad por todos los siglos, es la 
inst i tución docente y educadora más grande que 
ha visto la t ierra. 

2. Amala, pues, y mués t r a l a a tus discípulos 
como ella es. Es la Esposa de Cristo, en la cual 
no hay arruga ni mancha; es aquél la enamo­
rada y correspondida del Amor de los amores 
que se describe en el Cantar de los Cantares; es 
la mayor belleza del orden moral y social, vesti­
da de p ú r p u r a con la Sangre redentora del Rey 
de los Cielos, J e sús , y adornada por Él con toda 
clase de piedras preciosas. E l que no ama a la 
Iglesia es porque no la conoce o porque no es 
hombre social ni vale para comprender la gran­
deza moral. 

3. Es la Iglesia el organismo que contiene y 
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enseña la Religión verdadera, y que, por ser tal , 
abarca todas las verdades y deberes para con 
Dios y para con el prójimo; es la única por J e sús 
establecida; la única para todos difundida; la única 
santa, ca tól ica , apostól ica, indefectible e infalible; 
la única misionera que cont inúa la misión que Je­
sucristo trajo a la t ierra y con t inuará hasta el fin 
de los siglos. 

4. Esa Iglesia es la que ha salvado a los hom 
bres de la esclavitud, a la mujer de la abyección, 
a los gentiles de la idola t r ía , a los pueblos de la 
disolución y a los pequeñue los del olvido y me­
nosprecio, etc , etz. La Iglesia es la gran Maes­
t ra y educadora de grandes y pequeños . 

5. Si tú, maestro, sabes esto, obra según ello. 
A m a a la Iglesia, de Jesús amada; obedece a la 
Iglesia, de J e s ú s enviada; vive con la Iglesia, 
donde Jesús mora, y vive de su vida, de su fe, de 
su moral, de su culto, de sus Sacramentos, en 
en una pa'abra, de su espír i tu , que es el Espí r i tu 
Consolador enviado por Cristo y su Padre para 
estar con ella, no un siglo ni dos, sino hasta el fin 
de los siglos, 

6. y no te contentes con ser un buen cris­
tiano; la misión del maestro es mucho más am 
plia, pues recibe de la Iglesia, para educarlos en 
su nombre, a los hijos de Cristo, a los injertados 
en el tronco de este cuerpo míst ico del Cristia­
nismo por medio del Bautismo. Procura, pues, 
que tu escuela sea el atrio del templo, la prolon-
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gac ión del hogar cristiano, el catecumenado o 
p repa rac ión para la recepc ión de los Sacramen­
tos, la incubadora de la fe, el sanluario de la sana 
moral , la formadora de cristianos fervorosos y 
conscientes y el gimnasio donde desai rollen sus 
fuerzas espirituales, por medio de la enseñanza y 
la p rác t i ca , los futuros atletas del Cristianismo 

-y de la Patria. 

235, EL MAESTRO CRISTIANO ES PACIENTE, 

BENIGNO Y HUMANO. 

1, Quien tiene caridad tiene todas las v i r tu ­
des: la caridad, como dice San Pablo, es pacien­
te, benigna, no tiene envidia, no hace cosa mala, 
no es hinchada, ni ambiciosa, n i busca su propio 
in terés . Kl que ama no peca, el que tiene amor de 
Dios y del prój imo no ofende a Dios ni a l prój imo 
y «cumple toda la ley». Quien tiene caridad tiene 
paz y paciencia y, en lo que c^be, es dichoso, 
pues está a buenas con Dios y con sus hermanos, 
•con la conciencia y con la escuela. 

2. ¿Qué es lo que impide la caridad y unión 
fraterna, si no es la soberbia, la envidia, la am­
bición, el amor propio, la inmortificación, la im­
paciencia y otras cosas semejantes? Para conser­
varnos, pues, en paz y unión con nuestros her­
manos, practiquemos las virtudes opuestas y, por 
nuestra parte, h a b r á desaparecido todo motivo 
de guerra y disensión. 
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3. Sobre todo, tengamos paciencia, seamo& 
benignos. Somos hombres, y en cuanto tales, es­
tamos llenos de defectos y necesidades, y tene­
mos necesidad de que nos sufran y ayuden y de 
sufrir y ayudar a nuestros hermanos: esto signi­
fica amar al prój imo como a nosotros mismos. 
«La caridad todo lo sufre y lleva sobre sí.» 

4. Si no sabemos sufrir y tener paciencia, no 
valemos para cristianos, y menos para maestros 
cristianos; no tendremos paz ni contento; en cada 
niño hallaremos un enemigo, un diablo tentador^ 
y en cada compañero , un r iva l , un émulo, lleno 
de envidia y otros defectos que nos p r o v o c a r á n 
al odio o al menosprecio; con lo cual h a b r á des­
aparecido la unión y la caridad paterna y fra­
terna. 

5. Vosotros, maestros, que a todas horas es­
tá is dando lecciones, aprended és ta : Saber sufrir 
y sobrellevar a chicos y grandes es condic ión 
esencial del buen maestro; auxiliarlos y ayudar­
los, hac iéndoles el bien que se pueda, es llenar la 
perfección moral de tan alto cargo y elevada nai 
sión. En estas dos cosas es tá la suma de la vida 
del maestro que aspira a ser humano y cristiano 
con alguna perfección. 

6. Muchos motivos hay para aprender a sufrir 
y no cansarse de enseñar y educar, aun en el 
caso de olvido, ingrat i tud o menosprecio de los^ 
que reciben tan altos servicios y bienes. Es l a 
propio del cargo que se aceptó , es lo que da de 



POR D. ANDRÉS MANJON 491 

sí el pobre corazón humano; el ser paciente, be­
nigno y generoso con los hijos y ahijados, es lo. 
propio de toda paternidad; si, pues, conocías el 
cargo y el corazón humano, y sabías que la pa 
ternidad de las ideas engendra afectos e impone 
sacrificios, ¿por qué te quejas de tener que su­
frir? ¿Por qué te cansas de ensaña r y educar, esto 
es, de dar tu alma y tu vida en aras del amor a 
tus discípulos? Y sobre todo: ¿pecaste? Ya tienes 
ahí la penitencia ¿No tienes culpas? Ahí tienes el 
merecimiento. ¿Hace mucho tiempo que trabajas? 
Cerca está el fin dichoso de la jornada. ¿Quieres-
ser bueno? La paciencia es una v i r tud que no en­
g a ñ a y el que la tiene es perfecto. 

(Examen) 

236. EL MAESTRO CRISTIANO DEBE SER. 

GENEROSO. 

Toemos g)*atis lo que D i o s nos regalar 

inteligencia, etc. 

1. Dar y dar a otro con liberalidad y esponta­
neidad lo que le es útil y necesario y no le es de­
bido, a eso llamamos generosidad. Es un des­
prendimiento, un sacrificio de lo propio en obse­
quio del prójimo. 

2. El maestro necesita ser generoso, dando 
sus enseñanzas , advertencias, premios, etc., coa 
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Imena voluntad, con la mira, que hoy llaman al­
t ru i s t a , de favorecer a sus discípulos. 

3. Con todo el oro del mundo y las coronas no 
se puede pagar el trabajo, las penas y los disgus­
tos frecuentes que lleva consigo la enseñanza . 
Pero sucede que el mundo, comenzando por los 
alumnos y sus padres, no aprecia ese abrumador 
trabajo ni esos disgustos, y hasta considera el 
Magisterio como un cargo inferior y digno de 
poco aprecio. 

4. Para ser maestro, pues, y no cansarse de 
liacer el bien, perdonar las injurias y desatencio 
nes e ingratitudes y no decaer, se necesita un 
corazón valiente y repleto de generosidad. ¿Y 
•cómo lo e s t a r á de generosidad si'no lo es tá de 
caridad? 

5. Ante la insolencia, la indocilidad y desapli­
cación d é l o s alumnos; ante el orgullo, la des­
a tenc ión , g rose r í a y a veces desprecio, injuria y 
hostilidad vengativa de las familias por cualquie­
ra chisme o descuido; el corazón más sereno se 
turba y el celo m á s activo se abate, si no hay un 
corazón templado en el corazón de Cristo, que no 
sepa pagar sino mal con bien, ingratitudes con 
amor y car iño . 

6. Seamos, ¡oh maestros!, generosos enseñan 
-do, generosqs educando, y más generosos perdo­
nando; demos el trabajo de nuestro entendimien 
to , los afectos de nuestro corazón, el esfuerzo de 
nuestros pulmones, y las penas y sinsabores de 
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nuestro ministerio en obsequio del prójimo, ge­
nerosa, gratuita y abnegadamente, sin esperar 
otra recompensa que la del Cielo. 

(Examen.) 

237. MAESTROS, SED BUENOS PASTORES Y NO 

MERCENARIOS RABADANES. 

i • Ya se c e r r ó la escuela; ¿se acabó con ello la. 
misión del maestro? Ya el niño t e rminó la prime 
ra enseñanza; ¿habrán terminado igualmente las 
relaciones con su maestro? 

2. Si el maestro es semejante al peón, que só« 
lo trabaja por el salario, en dando la peonada ha­
b r á terminado su misión; mas si es como el Buen 
Pastor, segu i rá con el alma y v ig i la rá a sus 
queridos discípulos aun fuera del aula y de la es­
cuela. 

3. En esto se distinguen los buenos educado­
res de los maestros mercenarios: en que los p r i ­
meros son como las madres y los segundos son 
como los alquilones y ganapanes. 

4. Las madres que ven sus hijos salir de casa, 
los siguen mirando a t r avés de toda distancia, y" 
observan lo que hacen, con quién tratan, cómo 
cumplen sus deberes y, si es preciso, van en su 
busca, reprenden sus faltas y rompen los lazos de 
malas compañías , etc 

5. As í debe hacerlo el buen maestro: sigue 
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amando, sigue vigilando, se entera de cómo los 
d isc ípulos se portan en la calle y en casa, de có 
mo obedecen a sus padres y a Dios, con quién se 
tratan, etc. 

6, Y para que el alumno no vuelva la espalda 
a l colegio, le franquea las puertas, le invi ta a sus 
fiestas, le entretiene con sus juegos, hace excur­
siones, establece clases de adultos y toda clase 
d? instituciones c i rcum y postescolares. Lo esen­
cial es que el amor no termine, que el ca r iño se 
traduzca en educación o influencia bienhechora, 
y mientras más dure, mejor. 

(¿Lo haces tú asi?) 

238. EL MAESTRO CRISTIANO TIENE CARIDAD 

ESPECIAL PARA CON LOS NIÑOS. 

* A m a r á s a i u p r ó j i m o como a t i mismo.* 

i . Quien ama a Dios como debe, ama también 
a l prój imo cuanto puede y debe, pues la caridad 
es una sola repartida en dos preceptos: amar a 
Dios y amar al prójimo; a Dios, con todo el cora­
zón, y al prójimo, con amor semejante al de Dios. 
«Un precepto nuevo os doy: que os améis los unos 
a los otros como yo os he amado.» No cabe de­
cir más . 

a, ¿Y cómo nos amó Cristo? En Dios, por Dios 
y para Dios; así debemos nosotros amarnos. No 



POR D. ANDRÉS MANJON 495 

y a solamente por amor de carne y de sangre, por 
amor de raza y de patria, por respetos e intere* 
ses y atenciones, etc.; eso es tan antiguo como 
los hombres; sino con amor espiritual y sobrena­
tural , amando al prój imo con amor teológico o de 
caridad, que es amarle en Dios y por Dios: este 
es el precepto nuevo del amor de Jesucristo 

3 Y si este amor de caridad es debido a todo' 
hombre, ¿cuál no s e r á el que debemos a los n iños 
que educamos y de quienes somos padres espiri­
tuales, pueíj le formamos el alma con nuestras a l 
mas y el corazón con nuestros corazones' 

Aquí sí que podemos repetir con San Juan: 
^Hij i tos míos: no amemos con palabras solamen­
te, sino con obras y de verdad.> Y todo es poco 
para llenar como es debido la misión del maes­
tro, que es misión de paternidad y car iño, supe 
r ior a tr>do olvido, ingrat i tud y molestia. 

4. «Os aseguro (dice Jesucristo con juramen­
to) que cuanto hic iére is a uno de estos mis peque-
ñuelos, es a Mí a quien lo hacéis.» ¡Qué motivo 
más eficaz para no cansarse ni de amar ni de en­
señar ! Aunque los alumnos no lo sepan agrade­
cer, Jesucristo toma de su cuenta el no dejar de 
estimar y pagar n i un vaso de agua fría dado a 
los pequeñuelos , a quienes transmite su repre 
sentación, personalidad y c réd i to . 

5 Dios nos amó de tal modo que e n c a r n ó y se 
hizo niño por nosotros; y nosotros, los hijos de 
Dios y coadjutores suyos en la educac ión , ¿no 
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imitaremos el amor de Dios nuestro Señor , en­
carnando en sus corazones por medio del amor 
y siendo a la vez para ellos niños y padres, n iños 
para que nos entiendan y padres para quererlos,, 
sufrirlos, enseñar los y educarlos? 

6. Somos hombres y debemos amar a los hom* 
bres por ley de semejanza; somos maestros y de­
bemos amar a nuestros discípulos con amor de 
paternidad; somos educadores o coadjutores de 
Dios en la educación de los niños, que son las 
pupilas d e s ú s ojos y los pr ínc ipes y herederos 
de su gloria, y debemos amarlos c o m o Cristo los 
amó hasta dar por ellos la vida. 

('Examina cuál y cuánto os tu amor.) 

239. EL MAESTRO QUE SABE AMAR SABE RES-
PETAR A LA INFANCIA, f C o n t i n u a c i ó n . J 

«¿Mi rad , no t e n g á i s en poco a alguno dees-

tos mis p e q u e ñ u e l o s , pues y o os aseguro que 

sus á n g e l e s ven la Ja^ de m i T^adre en los 

Cielos.* a. C.) 

i , No merecen menosprecio los niños, a quie­
nes Dios aprecia tanto y tanto que les envía cor­
tesanos suyos (los ángeles) para que los guarden 
y guíen . 

Maestro, ¡ respe tas y veneras al niño, siquiera 
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porque Dios y sus ánge les le guardan, respetan 
y te lo encomiendan? 

2. «¡ Ay del mundo por los escándalos!» Así ex­
clama Jesucristo en un arranque de amor y com­
pasión para con los niños y de indignación en con­
tra de los e scánda los del mundo. Ese ¡ay!, equi­
vale a una execrac ión . |Ay de los que rigen pue­
blos, y a pretexto de libertad garantizan a maes­
tros impíos, que perturban la conciencia de los 
pequeños! ¿Y tú? 

3. «Dada la maldad del mundo, ha de haber 
escándalos ; mas ¡ay de aquel hombre por el cual 
viene el escándalo!» ¿Lo oís, maestros? En e l 
mundo ha de haber buenos y malos; buenos son 
los niños ere} entes e inocentes y malos Jos hom 
bres que les roban la fe y la inocencia. Ese ¡ayí 
de Jesucristo es toda una maldición contra el 
h o m b r e , t o d o h o m b r e p o r q u i e n v e n g a e l es-

c d n d a l O y sea padre, hermano, maestro, amigo, 
amo, escritor, pintor, actor, legislador, juez o go­
bernante. 

4. Y sigue el Maestro amante de los niños y de 
cuantos a ellos se asemejan, diciendo: «Si, pues, 
tu mano o tu pie te fuere ocasión de escánda lo , 
cór ta lo y^arrójalo de t í » Esto es, si el que te «a 
de comer y sostiene te enseña a pecar, apá r t a lo 
de t í . «Mejor te es entrar cojo o manco en Ja vi* 
da, que no entrar con dos manos o dos pies en el 
fuego eterno.> 

5. Ante todo, la salvación; sobre todo huir del 
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infierno. «Y si tu ojo fuere ocasión de caer, sáca­
lo y échalo de tí: mejor te es entrar con un ojo en 
la vida, que ir con los dos al infierno » Ojo de los 
que aprenden son los que enseñan, ojo de los in 
feriores son los superiores; sepan todos que por 
encima de ellos y de sus facultades es tá el dere­
cho del pequeño e inferior (del niño y del igno­
rante, pobre, débil y súbdito) a no ser escandali­
zados o impulsados a caer en el infierno. 

6. ¡Oh J e s ú s , Maestr j d é l o s maestros y Rey 
de los que dominan desde esa tu misteriosa cá te­
dra y escondido treno del Sagrariol Ilustra y 
g u í a a los maestros y superiores para que edifi­
quen a los discípulos e inferiores y no le sean pie 
dra de escándalo , } haz que los pequeños reciban 
de Tí las fuerzas que necesitan para resistir al 
mal y perseverar en el bien, haciéndolos más sa­
bios y dignos que son algunos de sus indignos y 
escandalosos maestros y educadores polí t icos y 
sociales. 

(Examen.) 

340. E L MAESTRO QUE SABE AMAR KO SABE 

FALTAR A NADIE. 

*Haced con otros lo que quisiereis h ic ie ran 

ellos con vosotros .» 

i . Si quieres ser amado, ama, porque el amor 
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-con amor se gana y se paga. ¿Queréis os traten 
"bien? Tratad bien a los demás y anticipaos a ellos 
en atenciones, honores, alabanzas, perdones, ser­
vicios y beneficios. Para curar heridas, no hay 
•bálsamo como el de la candad; para conquistar 
corazones, nada mejor que un corazón que sepa 
amar; para hacer a los hombres benévolos y pro 
picios, nada mejor que mostrarles benevolencia 
y prestarles servicios. 

2. Muchos motivos hay para obrar así, pero 
•sólo uno mencionaremos aquí , muy poderoso pa^ 
ra maestros cristianos y expresado por San Juan, 
el discípulo del amor, con estas palabras: «El 
amor grande que Dios nos tuvo se conoce en que 
dió su vida por nosotros, y así nosotros hemos de 
dar la vida por nuestros hermanos » 

3. Como en .'o más se contiene lo menos, en e l 
deber de dar la vida cuando fuera menester por 
nuestros hermanos se contienen los deberes de 
estimarlos, honrarlos, atenderlos, servirlos y fa­
vorecerlos cuanto podamos. Este amor no es car­
nal, sino espiritual o nacido del aprecio del alma 
y se funda en razones superiores y eternas, pues 
del amor que Dios nos tiene y que a Dios teñe 
mos nace el aprecio y estima que al prójimo pro^ 
íesamos y exteriorizamos en gestos, palabras y 
acciones. 

4. Por tanto, siempre hablemos bien de nues­
t ros hermanos y más si son maestros, y nunca di­
gamos cosa, chica ni grande, que pueda ofender-
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los o molestarlos, ni en su presencia, ni a sus es­
paldas, con murmuraciones, chismes, sembrando 
cizaña, coleccionando discordias y enconos, et ' 
cé t e ra . N i Dios ni los hombres aman al murmura• 
dor y chismoso, sino que le aborrecen, le apartan 
de sí y le condenan. 

5. Hijas del amor y la estima son las palabras 
suaves y amables, que multiplican los amigos y 
ablandan a los enemigos; huyamos, pues, de las-
palabras duras, á spe ra s y desabridas y procure­
mos poner en nuestro lenguaje sal y gracia, con 
dulzura y amabilidad, para no hacernos antipát i­
cos ni alejar de nosotros a los que tratamos de 
educar. 

6. Y de la frase picante y graciosa hay que 
guardarse, pues mientras a todos gusta reir de 
otros, a ninguno le agrada se r í a n de él. E l maes­
tro, modelo del respeto y de la buena conversa­
ción, del amor fraternal y de las buenas formas 
sociales, no zahiera con sá t i ras , ni roce con aspe­
rón de palabras duras, ni j amás hable mal de na* 
die, ni le diga lo mal que otro habló de él, y a l 
contrario, mués t r e se en todo amable, caritativor 
benéfico, respetuoso, deferente y benévolo, en 
especial para con sus discípulos, compañeros de 
profesión y coeducadores. 
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t24l. EL MAESTRO CARITATIVO ES BENÉVOLO 

CON LOS COMPAÑEROS. 

«(•dmaos los unos a los o í ros .» (J . C.) 

(Ampliación.) 

1. A todos debe el maestro benevolencia; pe-
TO de modo especial para sus compañe ros en el 
Magisterio, con quienes ha de v i v i r y cooperar 
para la obra de la educac ión . 

2. El maestro benévolo tiene por sistema: que • 
re r bien a todos, tratar bien a todos, no hablar 
mal de nadie, hacerles el bien que pueda y evi 
tarles disgustos, gastos, molestias, todo deshonor 
y desconcepto, y, en suma, todo daño en sus bie­
nes, fama y moral 

3, Nada de murmurar, censurar, reir , bur lar 
n i rebajar el mér i to y trabajo de los compañe­
ros, n i mucho menos envidiar eí triunfo ni ale­
grarse del fracaso experimentado en su escuela, 
sino al contrario, aplaudir al que trabaja, y ale 
grarse de los elogios que le tributan y sentir los 
males ajenos como si fueran de la familia. 

4, En las enfermedades, prestar asistencia; en 
las penas, consuelo; en las desgracias, buen áni­
mo; en los apuros, auxilio; en las dudas, consejo; 
en los faustos acontecimientos, congratularse, y 
•en las persecuciones y hostilidades, detracciones 
y difamaciones, defenderle; en los peligros, ad-

tí:> • 
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ver t i r le , y en todo evento mostrarse como uns 
buen hermano; esto es amor y buena educación, 
social. 

5. La concordia ante todo, y que po^' nada fal­
te. Para ello contribuye el deseo de no romperla,, 
la prudencia y discreción en el trato, el ceder de 
nuestro parecer y derecho y prestarnos a todo,, 
por bien de la amistad, no siendo pecado. 

6. La benevolencia es hija de la caridad, la 
cual sólo sabe amar y hacer el bien, disimulando 
y disculpando faltas ajenas para que Dios nos-
perdone las propias; y sabiendo que lo que se ha­
ce por el prójimo lo paga Dios, j a m á s se pierde 
haciendo el bien. Aunque el favorecido sea in­
grato y enemigo, siempre queda bajo esa costra 
poco amable el hermano y el hijo de Dios, que en 
sí es amable. ¡Quién sabe si f 1 que hoy tienes por 
enemigo m a ñ a n a s e r á tu amigo, si el que repu­
tas adversario se rá un equivocado o distanciado 
de tí por alguna falta que en tí ha observado 

(Examínate, punto por punto, en esto del eompaie-
rismo.) 

242. EL MAESTRO QUE SABE AMAR ES URBAN<X 

I . La urbanidad es la flor de la caridad, asif 
como la g r o s e r í a es el fruto acedo del ego í smo; 
la primera exige sacrificios, a veces heroicos, 
mientras la segunda todo lo sacrifica a sn placer;. 
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la urbanidad es un recuerdo de las palabras de 
Jesucristo: «Lo que no querá i s que-os hagan a 
vosotros, no lo hagáis a los demás.» «Perdonad 
y se os pe rdonará .» La señal de ser cristianos es 
ser humanos o amorosos unos con otros. Mien­
tras la inurbanidad es como un zarzal, al cual 
ninguno quiere arrimarse, por temor de que le 
hieran las espinas. 

2. No molestar a nadie y sufrir las molestias e 
inoportunidades de los demás , ser bueno y servi­
cial con todos, es una v i r tud que nos hace s impá­
ticos. Molestar a otros, mostrar disgusto por los 
hechos o dichos ajenos y no querer servir a los 
demás , es un defecto que nos h a r á an t ipá t i cos . 

3 Es muy delicada la urbanidad, pues cual­
quiera palabra, gesto, acción u omisión pueden 
ajarla. G u á r d a t e , ¡oh maestro!, de inferir inju­
rias, insultos, g rose r í a s , humillaciones, inoportu­
nidades, murmuraciones y calumnias, de inqui r i r 
o publicar secretos y defectos, de hablar tú solo 
o interrumpir al que habla, de no querer escu­
char al prójimo que te refiere sus cuitas, afanes 
y negocios, etc ; porque todo eso es falta de cari­
dad y de urbanidad a la vez. 

4 Sé dulce y amable, pero sin afectación; s é 
cor tés y bien hablado, pero sin afeminación; que 
eso es dignidad y respeto a la humanidad. 

5. No hagas desagradable tu persona ni casa, 
el trato ni la vista, la carta ni la conversac ión , n i 
por el fondo n i por la forma. Muestra en todo un 
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co razón hermoso y una conducta intachable y 
abnegada, y hasta en las reprensiones y adver­
tencias a niños y sus padres, usa de buenas for­
mas: que lo cor tés sienta mejor que la rusticidad 
y dureza. 

6. E l maestro ha de ser modelo de urbanidad 
en todo, y cu idará infi l t rar en sus alumnos 11 res­
peto y amor de Dios j del prójimo y aplicarlo en 
todo: en la escuela, en las visitas, en la corres 
pondencia, en el trato de unos niños con otros, 
prohibiendo que se injurien, motejen, acusen y 
burlen, y de vez en cuando, dadles conferencias 
sobre urbanidad y siempre aprovechad las oca­
siones que se presenten para hacer de la escuela 
la casa de las buenas formas y de la buena edu­
cac ión . 

Por la finura o rusticidad de los alumnos se 
v e n d r á a juzgar de la del maestro, y así como es 
vergonzoso que el niño no sepa leer, t ambién lo 
es que no sepa respetar ni tratar bien a sus se­
mejantes. 

243. EXAMEN ACERCA DE LO DICHO EN 

LOS ARTÍCULOS ANTERIORES. 

i : ¿Amas de corazón a tus hermanos, y en es­
pecial a tus discípulos y compañeros? ¿Tienes al­
g ú n odio, resentimiento, an t ipa t ía o p revenc ión 
contra alguno de ellos? ¿Sabes perdonar y o lv i -
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dar el mal que te hicieron? ¿Procuras disimular 
las faltas ajenas, o das duro contra duro, volvien­
do mal por mal, desa tenc ión por desatención? 

a. En el amor del prój imo, ¿eres cristiano o 
pagano, amas en Dios, por Dios y como Dios, que 
no se acuerda de los pecados que perdona, o más 
bien se funda tu amor en motivos naturales y ha 
manos? ¿Eres servicial, obsequioso, benigno, mi­
sericordioso y generoso, y esto aun con los que 
fueren tus enemigos? 

3. ¿Procuras atender, complacer, servir y hon­
ra r a todos, o haces distinción entre amigos y 
enemigos, ricos y pobres, poderosos y desvali­
dos, s impát icos y antipáticos? 

4. ¿Cómo administras el uso de tu lengua y de 
t u pluma? ¿Ofendes con ellas, hieres, lastimas, 
murmuras, censuras, criticas y desprecias a! p r ó ' 
j imo, y quizá a tus compañeros , discípulos, ami­
gos y superiores? ¿Guardas en tu corazón y aun 
asoma en tus labios a lgún resquemor, avers ión o 
v e n g a n c ü l a contra el que te ofendió, o se te an 
toja que te faltó, o es tu r iva l o émulo? Movido 
de la soberbia, envidia o presunción, ¿formas j u i -
•cios temerarios, abrigas sospechas infundadas, y 
aun las comunicas a otros? Piensa el l adrón que 
todos son de su condición, presumen los vanos 
que ellos son los buenos y los llamados a poner 
í a l t a s y ver motas en la vida ajena; ¿eres tú de 
«sos? / • 

5. ¿Eres hosco, duro, desabrido, brusco, ceñu 
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do, á spe ro , displicente, mal humorado o desigual 
en el trato, hac iéndote así ant ipát ico, y acaso te­
mible e intratable? ¿Eres quizá demasiado serio 
y grave en clase, no asomando j a m á s la risa nr 
la gracia ante los alumnos? 

6, ¿Eres sa t í r ico , bur lón, mordaz, amigo de 
re i r y decir gracias a costa de a lgún alumno o 
compañero? ¿Has pensado en que nada hay m á s 
digno de respeto que el desgraciado y hasta el 
delincuente? ¿Y en que nadie debe abusar de su 
cargo y superioridad para poner en r idículo ni 
humillar al inferior? 

Piénsalo bien y proponte la cor recc ión y en­
mienda. 

Y ah una discc omnes, como este examen, pue­
des tú hacer otros en cada ar t ícu lo . 

244. EL MAESTRO, SOBRE TODO, ESTÉ ANIMA­

DO DE UN BUEN ESPÍRITU, 

E l espíritu es el hombre, y el hombre es la-
voluntad, es el corazón: dime lo que amas 
y te diré quién eres. 

i . E l espír i tu es el alma, de la cual recibe eí 
hombre vida y movimiento, y como ésta panetrar 
y vive en todo el cuerpo y en desaparecienda 
ella todo se disuelve, lo mismo sucede con la es­
cuela y su alma, que es el maestro. Donde hay 
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un maestro con espír i tu de unidad, orden, acti­
vidad y celo, de fe esperanza y amor, allí hay es-' 
cuela; cuando no le hay, pronto se revela en et 
desorden y caimiento de ésta. 

2. E l alma de ese alma o el espír i tu de ese es­
pí r i tu es, y debe ser, la caridad cristiana, que 
forma como la segunda naturaleza del maestro y 
del niño cristiano, lo que más interesa, ahonda, 
une y dignifica. Para mejor conseguirlo, menes­
ter es que el soplo divino de la verdad y el amor 
circule en todas las instrucciones del maestro. 
Como no hay dulce sin azúcar , ni alimento sin 
sal, tampoco debe haber asignatura ni lección 
sin Rel igión y caridad. L a escuela no debe ser 
cristiana v pagana por horas y asignaturas, sino 
siempre y en todo religiosa, caritativa y cris­
tiana. 

3. ¿Cómo conseguir esto? Haciendo que el 
maestro es té penetrado del espír i tu cristiano y 
preparado para di luir lo sin sermones, alardes ni 
advertencias, sino con espontaneidad y naturali­
dad, con fe, amor y celo. 

4. Sean cristianos los libros de lectura y estu­
dio, la-s composiciones y dictados, los descansos 
y conversaciones familiares y, sobre todo, haced 
que Jesucristo aparezca como lo que f s, como la 
m á s grande y bella personificación de la Divin i ­
dad y la Humanidad, y la Iglesia como la m á s 
hermosa de sus obras, y la caridad como la flor 
y nata del Cristianismo. 



fi08 EL MAESTRO MIRANDO HACIA DENTRO 

5. Pero que no os tengan los educandos por 
sermoneador n i predicador, ni por maniá t ico ni 
captador de almas, sino por un maestro que sabe 
mucho y todo lo sabe en cristiano, que enseña 
mucho y todo lo enseña con amor de cristiano. 

6. Sed hombres de espí r i tu cabal y seré is ca­
bales, sed hombres de buen espír i tu y seréis bue­
nos; y no hay cosa que más se pegue a los discí­
pulos que el ejemplo vivo del maestro que vive 
s e g ú n piensa y habla según siente. 

As í es como se forman hombres consecuentes 
y dignos, hombres de a lma serena y buena vo­
lun tad , dueños de sus pasiones y de cuanto les 
rodea, gratos a Dios y a los hombres. 

(Examina cuál es tu espíritu de maestro y edu­
cador.) 

245. E L MAESTRO DE BUEN ESPÍRITU SE RE­

VELA EN TODAS SUS OBRAS. 

Sed como q u e r é i s que sean vuestros 

educandos. 

t . Lo menos (y lo más) que el educador debe 
«1 educando es el cuidado de su salud, de su inte­
ligencia y de su voluntad; esto es, intentar que 
^éste sea sano, inteligente y bueno. La salud pide 
higiene; la inteligencia, cultura, y la voluntad pi­
de bondad. 
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2. Bueno es el que teme a Dios, se respeta a s í 
y ama a sus semejantes. iCómo hacer que el edu­
cando pea bueno? Siéndolo la familia, medio am-^ 
biente en el cual vive, y después de la escue­
la, el taller, etc., donde se desenvuelve el edu­
cando. 

Que los padres y maestros sean buenos de ver­
dad, con ideas, palabras y ejemplos concordes, a 
todas horas y en todas las circunstancias y asun­
tos. Nadie m á s lince que el ojo del niño, nadie 
más íiel para imitar lo que ve, y nadie le e n g a ñ a ­
r á a la larga, por exquisitas que fueren las for« 
mas externas e ingeniosas las disculpas y salidas. 

3 Educadores, sed prudentes y, ante todo, sed 
sinceros y vigilantes sobre vosotros mismos; que 
si la v i r tud no es m á s que pa lab re r í a y los conse­
jos van por donde no van las obras, p e r d e r é i s el 
tiempo y a vuestros educandos. 

Las discordias, peleas, gulas e impurezas, el 
lenguaje, el tono, la indiferencia, la pereza, la 
avaricia, el orgullo, la vanidad de casa y de la 
escuela, t r a s c e n d e r á n a vuestros hijos y educan­
dos, aún m á s que las virtudes opuestas, porque la 
v i r tud exige esfuerzo y al pecado le bastan nues­
tras flaquezas. 
• 4 Todo en el mundo es a t r acc ión y , por tan­

to, influencia y acción sobre lo que nos rodea, en 
los seres vivos m á s que en los inertes, y en los. 
pequeños y tiernos mucho m á s que en los ya for­
mados y endurecidos. 
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. s- Si, pues, somos cristianos que educan a cris-
í i anos , seámoslo de verdad, que el cristiano ver­
dadero no es sino el perfume de Cristo, por su 
doctrina y conducta. Y así como por el rostro se 
adivina el alma, por los ejemplos, gestos, actitu 
des, etc., ad iv ina rá el niño lo que pensá is y sen­
t í s , c reé is y amáis , abor recé i s o desprec iá is . Si 
•queréis educar a cristianos, sed cristianos de ver­
dad, pues si no, no lo consegui ré is . Si queré is for­
mar seres vigorosos y fuertes, sedlo vosotros en 
vuestros procedimientos y conducta. 

6. Si queré is ser respetados, respetaos y ja­
m á s os con t rad igá i s : cuando amenacé i s , cumplid 
la amenaza; cuando p r o m e t á i s , cumplid la pro 
mesa; si queré i s caracteres, acostumbrad a vigo­
rizar la voluntad con la disciplina y el sacrificio, 
y no os dejéis l levar de una dulzura o terneza ex 
cesiva. 

Si queréis hombres de conciencia, haced que el 
n iño mire a Dios en ella y le respete, ame y tema, 
y poned a Jesucristo con su vida y doctrina muy 
asentadas en su alma para que le sirvan de luz, 
norma, v í a y defensa por toda la vida. Y con Cris­
to el Cristianismo todo. 
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246> E L MAESTRO DE BUEN ESPÍRITU SE REVÉ 

LA EN EL ORDEN RELIGIOSO CON SUS OBRAS. 

T o r q u e soy catól ico , tengo el alma grande y 

el ob ra r sincero. 

i . L a sabia prudencia enseña a respetar todo 
lo respetable y a rendir todo respeto a aquello 
que lo merece en sumo grado: tal es la Religión.. 
Su dogma, su moral, su culto, su sacerdocio y to-
'do lo que a ella se refiere, ha de recibir ios respe­
tos todos y la vene rac ión del que aspire a edu­
car en ella y por ella; pues para niños, y aun pa­
r a grandes, el argumento que más persuade es 
don Ejemplo. 

?. E l maestro hable con vene rac ión de la Reli­
gión, rinda v e n e r a c i ó n a las cosas y personas sa-
.gradas y santas, j amás salga por sus labios nada 
que huela a blasfemia, imprecac ión ni juramento, 
y castigue todo exceso en tales materias. 

3. Que la Religión aparezca siempre como rei 
na digna de todo homenaje, y no en cosas chaba­
canas o dichos y casos r id ículos ; que se presente 
como soberana, con cetro y manto real (y no co 
jTio bufona o saltatriz de plaza o teatro); como 
maestra de ideas nobles y santas, las cuales alum-
branda y ungiendo el alma de los niños, les sir­
v a n de guía y auxilio para toda la vida, y no co» 
•mo cosa de poca val ía y menos in t e rés p r á c t i c o . 
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4- Miren que los miran y copian los niños, y 
que las cruces, genuflexiones y las actitudes t o - ' 
das de los padres y maestros, tal como las vean 
hacer, asi las ha rán : si con pansa, pausadamente;, 
si con precipi tac ión, precipitadamente; si con de­
voción, devotamente; si con dis t racción, d i s t r a í ­
damente. 

Y lo mismo h a r á el niño en punto a la ave r s ión 
y horror a ciertos actos de impiedad; según e l 
grado de odio y horror que muestren sus maes­
tros y educadores, asi s e r á el de sus educandos.. 

5. Sed, pues, modelos en el amor y en el odio,, 
en el respeto y la avers ión , y aunque respe té i s a 
las personas de religiones falsas, no por eso ha­
bré is de respetar la falsedad de tales religiones^ 
y menos la falsedad de las falsedades ant i r re l i ­
giosas, que son el a te í smo y la indiferencia, que 
es un a te ísmo prác t ico . 

Hacer lo contrario, ser ía embuste o h ipocres ía ; 
la cont radicc ión y negación de sí mismo, o firmar 
la patente de idiota el que pretende pasar por 
culto y avanzado. 

6. Y ya que pe r t enecé i s a la Iglesia católica^ 
sed catól icos, esto es, miembros dignos de la So­
ciedad que Cristo fundó para todos los hombres 
d? todos los siglos, de la cual los Patriarcas son 
sus figuras, los Profetas sus orácu los , los Após 
toles sus cimientos, los Már t i r e s sus testigos, los 
Doctores su esplendor, los S a c e r d ¿ t e s su jerar­
quía, las Ordenes religiosas su ornamento, las-



POR D. ANDRÉS MANJON 513 

V í r g e n e s su belleza y perfume, los Fieles su pue­
blo; la Verdad es su guia, la Infalibilidad su dis­
t int ivo, el Evangelio su luz, la Biblia su l ibro, la 
Tradic ión su estabilidad, los Concilios su digni­
dad; la Prudencia es su ojo, la Justicia su norma, 
la Fortaleza su brazo, la Templanza su salud; la 
Oración es su arma, la Paciencia su triunfo, la 
Dulzura y Mansedumbre su espíri tu; la Fe es su 
artorcha, la Esperanza su camino y la Caridad 
su e n t r a ñ a ; la Gloria es su riqueza, la Euca r i s t í a 
el tesoro, la Unidad es el centro y la Universa­
lidad el sello de la Obra única capaz de e n s e ñ a r , 
educar, llamar y cobijar a todos los pueblos. 

Tengamos por maestra y guía de nuestras es­
cuelas a la que, por voluntad de Dios, es tá llama­
da a serlo de la Humanidad entera. 

(Examínate . ) 

247. EL MAESTRO DE BUEN ESPÍRITU 

ES MINISTRO DE LA PAZ DENTRO DEL ORDEN 

¡ T a x vobisl ( J . C. a loe ditjcípuloB.) 

1. Cuando el Maestro de los siglos, Jesucristo, 
vino al mundo, hizo publicar por medio de ánge ­
les su edicto de paz: «Paz en la t ierra a los hom­
bres de buena voluntad.» Mas ¿qué es la paz? 

2. «Paz es la tranquilidad del orden», dice el 
gran maestro de Hipona, San Agus t ín . «La paz1 
existe allí donde el orden se conserva, y desapa-

33 
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req;e cuando el orden es per tu rbado» , escribe 
otro talento s inté t ico, Santo Tomás , 

3. Y el orden no existe fundamentalmente 
m á s que donde y cuando las cosas ocupan el l u ­
gar que les corresponde: Dios en su puesto y 
cada cosa en el suyo; esta es la primera y r r á s 
esencial condición del orden. 

4. Si el maestro pone en sus labios las pala­
bras que el Salmista pone en boca del corrompi­
do y estulto: «Dijo el necio en su corazón: Dios 
no existe», ¿cómo p o d r á ser ministro de paz? L o 
s e r á de pe r tu rbac ión y guerra profunda, por mi­
nar en la conciencia de los niños los cimientos 
del orden y la justicia fundamental. 

5 Maestros ateos no son pacíficos, sino per­
turbadores; no son educadores, sino deformado­
res; no son verdaderos cultivadores de hombres 
y pueblos, sino enemigos de la cu l tura , por serlo 
del culto que a Dios tr ibuta todo hombre y pue 
blo culto. Quieran o no, tales maestros son misio­
neros del anarquismo y Con él de todos los erro 
res y desarticulaciones sociales. 

6. «Res t au remos todas las cosas en Cristo», 
comenzando por la enseñanza y digamos a todos 
los coeducadores de los hombres del porvenir-. 
Si sois hombres de bién o de sana voluntad, no 
olvidéis estas palabras del Rey Pacífico: «La paz 
*sea con vosotros » L a primera condición para 
que un maestro sea hombre de paz es que se halle 
a, buenas con Dios, esto es, en paz con Él , lo cual 
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«equivale a estar en paz consigo mismo, y siendo 
consecuente u honrado, en lógica, con todos los 
hombres dignos de este nombre, a quienes el 
Evangelio llama «hombres de buena voluntad» y 
-el sentido común y moral «hombres de bien». 

(Examínate.)" 

í ¿ i 8 E L MAESTRO DE BUEN ESPÍRITU SABE EL 

SECRETO DE SER FELIZ Y HACER HOMBRES 

FELICES, QUE CONSISTE EN ESTAR A BUENAS 
CON Dios Y SU CONCIENCIA. 

i . Dios y el alma viven al unísono: cuando 
obramos bien, Dios y el alma se agradan; cuando 
obramos mal, Dios y el alma se apenan. Tened a 
Dios contento, y vuestra alma e s t a r á contenta; 
í ened le ofendido, y vuestra alma no se ha l l a rá 
dichosa. 

a. Y para esto no hay necesidad de hacer 
grandes investigaciones, ni estudiar muchas filo­
sofías, ni leer extensas pedagog ía s ; pues cada 
cual tiene su alma en su almario y no hay m á s 
que preguntarla y s ab rá contestar lo dicho, que 
Dios y el alma se entienden. 

3. Los que se pasan la vida persiguiendo la 
dicha y los que enseñan a otros el camino de ella, 
no olviden esto: Dios y el alma se entienden y 
son dos buenos amigos, yjen esta amistad se ha 
Ua el secreto y la base de la dicha para el hom-
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bre. Hemos sido hechos para Dios y sólo pode­
mos ser dichosos cumpliendo con el fin de nues­
tra naturaleza espiritual y racional, que es DioS' 
mismo. 

4. N i tú, maestro, n i tú discípulo, habé is sido-
hechos para el demonio del mal y del error, ni 
para el placer de la carne, ni para la vanidad del 
mundo, sino para la Verdad y el Bien Sumo, y el 
plader y la gloria que poseyéndolos os esperan. 
Edúcaos , pues, y educad en conformidad con es­
tas verdades, que son, a d e m á s , supremos debe^ 
res, si queré i s ser felices y hacer hombres que 
lo sean. 

5. Y como la dicha es el contento que resulta 
de la presencia del bien amado, hazte presente a. 
Dios, tu Bien y todo tu amor, pensando que en 
«Él vivimos, nos movemos y somos»; cree, espe­
ra y ámale , conforma tu querer con el querer di ­
vino, desempeña tu cargo en su presencia y a su 
satisfacción, mira por su honor y hónra le con el 
sacrificio, aceptando de buena voluntad la cruzf 
que es el camino de la Gloria, y s e r á s lo dichoso 
que en este mundo se puede ser; porque el serlo 
por completo y para siempre está reservado para 
la otra vida, de la cual la presente no es sino la 
prueba y el merecimiento 

6. Y conservando tu alma siempre junto a 
Dios, no hab rá bien honesto que no te produzca 
a l eg r í a santa y sano deleite, sino que el sol y el 
agua, las flores y frutos, la luna y las estrellas,. 
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l a t ierra y las aves, el canto y la pintura, el des­
canso y el trabajo, el alimento y el sueño, los ni­
ños y sus juegos, las lecciones y sus resultados, 
todo, todo, unido al testimonio de una buena 
conciencia, a la paz del espíri tu, a la sat isfacción 
del cumplimiento del deber, al trato, confianza y 
amor para con Dios, te ha rán , ¡oh maestro!, todo 
lo feliz que en este mundo puede ser. Y para la 
otra vida, oye lo que dice el que es la misma Ver­
dad y la A leg r í a de los Cielos: «Siervo bueno y 
fiel, ya. que en lo poco me serviste con fidelidad, 

^entra a gozar de todas las cosas con la a legr ía del 
Señor »(Mateo, X X V I I I , 21 ) 

Ama a Jesús , ama a Mar ía y ellos te e n s e ñ a r á n 
a arriar a Dios y á ser feliz a m á n d o t e . 

(Examen.) 

':249. EL MAESTRO QUE TIENE ESPÍRITU CRIS­

TIANO ES AVE MARIA NO Y DEVOTO DE MA­

RÍA. 

i . I n t r o d u c c i ó n . Plugo a Dios, Sab idu r í a y 
-"Santidad esencial y eterna, hacerse hombre para 
ser Maestro y Modelo de los hombres; y plugo a 
este Dios, al hacerse hombre, elegir para Madre 
a la Vi rgen María , connándola de gracias y ha-
-ciéndola nuestra Madre, Maestra y Modelo. Y 
desde entonces y para siempre, los cristianos han 
^visto, admirado, adorado, invocado y copiado la 
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l u z de la v ida , de estos dos perfectos Modelos^ 
del bien v iv i r : J e sús y Mar ía . 

De J e s ú s , cresplandor de la gloria del P a d r e » , 
hemos hablado en diterentes ar t ículos ; digamos 
aqu í algo de María , que es como el resplandor de 
la gloria del Hijo de Dios r e v e r b e r á n d o s e en las. 
gracias y virtudes de su Madre, por lo cual no 
hay v i r tud de la que María no pueda ser Modelo 
y Maestra para un cristiano y m á s para un Maes. 
t ro de cristianos o marianos. V e á m o s l o , indican­
do algo sobre las principales virtudes. 

i . Prudencia. Mar ía , por ser Madre de Cristo^ 
fué llena de gracia y verdad, y la Iglesia, i lumi­
nada y asistida por el Espí r i tu de la Verdad y el 
Amor , la llama Estrel la ma tu t i na . Trono de la-
S a b i d u r í a , Madre del Buen Consejo, Reina dé­
los Apósto les , a quienes instruye, consuela y ani 
ma, y V i r g e n p r u d e n t í s i m a d i g n a de todo pre­
dicamento. Y los educadores cristianos, siguien 
do a la Iglesia, presentan a la V i rgen Mar ía co­
mo Luz derivada de la luz de Dios que alumbra-
las inteligencias, como Estrella que guia a los na 
vegantes por el mar borrascoso del mundo para 
que no perezcan, como Escala y Puerta del Cielo 
llena de bellezas y resplandores, como Modelo 
de prudencia y Consejera segura en toda duda, 
temor y peligro, ya sea individual , ya general y 
público. Mar ía , pues, es Modelo de prudencia, a 
la cual podemos y debemos invocar y copiar en. 
la escuela. 
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2. Jus t ic ia . Mar ía , por estar asociada a J e s ú s 
en la obra magna de nuestra educación y regene­
rac ión, se la llama y es la Corredentora del hom­
bre, nuestra Abogada y Medianera ante el Dios 
de la justicia, la P u r í s i m a , C a s t í s i m a e Inmacu­
lada, la más grande y más humilde, la más veraz 
y recta, sencilla y justa de todas las criaturas y 
t amb ién la más afligida y dolorosa de las madresr 
por lo cual la apellida la Iglesia Reina de los m á r 
t ires. Con este mart i r io sin sangre, unido al 
cruento de su Hijo, satisface Mar ía por nuestras 
culpas, hac iéndose Pagadora de nuestras deu 
das y Reparadora de nuestras injusticias. Mar ía , 
pues, es Modelo de Justicia, y así la decimos con 
la Iglesia; Espejo de ju s t i c i a , intercede por nos­
otros 

3. Fortaleza y templanza, Mar ía , que es V i r ­
gen entre las v í r g e n e s y Már t i r entre los már t i ­
res, de tal modo acepta el oficio de Corredento 
ra, que se asocia con su Hijo al sacrificio y al do­
lor de por vida, y aun le lleva m á s allá del Calva­
r io hasta su muerte, y no se rinde, asusta, in t imi­
da y acobarda, cuando hasta los Após to les e s t án 
amedrantados; a todos esfuerza y anima en vida, 
y, después de muerta, no hay cristiano que no la 
invoque en los peligros, ni caudillo cristiano que 
no la tome por escudo de sus empresas, apelli­
dándola la Iglesia, por su fortaleza. Torre de Da­
v i d , V i rgen poderosa, terrible como Ejérc i to 
bien organizado. Reina de las Victorias, Capita-
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na de los ejérci tos cristianos; la Omnipotencia su­
plicante, a quien Dios nada niega; la Judit esfor­
zada, triunfadora de todos los Holofernes del 
error y las pasiones y la Seño ra Dominadora y 
Reina de sí y de Cielos y t ierra. 

¿Qué maestro cristiano que piense y eduque en 
cristiano ve l a r á u ocu l t a r á a sus alumnos esta 
Vi rgen , modelo de valor y fortaleza, de dominio 
j de carác ter? 

4. R e l i g i ó n . En la Religión cristiana son inse­
parables Jesús y Mar ía , Dios y su Madre, y ásí 
como no hay Iglesia sin Cristo ni Virgen, tampo­
co hay obra cristiana n i preces en que no se jun 
te al Padrenuestro el Avemaria, con la cual sa­
ludamos, honramos y suplicamos a la que es A r ­
ca de la Nueva AlíatiSíi , Tesoro de insigne devo­
c i ó n , Rosa mís t i ca , Sagrar io de las misericor­
dias . Templo vivo de Dios, Canal de todas sus 
gracias , y la Criatura más perfecta y graciosa 
que Dios pudo hacer; pues por ser su Madre, es 
cuasi infinita o toca a los limites de la divinidad, 
s e g ú n la enérg ica y elevada expres ión de los San 
tos Padres. 

En la Rel igión catól ica, por encima de Mar ía , 
sólo Dios, y en la escuela catól ica, por encima de 
Mar ía , sólo Dios. 

5. Fe y Esperanza. Mar ía es modelp de fe pa­
r a los cristianos, porque c reyó al ánge l cuando 
le a s e g u r ó que ser ía Vi rgen y Madre del Salva­
dor, y lo fué; sostuvo la íe vacilante de los prime-
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ros cristianos, y la consolidó; peleó contra todas 
las here j ías , y las pulver izó. 

Y es nuestra esperanza, por ser «Madre del Re­
dentor, Auxi l io de los cristianos, Salud de los en­
fermos, Re íug io de los pecadores, la Clemente, 
la Piadosa, la Vida y Dulzura y Esperanza nues­
tra», según reza la Iglesia. 

6. Caridad. Y sobre todo y en todo, Mar ía es 
la llena de caridad, por ser la «Llena de gracia», 
la Madre m á s amable y más amada de Dios que 
todas las almas santas y ánge les juntos; «Vaso 
espiri tual», lleno de esencias divinas; «Rosa mis 
tica», de quien Dios se enamora; «Casa de oro», 
donde Dios se hospeda como en su propia gloria; 
la Ungida del Seño r con toda clase de virtudes, 
y cuyo nombre es Í emejante al óleo precioso, que 
alumbra, unge, nutre, sana y enamora y lleva en 
pos de sí a las almas jóvenes : Adolescentulce. d i -
lexerunt te n i m i s . «Las adolescentes te ama­
ron muchísimo » ¿Pr iva remos , maestros cristia^ 
nos, a nuestros j óvenes y adolescentes educan 
dos del amor e imitación de María? No lo quie­
r a Dios. ' 

Conclusión. Amemos y enseñemos a amar, edu 
cando a los j óvenes en la prudencia, justicia, for­
taleza y templanza en cristiano, y en la fe, la es 
peranza y el amor en J e s ú s por Mar ía , que esto 
enseña la Rel igión católica; así se educaron y 
formaron nuestros padres y los cristianos de to-
-dos los climas y tiempos; con Avemarias se ha 
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escrito nuestra Historia de la Reconquista, y con 
ellas se h a b r á n de escribir toda clase de conquis-
tas y reconquistas humanas y cristianas, empe­
zando por la de las almas y terminando por la de 
los pueblos y sociedades que aspiran a v i v i r v i ­
da honrada, culta y cristiana. 

(Examínate acerca de tu modo de pensar, enseñar 
y educar: si lo haces en cristiano o en pag'aoo; con pie­
dad avemariaua o con el laicismo glacial, que hace 
de la vida un páramo helado; con los arrestos de la fe, 
los bríos de la esperanza y los ardores de la caridad, o 
contagiado del materialismo, que pone la civilización 
y cultura en el desarrollo material, pi escindiendo de 
las fuerzas más altas y poderosas del espíritu; en su­
ma, si eres un español que enseña y educa en español 
y cristiano o un desertor de la Religión, la Patria y la 
civilización cristiana.) 
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250. EL MAESTRO CRISTIANO DE BUEN ESPÍ­

RITU, CUANTO MÁS SABE, MÁS CREE, AMA^. 

ADORA Y ENSEÑA. 

riQué simboliza el sol b r i l l ando sobre el pecha 

del hombre m á s sabio del Cris t ianismo, que 

es Sanio T o m á s ? Que el creer y el saber, l a 

luz y el amor, se dan la mano. 

1 . ¿Quién es el pr ínc ipe de la Teología?—San­
to T o m á s ( i ) . 

2. ¿Quién es el maestro incomparable de la F i ­
losofía?—Santo Tomás . 

3. ¿De quién es la inteligencia superior que 
a t e so ró y encadenó las ideas madres o principios 
de las ciencias morales y pol í t icas y las expuso 

(i) Santo T o m á s es r a m a d o : «Esclarec ido ornamento del ©rbe 

cristiano y Sol brillante de la Igles ia», por su ciencia y santidad;. 

«Doctor A n g é l i c o » , por la pureza de sus costumbres y la altu­

ra y profundidad de sus conocimientos y la claridad de su ingenio; 

el «Patrono celtstial de todas las escuelas catól icas» , proclamado 

por León X I I I , a pe t i c ión de lodo el Episcopado; el lEnamorado de-

Jesús Sacramentado y del Avemaria» , por el oficio del Corpus que-

escr ib ió y la d e v o e i ó n que profesó a J e s ú s y María, Cuentan los 

b iógrafos que nunca se ponía a estudiar ni a escribir sin antes orar,, 

y que en una de estas oraciones le dijo el Señor : «¿Qué recompen­

sa quieres por lo bien que has escrito de Mi?» A lo cual c o n t e s t ó é l 

Santo: «Señor , no otra sino a Ti .» 
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con gran método pedagógico?—Del Doctor A n ­
gé l i co . 

4- ¿De quién es aquel resumen y guía de los 
polít icos, titulado De Regimine P r i n c i p u m , que 
después de seis siglos aún puede servir de norma 
a los pr ínc ipes cristianos?-Dicen que del pr ínci ­
pe de los sabios llamado el Sol de las escuelas, 
Santo Tomás de Aquino. 

5- ¿Y de quién es el Oficio más piadoso y m á s 
jugoso, más teológico y m á s popular dedicado a 
celebrar la Eucar is t ía?—De Santo T o m á s . 

6. ¿Es ta rán r eñ idas r azón y fe, Teo log ía y De­
recho, Moral y Polí t ica, saber y piedad?—No, que 
si lo estuvieran, no se hubieran hermanado en el 
alma m á s inteligente y culta de la cristiandad, 
que es la de Santo Tomás . 

Y lo mismo pudiera decirse de San Agus t ín y 
otros. 

(Examen: Aprendamos de estos sabios y santos a es­
tudiar como ellos estudiaron, a enseñar como ellos en­
señaron, a creer como ellos creyeron, a vivir como 
ellos vivieron y a pensar y escribir con ta alteza que 
ellos lo hicieron.) 

•251. RESUMEN DE LA CARIDAD Y EL MAESTRO. 

I . Maestro, si quieres ser bueno y hacer bue­
nos cristianos, aprende y cultiva la caridad, que 
es el amor de Dios y del prój imo, se confunde en 
s u raíz con la gracia y se perfecciona, completa 
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y corona en la Gloria. La escuela es obra de 
amor y el maestro que no le tiene no es maestro 
ni v a ^ para serlo; pues siendo un formador de 
corazones, debe asemejar al padre y a la madre,, 
y aun d.1 mismo Angel de la Guarda, por la cons­
tancia, grandeza y sublimidad del amor. 

2. Tanto más cuanto que la profesión del maes­
tro es tá llena de sacrificios, que exigen amor y 
vi r tud , amor y piedad, amor y celo, amor y fer­
vor, para no decaer n i abandonarse y dege­
nerar. 

3 Cuando Jesucristo eligió a Pedro para jefe 
del Magisterio catól ico, no le p r e g u n t ó por su 
ciencia, sino por su amor; y así debe ser el maes­
tro de cristianos: amante de Cristo, amante de la 
Eucar i s t í a , amante de la Iglesia, amante de la in­
fancia y la escuela, hasta dar, si es preciso, la v i ­
da por ellas 

4. El maestro con caridad, es paciente, benig­
no, humano, generoso, pastor y no r a b a d á n mer-
cerario, car iñoso y respetuoso con la infancia,, 
benévo lo , cor tés y urbano con todos, y de modo 
especial con sus compañe ros y cooperadores en 
la enseñanza; no conoce la envidia, ni la sober­
bia, n i el egoísmo, ni la avaricia, n i la ambición; 
no piensa mal de nadie ni se entristece por el 
bien ajeno, sino que se alegra y lo aplaude. 

5. E l alma de la escuela es el maestro; y el 
alma del maestro ¿cuál será? Es la caridad, la 
cual, animada de un buen espíri tu, se revela en 
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todo, en la Rel igión, la paz y el orden, en el 
amor y servicio de la Patria y en toda la obra de 
•cultura y educac ión . 

6 Aquí es tá el secreto y la única manera de 
ser feliz y hacer hombres felices, en saber amar 
y enseña r a amar, en hacer que vivan y marchen 
acordes Dios y la conciencia, imitando a los dos 
modelos que Dios ha puesto en la t ierra para 
•que los copiemos, a J e s ú s y Mar ía , como lo han 
hecho los grandes educadores de la humanidad. 
De ejemplo sirva T o m á s de Aquino, santo entre 
los santcs y maestro entre los maestros, y tanto 
m á s maestro cuanto más santo y m á s sabio. 
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